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ACEPTAMOS CANJE 

N ous désirons établir le change 
Desideriamo cambiare 

W e wish to establish exchange 

EDIT . • LUZ DE AMERI 
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Editorial -----
Hoy en dra ha cobrado especial 

importancia la palabra "crisis"; pues 
con ella tratamos de expresar el esta­
do de alteración por el que atravie­
san las sociedades, las instituciones y, 
principalmente, e·I hombre. 

Es así como surgen las interrogan­
tes: ¿qué debemos entender por cri­
sis?; ¿será simplemente el hundi­
miento de los principios aceptados?; 
¿quizá es el fracaso de los ideales?, 
o es talvez la alienación de la liber­
tad humana.? 

Realmente el problema es seno. 
Podríamos decir que la crisis es la 
falta de adecuación de los intereses y 
las actitudes del hombre frente a 
la estructura social en la cual vive. 
Es la disconformidad entre el ser y 
el deber ser. 

En e l hombre contemporáneo de­
viene la crisis por una serie de cir­
cunsta ncias, pero su origen podría.­
mos esquematizarlo así: por un' lado 
el crecimiento rápido e incontrolado 
de la sociedad, ecompañado de la 
tecnificación y de los grandes avan­
ces científicos, y, por otro, el hombre 
individualmente considerado, que, 
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tanto en las sociedades desarro­
lladas como en las subdesarro­
lladas, se ha convertido en un 
simple término económico: un 
ser carente de esp:ritualid:ad, de 
sustantividad, un objeto cuyo 
valor se mide ya sea en la rique­
za que ha logrado acumular ya 
sea en el trabajo-dinero que 
puede producir. 

El problema de la crisis en los 
países latinoamericanos se agu­
diza aún más. Así, en la es­
tratificación socia.! clásica te­
nemos, en primer lugar, a !a 
clase social alta, aquélla que 
detenta el poder económico, po­
lítico y social, cuyo nivel de vida. 
se asemeja al de las sociedad:es 
opulentas, donde han sido satis­
fechas todas sus necesidades 
materiales mientra.s sus valores 
espirituales están en decaden· 
cia, y que, a pesar de palpar y 
sentir las necesidades de sus se­
mejantes, a los que oprime, con­
tinúa. en su carrera desenfrena· 
da por una mayor acumulación 
de riqueza y de poder. 

En segundo lug:u está la cla­
se social baja, la subyuga,da, 
aquella que, pese a darse cuenta 
de su situación, de su miseria, 
de la necesidad de cambio, se 
mantiene sin realizar esfuerzo 
alguno, esperando el milagro 
que le saque del Limbo en que 
vive, y así continúa d!esubicada, 
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inconforme, pero en una. comple· 
ta inercia. 

Finalmente está el estrato so 
cial medio. Reducido y amorfo; 
compuesto en su mayoría de 
profesionales, intelectuales y es· 
tudiantes. Es la clase pensa.nte, 
el grupo que con mayor claridad 
ve el gran problema de la crisis 
por la que atraviesan nuestros 
pueblos. Sabe que necesitan 
cambios, y tiene la preparación 
necesaria para encauzarlos, pera 
está allí quieta, temerosa, sin 
podler decidirse a actuar. Quizá 
aqui hay un subgrupo que me­
rece especial atención: el estu· 
diantil. Este que por su juventud 
irradia renovación, cambio arro­
llador, y lucha con sinceridad, 
con denuedo, con desinterés. La.­
mentablemente "la juventud es 
una enfermedad que se cura con 
los años", porque el fra.gor pasa 
y queda; en cambio, el hombre 
maduro ya, calculador, egoísta, 
cuya meta es su satisfacción per· 
sona.I, sin que Je importe en ab­
soluto el destino y la situación 
de los demás. Esta es la crisis 
más patente, más grave, la de 
esta clase que teniendo en sus 
manos los instrumentos para lo­
gra.r el cambio, teniendo la obli­
gación de hacerlo, está convir· 
tiéndose en cómplke de la injus­
ticia y de la acelerada destruc­
ción d 1e nuestros pueblos. 
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B :EVE EXPLICACIO .. 
LAS REFORMAS. 

L CO O CIVIL 
:.· :· ..... 

Qr._, Juan Larrea ol¡,"\lÍn 
; 

mos publicar pronto lo relativo 
ADVERTENCIA a los otros dos Libros . . _ 

Este estudio fue presentado a 
la Comisión Legislativa Perma­
nente, en el mes de diciembre de 
1969, juntamente con el proyec­
to de reformas al Código Civil, 
elaborado por la Comisión espe· 
cial, integrada por los Doctores 
Francisco Costal~s Herrera y · 

Juan La.rrea Holguín; la exposi- . 
ción corresponde a este último. 

El proyecto de reformas ·y ·;u · 
explicación, abarca los cuatro Li­
bros del Cód·igo, pero lo relativo· 
al Libro I· se ha publicad<;> y~ en 
la Revista de Derecho que edita 
la, Corporación de" Estudio.s y Pu·· 
blicadones. Ahora ofrecemos, la · 
~exposición dei Libro U, y espera.- . 

•· .. 
~ · 
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La Co.misión Legislativa acep­
tó casi .todos los puntos de vista 
que aquí se expresan. Tan sólo 
·se cambiaron pocas palabras en 

. el proyecto de reformas a 1J Lib.ro 
11, ~os.a que también sucedió con 
Libro IV; en cambio respecto del 
1 y . ~I lll debió modificarse pro­
fundamente el proyecto . a peti· 
ción · de lo Comisión Legislativa 
que no adop.tó los mismo~ cctte­
rios seguidos por la Comisrón ~s-
pecial al elaborarlo. · \ ·-

'._ . ~ · · 

En el Libro 11, apenas si no a­
ceptó la Comisión Legislativa la 

· supres~ón propue~ta c:J. ~~ 636, 
y el .Criterio sobr~ la · íimjfación 
proporciona) del monto niil;'cimo 
del .Patrimonio familiar. . 

·~ 

' . . . 



LIBRO 11 DE LOS BIENES Y DE SU DOMINIO, 

POSESION, USO Y GOCE 

Principios generales relativos a 
este Libro. 

En materia de Derecho de Co· 
sas, tenemos que incorpora.r al 
Código varias disposiciones pro­
venientes de la legislación poste­
rior a .la. última recopilación, 
principalmente, los Decretos Su· 
premos sobre la extensión del 
Mar territorial (D 1542: RO 158: 
11 - XI - 66), sobre la. demarca· 
ción de las playas (OS 918: RO 
131: 17 - XII - 63), sobre los ca· 
minos abandonados (OS 914: RO 
127: 12 - XII - 63) y sobre las tie· 
ras a.Itas, de más de 4.500 me­
tros sobre el nivel del mar (OS 
390: RO 67: 28 - IX· 63). 

Hemos de tener en cuenta muy 
especialmente los principios de 
la nueva Constitución de la Re­
pública, consignados principal· 
mente en fos ortículos 47 a 60 
que gara.ntizan la propiedad y la 
limitan a la vez. 

luego es preciso considerar 
que numerosas leyes especiales, 
de Aguas, Caminos, Minas, Pe­
tróleos, Reforma Agraria, Pesca 

y Cacería Marítima, etc., han r& 
guiado minuciosamente algunos 
puntos que tienen íntima relación 
con esta pa.rte del Derecho Civil. 
Casi siempre, esas leyes especia· 
les tratan de aspectos adminis­
trativos, fiscales o penales, y no 
tocan a los derechos civiles pro­
piamente; pero, a. veces, -sobre 
todo la Ley de Aguas-, han mo­
dificado el Derecho Civil, y en· 
tonces parece preferible que el 
Código simplemente se remita a 
dichas leyes especiales, en lugar 
de incorporar en su texto dichas 
disposiciones. Esto último por dos 
ra.zones: primero porque sería 
inúHI y contraproducente repetir 
normas que ya están consigna­
das en la Ley especial; ni con­
vendría desarticular las leyes es· 
pedales a pretexto de integra.r el 
Cód igo Civil. En segundo térmi­
no, porque muchas de esas re­
glas responden a un movimiento 
leg islativo que está en vías de 
desarrollo, y podríamos d'ecir 
a ún, de experimentación (como 
sucede con la Reforma Agraria), 
de manera que se trata de nor­
mas tal vez precarias, transito­
rias, variables, que no conven­
dría incorporar al Código Civil, 
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cuya estabilidad se debe tutela1 
al máximo posible. 

Finalmente, introduciremos a­
quellas modificaciones -pocas·, 
exigidas por los principios de la 
igualdad de los cónyuges y de 
los hijos. 

En cambio, no afrontamos 
otras reformas que afectarían a 
materias muy debatidas, tales 
como la posesión y la prescrip­
ción (en cuanto se trata de ella 
en este Libro), de la misma ma· 
nera que no se introdujeron en 
el Primer Libro modificaciones 
sustanciales sobre el divorcio u 
otros temas controvertidos. Es 
conveniente en estos casos dejar 
que la jurisprudencia y la doctri­
na maduren, perfeccionen sus 
creaciones, y que la opinión pú­
blica sea la que exija, con el 
tiempo, aquellas modificaciones 
realmente necesarias, y no anti· 
ciparse con concepciones pura­
mente teóricas o abstractas, por 
parte del Legislador. 

Títu1to 11, Del Domin•io. El art. 622 
contiene una definición de origen 
romanista, de la propiedad, que 
aunque ya ha. matizado bastante 
el carácter limita.do de este de­
recho, todavía adolece de un 
cierto carácter absolutista al ha­
blar de que el dueño puede "dis­
poner arbitrariamente" de la co­
sa. El término "arbitra.riamente", 
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puede, adem6s, referirse tam­
bién al goce de la cosa, y no sólo 
a su disposición. En ambos casos, 
da la idea de una ilimitación de 
posibilidades por parte del pro­
pietario, lo cual pugna con el es­
píritu actual de nuestra legisla­
<.ión, compendiado en el art. 47 
de la Constitución: "El Estado re­
conoce y garantiza el derecho a 
la propiedad privada, mientras 
cumpla con la función socia.! que 
le es inherente. La ley regulará 
su adquisición, uso, goce y dis­
posición, y facilitará el acceso de 
todos a la propiedad". Por esto 
consideramos conveniente dero­
gar en el referido artículo 622, 
la palabra "arbitrariamente". 

Queremos destacar el carácter 
limitado del derecho de propie­
dad con esta nueva definición. 
El dominio (que se llama también 
propiedad) es el derecho real en 
una cosa corporal, para gozar y 
disponer de ella. confo~me_ a las 
disposiciones de las leyes y res· 
petando el derecho ajeno sea in­
dividual o social. La propiedad 
separada del goce de la cosa se · 
llama mera o nuda propiedad. 

El art. 626 hace referencia a 1 

cierta peculiar clase de cosas que • 
se consideran en el Derecho Ca- -
nónico: los "oratorios privados" . . 
No parece que el Código Civil 1 
Ecuatoriano tenga que continuar 
conservando esta disposición, 



dentro del actual régimen de se­
paración de Iglesia y Estado. La 
supresión de este artículo no per­
judicaría, por otra parte, a nadie, 
por lo cual sugerimos la deroga­
ción de este artículo. 

Títuto 111. de los Bienes Naoio· 
na1es. Aunque el art. 628 no pre­
tende enumerar todos los bienes 
nacionales, sino que solamente 
señala a modo de ejemplo los 
principales, parece adecuado a­
gregar a la enumeración las a.Itas 
montañas, por haber sid'o decla­
radas bienes nacionales de uso 
público, solamente en 1963. Así, 
pues, en este art ., después de la 
palabra "playas", debe agregar· 
se: "las zonas de territorio situa­
das a mas de 4.500 metros de 
altura sobre el nivel de·I mar". 
Las demás prescripciones del De­
creto Supremo 390, publicado en 
el RO 67, de 28 septiembre de 
1963, no deben incorporarse al 
Código porque son de carácter 
transitorio o administrativo. 

La enumeración de los metales 
que son propied'ad de'I Estado, tal 
como se contiene en el art. 631 
resulta incompleta. Además, los 
metales preciosos no se encuen· 
tran solamente en minas sino 
también en otras clases de yaci· 
mientos natuales. Ni cabe tampo­
co referirse genéricamente a toda 
clase de minas y yacimientos, 

porque hay minas de materias 
de poco vafor que pertenecen a 
los particulares, como son las mi· 
nas de arena, cal, a.rcilla, etc. 
Otro punto que hay que conside­
rar a propósito de este art. es el 
de la importancia capital adquiri· 
da en la economía moderna, por 
el petróleo, los gases naturales y 
otras susta.ncias por el estilo. Por 
todo lo cual nos parece adecuado 
reformar el Art. 631 de modo 
que diga: "El Estado es dueño de 
todas las minas y yacimientos 
que determinan las leyes espe­
ciales de minería y petróleos, no 
obstante el dominio etc .... "; su· 
primiendo por consiguiente, la e­
numeración "de oro ... etc". 

Mar terriitoriol.- El artículo 
633 fué expresamente reforma­
do por el Decreto 1542, publica.· 
do en el RO 15.8 del 11 - XI · 66, 
por consiguiente el nuevo texto 
de dicho <::Jrtículo debe ser el or­
denado por dicho Decreto com­
pletando con algún concepto que 
se desprende de la Constitución. 
Debe decir así: "El mar adyacen­
te, hasta una distancia de dos­
cientas millas marinas, medidas 
desde el punto más saliente de la 
costa ecuatoriana y desde los 
puntos de más baja marea según 
la línea base que señalarán los 
Ministerios respectivos, asi como 
las aguas interiores de los golfos, 
bahías, estrechos y canales com­
prendidos dentro de una línea 
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trazada por esos puntos, es mar 
territoridl y de dominio nacional. 

"Igualmente es mar territorial 
el ma-r interior comprendido den­
tro del perímetro de las doscien­
tas millas marítimas, medidas 
desde los puntos más salientes de 
las islas más externas del Archi­
piélago de Colón. 

"Si por convenios o tratados 
internacionales que versen sobre 
esta materia se determinaren 
para la policía y protección ma,.. 
rítimas zona.s más amplias que 
las fijadas en los incisos anterio­
res, prevalecerán las disposicio· 
nes de esos convenios o trata­
dos". 

Son también bienes de domi­
nio público el lecho y el subsuelo 
del mar adyacente. 

Efectivamente, el Ecuador ha 
celebrado un convenio con Perú 
y Chile, sobre esta materia, pero 
precisamente comprometiéndose 
a defender conjuntamente la te­
sis de 'las 200 millas (RO 376: 
18 · 11 - 64). Y otras leyes nacio­
na.les, como la de Pesca y Fomen­
to Pesquero, tienen disposiciones 
que se refieren a la protección de 
riquezas ma.rinas, aún emplean­
do otras medidas (por ejemplo 
el veril de 50 brazas, para. la pro· 
tección de la pesca de camaro­
nes), pero todo e1llo se encuadra 
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perfectamente dentro de la de­
claración del art. 6 de la Cons· 
titución, y de ninguna manera 
pugna con lo dispuesto en este 
artículo del Código Civil. Esas 
otras reglas tienen distinta índo­
le, son mas bien de carácter ad· 
ministrativo y no afectan a ·) De­
recho Civil. 

Límites de las playas. El Decre­
to Supremo 918 publicado en RO 
131 del 17 - XII· 63 dispuso que 
el Instituto Geográfico Militar 
proceda a la demarcadón de las 
superficies de playa de propie­
dad fiscal. Como es bien sabido, 
en nuesto país las competencias 
administrativas varían con relati­
va frecuencia; un _ ejemplo signifi­
cativo puede ser el de las cues­
tiones de aguas que un tiempo 
dependieron del Ministerio de 
Obras Públicas, después, del de 
Fomento, luego, de1l de Agricultu­
ra, y finalmente, de un organis­
mo autónomo como es el INHERI. 
Por esto, no convendría incorpo· 
rar el mencionado Decreto al Có­
digo Civil, pero si se debe hacer 
una referencia a la delimitación 1 

de las playas, por parte de auto· 
ridad competente, para ello, bas- · 
ta ría agregar un segundo inciso • 
al art. 634, que diga: "La autori- . 
dad competente delimita.rá la 1 

p1 opiedad fiscal de las playas". 

Aguas de dominio particular . . 
La legislación sobre aguas ha to- -



mado progresivo incremento, so­
bre todo a partir del año 1937, 
en nuestro país, desvinculáncfose 
poco a poco del Código Civil, 
para constituír una ramo espe· 
cial del Derecho Nacional. Una 
característica muy pronunciada 
de esta nueva, legislación consiste 
en su sentido o inspiración de ca­
rácter social, a diferencia del in­
dividualismo que impregna el 
Código. Parece preferible, por 
estos motivos que el Código Civil 
simplemente se remita en esta 
materia a. la Ley Especial, y que 
se eliminen las reglas que actual­
mente contiene, para evitar con­
traposiciones entre ambos cuer­
pos legales. 

En consecuencia, deben dero­
garse fos incisos , 2Q y 3Q del art. 
635 y todo el art. 636, y en su 
lugar puede decirse: "En lo rela­
tivo a los lagos y al uso y domi­
nio particular de 'las a.guas se es­
tará a lo que dispone la Ley Es­
pecial correspondiente". 

El criterio para determinar qué 
lagos son del Estado, resulta inu­
sita.d'o en nuestro medio: "los que 
puedan ser navegados por em­
barcaciones de más de cien tone­
ladas". En Chile, para donde fué 
ela.borado el Código, sí hay mu­
chos la.gos navegables por em­
barcaciones grandes, pero no en 
Ecuador. Por eso, en la Ley de 
Aguas se debe escoger otro cri­
terio. 

En concordancia con la dero­
gación del art. 636, debe cam­
bia.rse el 637, de modo que diga: 
"Pertenecerán al Estado las nue­
vas islas que se formen en el mar 
territorial y en los ríos y lagos de 
dominio público". 

Título IV. De la Ocupación. Al­
gunas disposiciones de este título 
tiene escasa aplicación práctica, 
como las relativas a las palomas 
y abejas, pero pensamos que ~s 
preferible mantenerlas en el Có­
digo porque en lugar de dañar 
el sistema., mas bien lo aclaran 
con hermosos e jemplos. 

El art. 662 hace referencia a 
las leyes sobre materias de caza 
y pesca "q ue se dicten"; como ya 
se han dictado esa.s leyes, es pre­
ferible suprimir las pa.labras su­
perfluas, deben pues derogars.e: 
"que sobre estas materias se dic­
ten". 

Los plazos que deben correr 
entre dos d'e los avisos al público 
sob re especies a·I parecer perdi­
das, guarda.n consonancia con 
los medios de transporte de hace 
un siglo: ahora deben acortarse 
esos plazos que son de treinta 
d ías. Pensamos que estaría bien 
sustituirlos por "ocho días"; así 
debe reformarse el artículo 669. 
Por pa.recidas ra.zones el plazo de 
seis meses entre aviso y aviso re­
lativos a las especies naufraga-



das, podría reducirse a. tres me­
ses, en el artículo 677. 

Título VI. De la Tradición. So­
bre esta materia se han sucitado 
fuertes controversias, sobre todo 
en lo que se refiere a.I ~afor. d~ ~a 
tradición mediante la mscripc1on 
del título de propiedad o d'e otros 
derechos reales, en el Registro de 
la Propiedad, inmobiliaria; pero 
las diversas teorías que se formu­
laron sobre todo a raíz de las 
Consultas hechas por la Comisión 
Legislativa Permanente en 1959 
y 1960 a. distinguidos jurisconsul­
tos, se han ido conciliando poco 
a poco a través de la jurisprud~n­
cia extraordinariamente medita­
da de la Corte Suprema.; por esto, 
consideramos que, a pesar de 
que existen ciertas expresiones a 
primera vista ambiguas en el Có­
digo, es preferible no toca.r una 
ma.teria tan largamente elabora­
da, pues se corre el riesgo de con­
fundir y perder el valor de las 
doctrinas que debemos a los más 
altos exponentes de la cultura ju­
rídica del país, por aclarar algún 
punto que parezca menos nítido 
en la Ley. Nos limitamos, pues, 
a otros aspectos secundarios que 
no tocan al fondo de la cuestión. 
Así en e·I Art. 726, desearíamos 
que se añadieran las palabras 
"y petróleos", después de "mine­
ría", en el primer inciso. 

Reforma. de más importancia 
sería la de incorporar al régimen 
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de Registro de la Propiedad las 
~.ervidumbres prediales. Este de­
recho real, el de servidumbre, ti~ 
ne enorme importancia económi­
ca y en la vida. práctica; también 
se constata que se producen con 
relativa frecuencia ·litigios sobre 
tal materia; por esto, propende­
mos la incorporación de las ser­
vidumbres predio.les al sistema 
de Registro, que ya está impla.n­
tado para. los demás derechos 
redles. No hay, por otra parte, 
una ra.zón valedera que excep­
tuar las servidumbres solamente, 
de dicho sistema, que se ha pro­
bado con éxito respecto de los 
otros derechos rea·les, en el Ecua­
dor desde hace más de cien años. 

Desde luego, la obligación de 
inscribir los derechos de servi­
dumbre, no debe tener efecto re­
troa.ctivo. Pero se debe favorecer 
el progresivo y rápido· registro de ' 
las existentes y de las que se t 
constituya.n posteriormente. Para 1 

esto, dos medidas, serían ade- · 
cuadas: la de conceder un pla- · 
zo, por ejemplo de un año, den- ­
tro del cual puedan realizarse las ; 
inscripciones sin ningún costo de ~ 
impuestos, tasas, derechos, tim-­
bres, etc., y la segunda, que porr 
ser de carácter civil, debe incor­
porarse el Código, que establez-. 
ca la obligación de inscribir las 
servidumbres cuando se transfie­
re el dominio, sea del predio sir­
viente o del domina.nte. 



Por lo indicado, en el art. 726, 
en el inciso 29, después de men­
cionar el derecho de uso, y de 
habitación, se debe agregar: "de 
servidumbre", y terminará dicho 
inciso con 'las pala.bras actuales: 
"y el derecho de hipoteca". Ade­
más, debe introducirse otro inciso 
(39), que diga: "Las serv·idumbres 
váilidamente constituídas antes 
de la vigencia. de estas reformas 
(señalar la fecha), tienen plena 
validez aunque no se hayan ins­
crito, pero se inscribirán en ca.so 
de transferencia del dominio de 
los predios dominante o sirvien· 
te, o si voluntariamente lo solici· 
taren los dueños de ambos pre­
dios, o por disposición judicial 1

'. 

Registro de documentos n~ 
protocollizados. El art. 734 dispo­
ne que se archiven en e1l Registro, 
aquellos documentos o minutas 
que no se deben conservar en 
una oficina. pública; sin embargo, 
actua11mente es obligatoria la 
inscripción d.e los documentoo de 
crédito que constan en documen­
tos privados, como contratos, le­
tras de cambio, pagarés, etc., 
que debe conserva.r en su poder 
el acreedor; conviene, pues, ha­
cer esta sa1lvedad, agregando al 
art. 734 estas palabras: "sa.lvo 
lo que dispone la ley sobre docu· 
mentos de crédito". 

Tradición de un derecho de 
servidumbre.- Sometidas las 

servidumbres al régimen normal 
de registro, como sugerimos a 
propósito del a.rt. 726, su tradi­
ción debe efectuarse mediante 
dicha inscripción en el Registro, 
tal como sucede con la propiedad 
y demás derechos reales. Por 
esto, debe decir el art. 737: "La 
tradición de un derecho de servi· 
dumbre se efectuará por la ins­
cripción de la. escritura pública .. 
etc. 11 

Títufo VII. De .la poses1on.­
Este Título, juntamente con otros 
en estrecha relación con él, fué 
objeto de muy detenido examen 
por parte de la Comisión Legis­
lativa Permanente, al elaborar la 
Codifica.ción de 1960, habiendo 
pedido numerosos dictámenes ju· 
rídicos a fo,s más notables aboga­
dos del país. Ya publicada la Co­
dificación continuaron las discu­
siones sobre el alcance ·de algu­
nos artículos, y en estos años la 
jurisprudencia de la Corte Supre­
ma ha aclarado notablemente su 
verdadera significación. Todo 
esto indica que se trata de una 
materia muy delicada que, aun­
que puede perfeccionarse, no 
conviene que se reforme sino 
después de muy madura reflec­
ción y pasado el tiempo suficien· 
te para que no se corra el riesgo 
de confundir la materia en lugar 
de aclararla. Por esto, preferimos 
que no se modifique en nada por 

'ahora. 
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Título VIII. De las limitaciones 
del dominio.- Los ascendientes 
legítimos del fideicomisario que 
todavía no existe, tienen dere­
cho, según el art. 798, para. pedir 
las providencias conservatorias 
que convengan. Así se protege 
los derechos eventuales del que 
está por nacer; pero esta protec­
ción se refiere actualmente sólo 
al descendiente legítimo, el cua.I 
debe ser hijo ·legítimo de un pa· 
dre que a su vez sea hijo legíti­
mo, si una de las dos generacio­
nes no ha sido autorizada por la 
ley, los derechos eventuales del 
que está por nacer quedan sin 
la debida protección legal. Aun­
que de suyo el principio de la 
igualdad de los hijos no exigiría 
siempre la equiparación en el 
caso que consideramos, lo más 
equitativo pa.rece ser que la ley 
proteja por igual a todos los des· 
cendientes en situaciones simila­
res. Por esto, debería derogarse 
la palabra "legítimos", que se 
refiere a. los ascendientes, en el 
art. 798; y así, todo abuelo, bisa­
buelo, etc., sea o no legítimo, po­
dría pedir las medidas conserva· 
torios en favor de sus descen­
dientes aún no na.cides. 

En el art. 800, una simple mo­
dificación de redacción para e­
vitar la inútH y poco elegante re· 
petición de una pa.labra: la parte 
final del inciso 2Q deberá decir: 
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11
• • • retroventa y 

ésta". 
se veri,fica 

Títu1lo IX. De·I derecho de Usu­
frudo.- Desde luego, hay que 
corregir la importante errata con­
sistente en el cambio de todo un 
renglón (el segundo renglón), del 
a,rt. 802; en lugar de: "sonales 
del usuario o del habi-", debe de­
cir: "necesariamente dos dere­
chos". 

También en el art. 828 hay 
que corregir una errata: "prece­
dentes" debe decir y no "precen· 
dentes". 

Para evitar la. repetición, en el 
art. 838 debe decir "nada" en 
lugar de "cosa alguna", la se- · 
gunda vez que se emplea esto 1 

expresión. 

El art. 847 se remite a las re- · 
glas especiales de fos Títulos de ~ 
la Patria Potestad y de la Socie- ­
dad conyuga.I, en cuanto al usu· · 
fructo que ejercen el padre o el 1 
marido. Dadas las reformas in­
troducidas, el usufructo del po­
dre de familia, puede ser ejer­
cido por el padre o la madre, y 
no sólo los legítimos, sino d 
cualquier clase, por Jo cual deb 
reemplazarse la expresión "pa·1 
dre de familia", por esta otra. 
"padre o madre". En cuanto a 
marido, solamente tendría usu·J~c 
fructo sobre bienes de la mujer.( 



si así se estableciera expresa­
mente en capitulaciones matri­
moniales, y entonces el usufructo 
no dependería de la ley sino de 
la convención; según este nuevo 
sistema, en cambio, corresponde 
a la sociedad conyugal e'I usu­
fructo de los bienes de ambos 
cónyuges .. Es cierto que las re­
glas especiales siempre prevale­
cen sobre las genera'les, pero, 
para evitar toda duda, resulta 
muy conveniente que el art. 847, 
con las debidas modificaciones 
aplique concretamente esa regla. 
a estos casos de los usufructo,s; 
deberá, pues, decir así: "E·J usu­
fructo legal de los padres sobre 
ciertos bienes del hijo que está 
bajo patria potestad, y el de la 
sociedad conyugal en los bienes 
de los cónyuges, están sujetos a 
la.s reglas especiales del Título 
De Ja Patria Potestad y del Título 
De la Sociedad Conyugal". 

Título XI. Patrimonio FamiJ.iar. 
Para extender los beneficios del 
patrimonio familiar a los hijos 
ilegítimos como también a los le­
gítimos de un anterior matrimo­
nio, consideramos oportuno pe·r­
mitir que las personas casadas 
puedan establecerlo, sea con 
acto conjunto de ambos cónyu· 
ges, o por a.cto individual de uno 
de ellos; en el pr.imer caso, el pa.· 
trimonio familiar beneficia a la 
familia común y es administra­
do en forma similar a. como se 

administran los bienes de la so­
ciedad conyugal, es decir, con 
la intervención de ambos; en el 
caso del patrimonio establecido 
por sólo uno de los cónyuges, 
puede hacerlo a favor de sus 
hijos propios (que no son tam­
bién del otro cónyuge) sean legí­
timos de anterior matrimonio, o 
i'legítimos, y en tales casos, aquél 
cónyuge a.dministrar6 indepen· 
dientemente de otro, ese patrimo­
nio familiar, que podríamos de­
cir unilateral. Para esto, debe 
modificarse el art. 857, que dirá: 
"El marido, la mujer o ambos 
conjuntamente, si son mayores 
de edad, tienen derecho de cons· 
tituir con bienes raíces de su ex­
clusiva propiedad, un patrimo­
nio para sí y en beneficio de sus 
descendientes, quedando aquellos 
bienes excluídos del régimen or· 
dinario de la sociedad conyugal 
y de toda. acción de los acreedo­
res". Se ha suprimido la referen­
cia a la "familia legítima"; cam· 
biándola por "sus desce·ndien­
tes"; y se determina mejor, que el 
régimen "ordinario" de Ja socie­
dad conyugal no es aplicable, 
por las modificaciones que preci· 
samente exige esta institución. 

' 

El art. 858 autoriza a que los 
cónyuges, de común acuerdo, 
puedan beneficiar con el patri­
monio familia.r a hijos "de matri­
monios anteriores"; este benefi· 
c10 puede extenderse también a 
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los hijos ilegítimos tenidos antes 
del matrimonio, por lo cual de­
ben cambiarse aquellas palabras 
por estas otras: "a los hijos, sea 
de uno de elfos, o de ambos", 
en el primer indso .. En el inciso 
segundo del mismo artículo, de­
ben suprimirse las palabras: "de 
matrimonios anteriores"; es ob­
vio, que con los bienes propios de 
él, cada cónyuge, pueda benefi· 
ciar a svs hijos aunque no sean 
de matrimonio. 

En cambio, es muy razona.ble 
la distinción que establece el art. 
871 respecto de los hijos que aún 
no existen. Tratándose de per­
sonas casadas, resulta lógico que 
pvedan constituír pa.trimonio fa­
miliar a favor de los hijos legíti­
mos que no han sido siquiera con· 
cebidos, porque el matrimonio 
tiene, por definición, la finalidad 
de engendrar hijos legítimos; 
pero sería una inmora.lidad, con­
traria al orden público, que los 
ya casados proyecten tener hijos 
ilegítimos y prevean de antema­
no cómo beneficiarles económi­
camente. El orden público impide 
la condonación del dolo futuro, 
y también la condonación de o· 
bligaciones que no nacen del 
mero querer del hombre sino de 
la l·ey y del carácter institucional 
de la familia; así, pues, no pue­
den un ma.rido o una mujer au­
torizar al otro a que sea infiel, 
a que cometa adu.lterio; por eso, 
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porque nadie puede hacer que el 
delito deje de set lo, o que desa­
parezca la obliga.ción de la fide· 
lidad conyugal, no cabe estable­
cer patrimonio familiar a favor 
de un hijo ilegítimo aún no con­
cebido, y el a.rt. 871 debe per­
manecer como está. Cosa muy 
distinta es, que se establezca, 
como queremos establecer, la 
igualdad de los hijos legítimos y 
de los ilegítimos ya existentes, 
por lo cual hemos sugerido que 
se modifique el art. 857, y el 
858, y otros más, con tal fin. 

Respecto de la. administración 
del patrimonio familiar, de que 
habla el art. 864, debe ponerse 
en consonancia con las reformas 
al régimen patrimonial de bienes 
en el matrimonio. Así el inciso 
primero de este a.rt. dehe decir: 
Corresponde conjuntamente a los , 
cónyuges la administración del 1 

patrimonio familia.r, si ambos lo > 
han constituído, siguiendo reglas ¡ 
análogas a. las de la administra- · 
ción de la sociedad conyugal. . 
El inciso 29 dirá: "En caso de e 
muerte o de impedimento legal 1 
de uno d'e los cónyuges, lo reem­
plazará el otro, y a falta de am­
bos ... etc.". 

Deben deroga.rse los incisos 69, 
y 79 del mismo art. 864, que pri · 
van de la administración del pa 
trimonio familiar a las mujereS' 
viudas o divorciadas que se vuef-1 



ven a casa.r; y que con las nue­
vas nupcias no pierden la capa­
cidad jurídka, como antes suce­
día, no hay razón para dicha.s 
disposiciones, y deben derogarse. 

Cuantía det patrimonio fami­
liar.- Actualmente se estab,ece 
la cuantía máxima del patrimo­
nio familiar en cien mil sucres; 
cuando se estableció por primera 
vez esta institución en el Ecua­
dor, el límite fué de 20.000 su­
cres; y las variaciones del valor 
de la moneda pueden ha.cer ne· 
cesarias continuas modificacio­
nes;o si no se rea·lizan estas mo­
dificaciones la institución podría 
perder su eficada. real. Parece, 
pues necesario buscar º 'tra fo·rma 
de limitar la cuantía del patrimo­
nio familiar. 

Por otra parte, más interesan· 
tes que las cantidades absolutas, 
lo son Ja.s relafi.vas, es decir, la 
proporción que el patrimonio fa­
miliar tiene con respecto a.I patri­
monio total de la persona o per­
sonas que lo constituyen. Esto 
tendrá suma importancia, para 
tutelar los intereses de los acree· 
dores, y las especta.tivas, o aún 
los derechos hereditarios de los 
Uamados a suceder por causa de 
muerte. 

Dadas estas consideraciones, 
parece lo más oportuno, equipa­
ra.r la constitución del patrimo-

nio familiar a una donación, y 
seguir, la misma regla que existe 
e;i cuanto a las donaciones, so­
bre el límite máximo de su cuan· 
tía .. 

Así, debería reformarse e·I art. 
865 de modo que diga: "La cuan­
tía de los bienes que integraren 
el patrimonio fomilia.r, no podrá 
exceder de la cuarta parte del 
patrimonio del constituyente o 
contituyentes a·I momento de es­
tablece·rlo". 

Trámite. Deben supr1m1rs·e a· 
queUas disposiciones de índole 
netamente procesal. Ta.I es el 
caso, ·en el art. 866 numera·! pri­
mero, de las palabras: "por ra­
zón de la cuantía y del domicilio 
del constituyente", pa.labras que 
deben derogarse, porque corres­
ponde al Código de Procedimien· 
to CivH, determinar cual es el 
juez competente. 

' 
El requisito de tener "por lo 

menos un hijo menor de edad 11
, 

seña·lado en el inciso 29 del mis­
mo art. 866, también nos parece 
que debe eliminarse. En primer 
lugar, queda dkho que se puede 
instituir patrimonio familiar a fa . 
vor de hijos legítimos que aún no 
nacen, ·luego, no se debe exigir 
que ya exista algún nacido. Por 
otra parte, parece razonable qu-e 
se pueda beneficiar también a 
mayores de edad; en algunos ca-
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sos los mayores de edad pueden 
estar mas desval idos que los me· 
nores; por ejemplo, si se trata de 
mujeres soltera.s, o de varones 
inca paces, dementes, sordomu­
dos, etc., o aunque capaces jurí­
dicamente, moralmente incapa­
ces por enfermedades o vicios, 
ineptitud para la vida., etc.; todas 
esas variadas circunstancias, re· 
sulta mejor que las aprecien li­
bremente los mismos padres. 

La.s pu b licaciones que ordena 
el art. 868 que se hagan duran­
te cinco días, podría n reducirse a 
tres, para hacer m:is ágil y más 
barato el trámite. En cambio, lo 
mismo da que los carteles estén 
f ijados durante los diez días que 
prescribe la ley, o por menor 
tiem po. 

No se debe hace r referencia a 
la forma del trámite, o rito del 
juicio, que puede va.riar en el 
Código de Procedimiento. Así, 
deben sustituírse las palabras 
"verbal sumario", por "corres· 
pend ientes", en el art. 869. 

Prescriipción de acoiones.- Si 
no existe a·lguna razón muy im­
portante pa.ra esta blecer reglas 
especiales, es preferible que las 
reglas de la prescripción sean en 
lo posible uniformes. Por esto, 
por no encontrar un mo·tivo sufi­
ciente para a·lterar las reg·los ge­
nera.les, pensamos que el art. 

20 -

872 debe decir: "dentro del pla­
zo de prescripción que se contará 
desde la inscripción de la escritu­
ra", suprimiéndose la referencia 
a los "dos años". 

Extinción. Queremos. ampliar 
la aplicadón del patrimonio fa­
miliar a favor de otras personas 
necesitadas, como queda expre­
sado, así, se amplía. a favor de 
hijos y descendientes ilegítimos, 
y también de mayores de edad. 
Por esto, no resulta conveniente 
conservar el numeral 19 del art. 
873, que extingue el patrimonio 
familiar a.I Uegar a la mayoría el 
último de los hijos beneficiarios. 
Podría reemplazarse por éste: 
"por el fallecimiento de todos Jos 
descendientes del beneficiario, 
si el constituyente es célibe". Así, 
no se excluye la continuación del 
patrimonio famHiar si solam ente 
vive, por ejemplo un nieto, o en 
el 'caso die casados sin hijos (el 
patrimonio les beneficia a ellos 
en ese caso). En el inciso 29 en 
lugar de "hijos", debe, por lo 
mismo, decirse: "descendientes". 

Títufo XII. De las servidumbres • . 
El Código debe tender a ampliar, , 
siempre que sea posible, las ex· · 
presiones más corrientes o cono- . 
cidas; por esto, en lugar de decir r 
en el art. 908, "si un predio se , 
halla desti1uído", debe decir: "si i 
un predio carece ... " 



El art. 917 se refiere a Jos "de­
pósitos de pólvora". Como hoy 
se conocen muchos otros explosi­
vos, y ca.si todos más poderosos 
y peligrosos, debe reemplazarse 
aquella frase por esta "depósi· 
tos de explosivos o combustibles 
faci-lmente inflamables". 

Como en el lenguaje corriente 
la palabra "cargo" se usa prefe­
rentemente para designar los 
empleos o funciones públicas, y 
en cambio, se reserva el vocablo 
"carga", para. los gravámenes, 
debe reemplazarse en el art. 
919: "de cargo", por "esas car­
gas". 

Aunque la Ley de Propiedad 
Horizontal esta.blece deta·lladas 
normas para el caso, no parece 
que sea conveniente derogar el 
art. 920 que también' se refiere 
a ello, ya que sintetiza en poca.s 
reglas lo más esencial de la.s re­
laciones entre varios propie~orios 
de diversos pisos de una misma 
casa .. 

Convendría añadir en este tí­
tulo de las Servidumbres, un ar­
tículo que se remita, a fos Leyes 
Especiales y a la,s Ordenanzas 
Municipales, en todo lo relativo 
a las servidumbres de cables de 
transporte de energía eléctrica o 
de comunicaciones telefónicas, 
telegráficas, etc. ya. que esta ma· 
teria, que pertenece m6s propia-

mente al Derecho Administrativo, 
incide en el civil determinando 
nuevas limitaciones o cargas so­
bre el dominio. 

El art. 937 fija la competencia 
en ma.teria de aguas de regadío, 
en el "Ministerio de Fomento". 
Dadas las variaciones frecue·ntes 
de la estructura administrativa, 
es preferible que el Código Civil 
se remita genéricamente a "la 
autoridad o juez competente"; 
así debe decir, en lugar de refe· 
rirse a·I "Ministerio de Fomento". 
Ahora es competente la entidad 
autónoma "INHERI", vinculada 
a.I Ministerio de Agricultura, pe-ro 
la nueva Ley de Aguas, puede 
alterar también esto. 

Títurc XIII. De la Reivindicación. 
Cabe aquí fos mismas observa­
ciones hechas a propósito del 
Título VII De la Posesión, con el 
cual guarda la más estrecha re­
lación. No debe modificarse 
nada susta.ncial. Basta correg ir 
algunas erratas de la edición ofi­
cial, tales como: "haya", que en· 
el art. 966 está sin "h", o bien en 
el art. 983, que debe decir "le", 
en ·luga.r .de "les", ya que se re­
fi ere a una persona singular. 

Con estas observaciones se 
termina el estudio del Libro 11 del 
Código Civil. 
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Dentro de las r.umerosas in­
novaciones que trae el nuevo Có­
digo de Menores, publicado en el 
Registro Oficial NQ 320 de 3 de 
diciembre de 1969, ofrece pa.r· 
ticular ·interés la prestación de 
alimentos, cuya s '. stematización 
y análisis corresponde al trabajo 
presente. 

ANTECEDENTES 

Tomando como punto de par­
tida la Constitución de la Repú­
blica, es preciso advertir que en 
ésta se encuentran los enuncia­
dos básicos en orden a garanti· 
zar la prestación de alimentos al 
menor. El num. l Q del a.rt. 28, de 
modo general comprende al me­
nor, al prescribir que el Estado 
garantiza a las personas al dere­
cho a la v ida. y a los medios ne-

22 -

PRESTACION DE AUMENTOS 

EN EL NUEVO CODIGO 

DE MfNORES 

Dr. Gonzalo Zambrano Palac ios 

cesarios para una existencia dig· 
na. 

El apremio personal por ali­
mentos, se consagra en el litera.! 
b) del art. 18 de la Carta Políti­
ca, manteniendo el precepto de 
anteriores estatutos constitucio­
nales que consignaban la. pena 
de pris·ión como medio compulsi· 
vo para el pago. La Constitución, 
al respecto dice: "Excepto el caso 
de alimentos forzosos, no habrá 
prisión por deudas, costas, hono­
rarios, impuestos, multas, ni o­
tras obl·igaciones de carácter ci­
vil". 

Si bien la remuneracion del 1 

trabajo es inembargable, no lo > 
es en el caso de pensiones ali- · 
mentidas que se deben (num. 6Q ~ 
del art. 64) y si las prestado- -
nes del Seguro Social, con arre- -



glo a·l 3er. inciso del art. 66 no 
son susceptibles de cesión, em­
bargo o retención, pueden serlo, 
en tratándose de alimentos de­
bidos por ley, garantizándose 
así, . .plenamente, los que corres­
ponden al menor, si fuere el 
caso. 

Ampliamente protegida está 
la maternidad en la Constitución. 
Lo revela el contenido de los a.rts. 
29 y 30 y el num. 16 del art. 64 
a·I referirse a la madre trabaja· 
dora, quien "será objeto de par­
ticular solicitud", en la. forma 
que se .describe· a renglón segui­
do, considerando los trances de 
gravidez y alumbramiento, pro­
tección que incide indirectamen· 
te en la prestación alimenticia, 
integra.da por diversos y comple­
Íºs factores. 

En el Código Civil se hallan 
~n primer lugar, las disposicio­
nes que se contienen en el Título 
XVIII del Libro l. La enumeración 
qe los alimentarios; entre los 
9.ue se cuenta el menor, 1la divi­
s¡ón de los a.limentos en congruos 
y necesarios y la aplicación de 
cQda una de estas categorías a 
q'r'ienes deben percibirlos. La so­
lución para el caso en que una 
pEtrsona reúna varios títulos en 
orpen a la prestación; las san­
ciones para el evento de .dolo y 
las reglas concernientes a. la ta­
sación de alimentos. Tales los 

puntos más destacados en el Có­
digo Civil. 

En el Código de Procedimiento 
Civil, debe recordarse en partí· 
cular, el trámite del reclamo, cu­
yas normas se contienen en la 
Sección XVI del Título 11 del Li­
bro 11 del Código Procesal Civil. 
A más de ello, la característica 
fundamental que ostenta el rito 
en esta clase de juicios, notable 
por su brevedad, y, la excepción 
del todo importante de la repre­
sentación del menor, excepción 
estatuída en el art. 783, al dispo· 
ner que si la parte actora fuere 
la madre legítima. o ilegítima de 
un menor de edad o de un de­
mente que se halle bajo su cui­
dado, podrá comparecer en ¡ui­
cio por sí misma, cualesquiera 
que fuere su edad o su estado 
civil, para. demandar dichos ali· 
mentos para su hijo, al padre le­
gítimo o ·ilegítimo de éste o a 
cualquiera otra persona que ten­
ga obligación de suministrarlos. 

Criticable era. el laconismo de( 
Cód igo de Menores derogado so­
bre la prestación alimenticia. El 
literal g) del art. 4.2 consignaba 
entre las facultades de l Tribuna.I 
de Menores, resolver la presta· 
dón de alimentos en pro de los 
menores indigentes o abandona­
dos de parte de sus padres o de 
cualquiera otra persona que es· 
tuviere obligada a ello. La obli-
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gación estaba por lo mismo, con· 
dicionada al aba.ndcno o a la 
indigencia, situaciones ambas 
que no cubren por completo to­
dos los casos en que procede el 
reclamo y en que se impone por 
justicia. En lo relativo al proce­
dimiento, a.unque ha regido un 
sistema elástico, ya en lo refe­
rente al rito de la demanda y 
su trámite, ya en cuanto al crite­
rio de admisión de pruebas, ya, 
finalmente, en cua.nto al monto 
de la pensión, .debe señalarse 
que no ha existido un conjunto 
de normas procesales trabadas 
entre sí orgánicamente, en lo 
que pud iera constituír un dere­
cho procesal de la. materia. Re­
glas dispersas y autorización al 
Juzgador para que las interprete 
teniendo en cuenta la mayor con· 
veniencia de los menores, han 
sido hasta aquí la característica 
general del procedimiento. 

LOS ALIMENTOS EN EL NUEVO 
OODIGO DE MENORES 

Esbozados así, a grandes ras­
gos los lineamientos generales 
de la obligación alimenticia, exa­
minemos las innovaciones que 
presenta el nuevo Código de Me· 
nores. Al respecto, cabe hacer 
una advertencia fundamental. 
Al momento de escribir estas lí­
neas, no se han publicado las 
reformas al Código Civil intro­
ducidas por la Comisión Legisla-
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tiva. Permanente. Es evidente 
que tales reformas, al tratar de 
armonizar los principios constitu­
cionales deben ejercer notable 
influjo y ma·rcadas varia.dones en 
la legislación nacional y en los 
preceptos que regulan el régi­
men de menores y, de consi­
guiente, en la obligación de ali­
mentos. Conforme al a.rt. 192 de 
la Constitución Política, las leyes 
no obligan sino después de su 
promulgación en el Registro Ofi· 
cial y es sensible que por la pre­
mura de este comentario no pue­
da contenerse en él, referencia 
alguna a dichas reformas tras­
cendentales, ya por la radical 
transformación que están llama· 
das a ejercer, ya por el énfasis 
que el reformador ha puesto en 
ellas. Por lo mismo, cuanto a. con­
tinuación se expresa, debe leerse 
tentendo presente esta. circuns­
tancia. 

ALIMENTANTES 

El nuevo Código de Menores ¡ 

considera que en primer lugar · 
están obligados a prestar ali- · 
mentos al menor su padre y su 1

1 

madre, de consuno. Tal como se , 
ha.lla redactado el primer inciso ) 
del art. 95, parece fundadamen· · 
te que este proceso se informa J 

en la regla del art. 242 del Códi- -
go Civil, según la cual: "Corres­
ponde de consuno a. los padres 
o a.I padre o ma·dre sobrevivien-



te el cuidado persona·! de la 
crianza y educación de sus hijos 
legítimos". 

El Código de Menores en este 
artícu.lo plantea la duda de si 
podría dema.ndarse conjunta­
mente a ambos padres, supuesto 
que hubieren descuidado la pres­
tación. Al respecto debe tenerse 
en cuenta, para pronunciarse por 
la a.firmativa, dos antecedentes 
legales: la parte final del art. 
130 del Código Civil, conforme 
a la cual, el Juez, mientras se 
ventilare definitivqmente la. si­
tuación económica de los hijos, 
deberá señalar la pensión pro­
visional con la que uno o ambos 
cónyuges han de contribuír al 
cuidado, educación y subsisten· 
cia de la prole común. Si es po­
sible que recaiga sentencia con­
tra los deudores, es ev.idente 
que se pueda deducir. acción con­
junta, correlativamente, contra 
ellos. En segundo luga.r, debe re· 
cordarse que el art. 97 del Códi­
go de Menores señala que el 
Juez podrá conceder prestación 
de alimentos en favor del menor 
tanto de parte de sus padres 
como de toda persona que estu­
viere obligada a ello conforme 
a ley. 

Por Jo dicho, no repugna que 
pueda demandarse en el mismo 
libelo a ambos progenitores, pro· 
posición que se afirma, si se tie· 

ne en cuenta que entre las refor­
mas a.I Código Civil se enuncia 
aquellas que relajan la severi­
dad de la administra.ción marital 
en el régimen patrimonial de la 
sociedad conyugal. .A esto se a­
ñade que según los principios ge­
nerales, sea que se considere di­
visible o solidaria la deuda no se 
opone esta circunstancia a recla­
mar-la en la. misma demanda a 
los deudores, ya por la totalidad 
de lo debido, ya por su cuota y, 
en el caso, por el mismo funda­
mento que, con relación a uno 
y otro de los padres, puede invo­
car el a·Jimentario. 

En falta o impedimentos de 
éstos, la obligación se traslada 
según el art. 96 a las personas 
llamadas a ello, de conformidad 
con el orden puntualizado en el 
art. 360 del Código Civil que si 
bien expresa a qu iénes se deben 
alimentos, implícitame·nte seña­
·la por parte de quién deben sa­
tisfacerse. 

LA OBLIGACION ALIMENTICIA 

De inusitado interés resulta la 
delimitación de la deuda alimen­
ticia respecto del menor. Ya la 
Constitución Política en el art. 30, 
fuego de consigna.r que el Estado 
protegerá al hijo desde su con· 
cepción, y de afirmar en el art. 
31 que el Estado procurará ase­
gurar a la familia. condiciones 
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morales, culturales, y económi­
cas que favorezcan la consecu­
ción de sus fines y le permitan 
disfruta.r de una vivienda digna, 
haciendo referencia inequívoca 
a ciertos elementos que .integran 
la prestación alimenticia, señala 
con mayor precisión en el a.rt. 32 
que el Estado velará por la sa­
lud física, mental y moral de los 
menores y por su derecho a la 
educación y a la. vida del hogar, 
de lineando así, borrosamente 
aún, la aspiración del Estado en 
este punto. 

En varios pasa.jes del Libro 1 
de·I Código Civil, en tratándose 
de la situación de los hijos cuyos 
padres pretenden el divorcio, 
alude el Código Civil, a los gas­
tos de subsistencia, educación y 
crianza .. En el art. 242 menciona 
el cuidado personal de la crian­
za y educación de los hijos legí­
t imos, y, finalmente, en el art. 
247 se hace referencia a los cos· 
tos de crianza, educación y es· 
tablecimiento de los hijos. 

Al clasificar los alimentos en 
congruos y necesarios, el Código 
Civil, define cada una de esas 
categorías y señala. los perfiles 
más importantes de la deuda. 
Así, el art. 362 expresa que son 
al imentos congruos los que habl­
litan al alimentado para subsis­
tir modestamente, de un modo 
correspondiente a su posición so· 
cia l y, necesarios, los que le dan 
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lo que basta para sustentar la 
vida. Conceptos deficientes, pro­
clives en particular a la confu­
sión por la duda que suscita su 
texto. Si la. posición social cuyo 
contenido y comprensión provo­
ca dificultades y odiosas disqui· 
skiones, examinada sólo desde 
el punto de vista económico 
cómo ha de entenderse para ta­
sar los a.limentos, aquello de la 
"subsistencia modesta"? Y, en 
tratándose de los necesarios, qué 
ha de tenerse por lo que "bas­
ten para sustentar la vida"? 
Será la premiosa. e inaplazable 
extinción del hambre a como de 
lugar, sin previsión ni cálculo de 
toda otra necesidad? Muy grave 
ha sido la discusión por parte de 
los trata·distas y el comentario 
que han merecido tales definicio­
nes. En extremo grave ha sido. 
asimismo, para. los entendidos 
delimitar con precisión el alcance 
de la deuda alimentida, toman­
do en consideración la diversi­
dad de factores que para enun­
cia.ria debe tenerse presente. 

En el inciso 29 del art. 95 se 
expresa de modo textual: "La 
obligación alimentaria compren­
derá la satisfacción de las nece­
sidades ·de subsistencia, habita­
ción, vestuario, educación y asis· 
tencia médica". 

Defectuosa desde su redacción 
la norma tra.nscr-ita. La satisfac-



c1on beneficia al aJimentista, 
pero en la ley se la asigna. al 
deudor confundiéndola con su 
obligación "de satisfacer" o me­
jor, . de proveer debidamente a 
las cinco necesidades _que., según 
el Legislador, comprende la deu­
da. de alimentos. 

Con todo, si se dan por conocí· 
dos (y hay que darlos) los suje­
tos . de la prestación, es eviden­
te que la obligación que comen­
tamos, excede en mucho a la 
sola de alimentar a.I beneficia· 
rio en su sentido estricto y ex­
cluyente. Sin emba.rgo la exten­
sión inconsiderada del inciso 
transcrito cumple en términos ge· 
nerales lqs necesidades del ali­
mentario en su doble perfil: fi­
siológico y s_icológico. Estrktar 
mente, los alimentos como tales 
se incluyen en la. primera de las 
necesida·des enumeradas; la sub­
sistencia. A ella contribuyen de 
modo decisivo e ineludible. No 
pueden comprender las demás: 
habitación, vestuario, educa· 
ción y asistencia médica. Em­
pero, el fracaso del legislador en 
cuanto a acoplar la propiedad 
del lenguaje con la materia le­
gislada se compensa, pues, a 
pesar de lo que en contrario pu­
diera aducirse, es lo -cierto que 
se cubren los principales ámbi· 
tos de la prest.ación. Y esto es 
de particula.r importancia si se 
considera el silencio del texto 

constitucional, las dificultades 
anotadas someramente en los 
Códigos Civil y de Procedimiento 
Civil, la prescindencia absoluta 
del punto en el Código dero­
gado. 

Hay más. Los Jueces de Meno­
res en sus resoluciones, deberán 
considerar la extensión de la 
deuda. No podrá ya asignarse 
pensiones como en muchos ca.sos 
ha ocurrido, sacrificándose al 
máximo los .intereses del menor, 
por considerar que la prestación 
tiene que encuadrarse en la en­
gorrosa e incomprensible clasifi· 
cación del Código Civil (a.limen­
tos congruos y necesarios) o que 
está llamada a cubrir únicamen­
te los apremios de alimentación 
sin otra posibilidad ni alternati· 
va. Es verdad que el inciso, a pe­
sar de sus fallas y de sus riesgos, 
constituye innovación importantí· 
sima y medula.r, destinada a lle­
nar un hondo y hasta hace poco 
insalvable vacío, mediante una 
indicación compleja. al Juzgador 
en relaoión a la deuda que debe 
regular. 

LA ACCION DE ALIMENTOS 

Puede esta intentarse indistin­
tamente por el . padre o madre 
del menor, en su caso, por el Pro­
curador de Menores (Agente del 
Ministerio Público de Menores) o 
por quien represente legalmente 
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al menor. Vale .indicar que la re· 
presentación legal del Código Ci­
vil, se ha transformado de mane­
ra destacada en el Código de Me­
nores. En efecto, el art. 172 ex· 
presa: "Además de los represen­
tantes legales a los que se refie­
re el Código Civil, lo son ta.m· 
bién en su orden, los ascendien­
tes, los otros parientes "más 
próximos" del menor y las perso­
nas que lo tienen bajo su cuida­
do, pero sólo pa.ra el ejercicio de 
los derechos y obligaciones esta­
blecidos en este Código". La in· 
novación modifica de trascen­
dental manera el art. 33 d'el Có­
digo Civil, según el cual, son re­
presentantes legales de una per· 
sona, el padre, la madre o el ma­
rido, bajo cuya potestad vive y 
su tutor o curador. Al añadirse 
los ascendientes, los otros pa­
rientes más próximos del menor 
y las personas que lo 1ienen bajo 
su dudado, se ha extendido no­
tablemente la representación del 
menor. 

Debió a su vez señalarse lími· 
te en el caso de los ascendientes 
y, además, la precedencia. Acla­
rarse también aquello de los pa­
rientes "más próximos" del me­
nor. Se incluyen en éstos los as· 
cendientes antes nombrados? Si 
eHo es así, en qué orden deben 
representa.r al menor los parien­
tes "más próximos"? De desear 
habría sido que el Legislador se 
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remitiera al art. 32 del C6digo Ci· 
vil en donde se halla la solución 
del ca.so y al no haberlo hecho, 
el Juez de Menores tendrá que 
adoptar ésa norma, en falta de 
otra, acatando lo dispuesto en 
las reglas de interpretación del 
art. 18 del Código Civil. No pue­
de en este punto dejar de desta· 
carse la ~ncongruencia que su­
pone la representación legal li­
mitada a los asuntos de meno­
r-es. Esta por s.u naturaleza supo­
ne el remedio de la incapacidad 
del representado para toda cla­
se de actos o contratos. Sea de 
esto lo que fuere, lo cierto es que 
la representación del menor para 
el ejercicio de la acción de ali­
mentos corresponde al represen­
tante legal cuya elección en úl· 
timo término puede quedar al 
arbitrio del Juez, según el pre­
cepto del 29 inciso del art. 171 
conforme al cual, aquel puede 
alterar el orden establecido para 
fo representación lega 1 si lo esti­
ma conveniente a los intereses 
del menor. 

LA COMPETENCIA 

La reforma es sustancial en lo 
atinente a la competencia. En e­
fecto, el art. 170 señala. que el 
Juez Civil resolverá exclusiva· 
mente lo relativo a la tenencia y 
alimentos de menores en los jui­
cios de nulidad, de matrimonio, 
de divorcio y de separación con-



yugal judicia.lmente autorizada, 
oyendo previamente al Procura­
dor de Menores, (nó al Agente 
Fiscal). Por lo tanto, la jurisdic· 
ción civil a res.tringido su compe­
tencia para las dema.ndas de a-
1 imentos cuando de menores se 
trate, debiendo limitarse a los 
casos en los que la reclamación 
de alimentos deba ventilarse y 
resolverse conjuntamente con el 
asunto principal y esto, para sal· 
vaguardar el principio de la con­
tinencia de la ca.usa y, aún en 
este evento, contándose con el 
Procurador de Menores y no con 
el Agente f.iscal, funcionario que 
ha intervenido hasta antes de la 
creación del Ministerio Público de 
Menores, uno de cuyos miembros 
es el Procurador. 

·Sin embargo, aparece una an­
tinomia al hablar de la compe· 
tencia de menores y concreta­
mente de la demanda de alimen­
tos. De una pa.rte, la jurisdicción 
es privativa y excluyente: est6 
atribuído a los Jueces de Meno­
res según el Código y según la 
disposición citada y la regla ex· 
presa del literal· d) ·del art. 140. 

De otra, es múltiple o coexis­
tente. El art. 141 dispone que 
son competentes para conocer de 
los reclamos que interesa a me­
nores, tanto el Juez del domicilio 
del demandado, como el del do­
micHio del menor (implrcitamen· 

te se otorga. competencia a am­
bos Jueces para la. acción de ali­
mentos) Y en el Capítulo 111 del 
Título 111 del Código, se inserta el 
art. l 00 con arreglo al cual es 
competente para. sustanciar el 
Juez de Menores del domioilio 
del menor demandante, como el 
domicilio del obligado. Hay más, 
el inc. 29. del mismo artículo es­
tatuye que si el menor se trasla· 
da.re a residir en otro lugar, con 
la copia auténtica de la resolu­
ción respectiva, podrá solicitar el 
apremio correspondiente al Juez 
de Menores en su nuevo domici­
Ho. Estas facultades y derechos 
que consagra la ley con el buen 
propósito de fadlitar el pago de 
alimentos, en fo próctica van a 
producir serios problemas, pues, 
cualquier alegación del deudor 
ante el segundo Juez pudiera de­
terminar en éste vacilación o 
duda y, quizá lo más grave, la 
orden inconveniente de sustan· 
ciarla, con quebranto para el a,. 
limentista. 

Más grave aún aparece el con­
flicto de competencia que plan­
tea el cobro de pensiones a.trasa· 
das. El art. 111 señala que el a.li­
mentario o su representante po· 
dró presentar su acción ante el 
Juez d~ Menores, de conformi­
dad con las disposiciones de esta 
ley o ante los Jueces comunes, 
de acuerdo con el Código de Pro· 
cedimiento Ciivil. El a·rtículo trans-
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crito es el último del capítulo 111 
que trata de los alimentos. No 
puede referirse entonces a la 
acción de alimentos, porque dos 
reglas se oponen a ello: la ex­
presa del literal d) del art. 140 
que puntualiza como atribución 
principalísima del Juez de Meno­
res "conocer y resolver las recia· 
maciones sobre alimentos para 
menores" y la implícita, pero no 
menos clara del art. 170 que sus­
trae a la jurisdicción civil los con­
flictos de menores, asignándole 
unicamente a,quellos que no pue­
den desvincularse de otras aedo· 
nes conexas como la nulida1d de 
matrimonio, divorcio, etc. A qué 
acción se refiere el art. 111 ? Lo 
más razonable parece ser que se 
tra.ta del cobro de pensiones ali­
menticias atrasadas, por el texto 
del art. l 09 que señala el plazo 
de . prescripción de las mismas, 
determinando el lapso de tres 
años. Bien es verdad que a con­
tinuación de esa norma está , el 
art. 11 O que ninguna relación 
guarda con la precedente ni con 
la posterior. Aún, admitiendo 
ésta como la menos enojosa. de 
las hipótes.is, - r~sulta ·evidente 
que la disposición tal como está, 
quiebra el sistema del Código de 
Menores en lo que mira a su uni­
dad. Trátas·e de una ley .de car 
rácter eminentemente social. En 
varios pasajes el Legislador · ha 
señalado su autonomía e inde­
pendencia asignando al Juez de 
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Menores la resolución de todos 
los litigios que afecten a éstos. 
El literal d) del art. 140, varias 
veces citado, entrega a esta ju­
risdicción especial la. demanda 
de alimentos y todos sus inciden­
tes. No se ve razón valedera al­
guna, para que el pago de pen­
siones alimentJcias insolutas pue­
da. alterna~ivamente vpntilarse 
ante el Juez de Menores o ante 
el Juez Civil. Este ha cedido pa­
so, · aJ Juez. Especial, el espíritu 
de la . ley, en muchos de sus pre· 
ceptos queda inconfundiblemen­
te inclinado a la especialización 
y exclusión de la. jurisdicción co­
mún. Incongruente e ·inexplica­
ble, de consiguiente, el artículo 
que se comenta. Peligroso, ade· 
más, en la práctica, por la inter­
ferencia de jurisdicciones que su 
aplicación puede producir. Del 
todo innecesario, en suma., en 
cuanto al Juez Civi-1 porque la 
traba natural de las cuestiones 
controvertidas en la jurisdicción 
de menores, debería tener en 
ésta, todas las soluciones, por un 
lógico e incontrastable sentido 
de economía procesal. 

EL TRAMITE 

. j:I =art. 172 asigna el trámite 
verbal sumario a todos los asun­
tos que deba conocer el Juez de 1 

Menores, "hecha excepción de 1 

los que tienen trámite especial 1 

de conformidad con esta ley". 



La reclamación de alimentos 
por lo estatuído en los arts. 149, 
150, 151, 152, 153, 154, 155 y 
156 del Código, debe sustanciar­
se según el rito especial que des· 
criben estas disposiciones lega­
les, sin que sea aplicable a élla 
el trámite verbal sumario en el 
cual deben ventilarse otras cues­
tiones conexas con las acciones 
de menores. 

En síntesis, el trámite previsto 
en el Capítulo 1 del Título V del 
Código, cons·i;dera _respecto del 
demandado, dos eventos proce­
sales: 

a) aUanamiento a la deman­
da; 

b) Contradicdón . 

Según el art. 148, presentada 
la petición, el Juez ordenará 
comparecer a la persona contra 
quien se reclama. . 

En su primera parte la dispo­
sición referida, ha sido traslada­
da literalmente del Código dero­
gado al Código vigente. Es sen­
sible que no se haya. previsto el 
efecto pa-ra el caso de rebeldía, 
teniendo presente lo fácil que es 
en nuestro medio resistir a la o r­
den de autoridad competente y 
)os arbitrios de que puede dis­
poner el deudor, con perjuicio 
evidente para. el alimentista, re-

sistencia que muchas veces se 
inspira en el rencor, e·n la pasión 
que suscita el reclamo. 

No se ha llenado el vacío y la 
falla puede· tener consecuencias 
dañosas para el menor que con 
frecuencia va a afrontar la. deli­
berada evasión de la orden ju­
dicial. El Código de Procedimien­
to Civ·il, en el art. 104 ofrece una 
solución de equidad. La misma 
pudo regir en e·I Código de Me­
nores y si no se quiso trasladar 
idéntico precepto, debió señalar­
se los medios coercitivos condu­
centes a obtener la inmediata 
comparecencia del alimentante 
para impulsar la prosecusión del 
juicio. 

No está desprovisto el Juez de 
toda facultad para compeler al 
reo, pero la perfección de una 
ley se mide por la mayor com­
prensión de su imperio y la me­
jor forma de solucionar la com­
plejidad de la casuística que su 
aplicación promueve. 

Pa.ra el caso de allanamiento 
y transacción entre el alimentan· 
te y el actor, el Juez debe limi­
tarse a dejar constancia del con­
venio, en acta firmada. por éste 
y las partes, aprobando luego el 
acuerdo. 

Si el demandado co·ntradice 
el derecho del demandante o no 
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se llega a ajustar un entendi­
miento sobre la cuantía de la 
prestación, se recibirá la causa a 
prueba por cuatro días. 

LA PRUEBA 

En cuanto a las pruebas, es 
preciso hacer ciertas considera,. 
ciones importantísimas: 

a) La prueba puede actuarse 
a petición de parte o de oficio. 
En este último supuesto, la fa­
culta.d inquisitiva del Juez no 
tiene límite alguno. La atribución 
judicial está delimitada por la 
necesidad procesal, s·in restric­
ción de ningún género. No sería 
aplicable la. regla del art. 120 
del Código de Procedimiento Ci­
vil con relación a la prueba tes­
timonial, si el Juez la juzga con­
veniente ya para establecer el 
derecho del aJimentista, ya para 
deducir su monto; (150 inc. 1 Q) ... 

b) Por primera vez se incorpo­
ra a la legislación nacional la 
prueba de sangre como eximen· 
te de la obligación (150 1inc. 2Q). 

El examen hema.tológico, ha 
sido prueba de gran utilidad en 
otras naciones. En la nuestra, ya 
por la lentitud con que han cami· 
nado las re·formas, ya por una 
natural resistencia a aceptar de­
cididamente entre los medios de 
prueba el aporte utilísimo de la 
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ciencia y de la. técnica, ha sido 
muy difícil incorporar pruebas 
de incomparable ayuda en la de­
mostración procesal. El Código 
de Menores da en esto un paso 
revoluciona,rio al acoger la pru· 
ba hematológica, por lo menos 
como eximente de la obligación 
de prestar alimentos, demostra­
da la imposibilidad biológica del 
parentesco con el aHmentario; 

c) La renuencia del demanda­
do a la práctica de las pruebas 
pedidas en su contra, constituye 
indicio de mala fe y el Juez pue­
de prescindir de la.s mismas. En 
este punto, debió señalarse el 
efecto procesal concreto que la 
rebeldía del alimentante ha de 
producir. El indicio de mala fe, 
según nuestro sistema. procesal 
tiene relevancia para la conde­
na en costas. La prescindencia de 
las pruebas pedidas y ordena­
das directa o indirectamente, 
frustra la investigación procesal 
y su repercusión en los intereses 
del actor es impredecible; 

d) La prueba instrumental 
plena está dada por los certifica­
dos de Registro Civ.il y los instru· 
mentos de reconocimiento. Si 
este último se refiere al recono­
cimiento voluntario de un me­
nor como hijo ilegítimo (denomi­
nación que parece haber sido 
suprimida por las reformas al 
Código Civil) vale indicar que a 
las formas de reconocimiento se-



ñaladas en el art. 295 del Códi­
go Civil, se añade el reconoci­
miento ante el Juez de Menores, 
según la facultad que concede el 
art. 71 del Código de Menores. 

e) Amplio criterio judicial 
para estimar como v6lidas otras 
pruebas que no se concreten en 
certificados de Registro Civil si 
en aquellas y nó en éstas se apo· 
ya el menor al dema.ndar ali­
mentos. 

' f) Intima convicción y libre cr,i-
terio judicial para la apreciación 
de la prueba ·(art. 97 y 192 del 
C. de M.)- ~ompe este sistema de 
apreciación el tradicional de la 
prueba tasada y entrega en 
su totalidad, el valor de las de­
mostraciones de los litigantes a 
la inteligencia, y estimación del 
Juez, facultad tan ampl.ia como 
peligrosa, en un medio en el cual 
los Jueces se han habituado a en­
contrar en la, misma norma legal, 
el valor que debe asignarse a. 
la prueba y que comporta el gra­
vísimo riesgo de la arbitraria 
inteligenda. de las justificacio­
nes procesales, ya por lo re­
volucionario de ·la facultad , ya 
por las atribuciones en orden a 
prescindir del valor precioso de 
la prueba. instrumental ya en fin 
por el desconocimiento de prue­
bas nuevas y su incidencia en la 
resolución del caso. 

MEDIDAS DE PREVENSION Y 
SEGURIDAD 

a) La iniciación del juicio de 
alimentos determina la prohibi­
ción de ausentarse el demanda· 
do sin autorización del Juez de 
Menores; 

b) La condena a af.imentos 
impide obtener permiso de sali­
da del alimenta.nte al Exterior; 

c) Si por los alimentos percibe 
el menor un derecho de usufruc­
to, uso o habitación en los bie· 
nes del alimentante, éstos no po­
drán enajenarse y la prohibidón 
se anotará en el Registro de la 
Propiedad donde estuvieren si­
tuados los inmuebles; 

d) A solicitud de parte, el 
Juez puede ordenar que el ali­
mentante garantice el pago de 
fo deuda mediante hipoteca, 
prenda, garantía bancaria o 
cualquier otra forma que asegu­
re su pago; 

e) Apremio personal del ali­
menta nte por las dos últimas 
pensiones vencidas, con prisión 
que no podrá exceder de treinta 
día.s en cada caso; 

f) Cobro por la vía de apremio 
del juicio ejecutivo de las pensio­
nes atrasadas que no se hicieren 
efectivas por apremio personal; 
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g) Insolvencia, del alimentan· 
te en el caso de falta de pago o 
de dimisión de bienes por el im­
porte del mandamiento de eje­
cución; 

h) Responsabilidad solidaria 
del empleado pagador con el ali­
mentante que gozare de sueldo; 

i} Privilegio de primera clase 
y preferencia para el crédito de 
alimentos; 

j) Adopción de medidas pre­
ventivas sin límite a.Jguno, des­
tinadas a proteger las personas 
y derechos de los menores. En­
tre éstos el de alimentos, uno de 
los más importantes. Se aclaran 
así disposiciones parecidas, pero 
un tanto imprecisas del Código 
Civil y del Código de Procedi­
miento en la misma materia. 

CONCLUSIONES 

La brevedad de este trabajo 
no ha permitido ahondar en la 
materia, y quedan importantísi­
mas cuestiones sin analizarse. 
Entre éllas nada más que para 
citar una, la derogatoria tácita 
del Código Civil y de Procedi­
miento Civil, en particular, la 
del primero, impediría, por ejem­
plo la acción de alimentos, en el 
caso de injuria atroz del aHmen· 
tista al alimentante? De subsistir 
ia acción, cómo podría discutirse 
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la alegación de injuria si el trá· 
mite no prevee excepciones? 

Las conclusiones que un lige· 
rísimo análisis del punto estu· 
diado fluyen al examinar las dis­
posiciones del Código de Meno­
res, serían las siguientes: 

l a.--Grave inconveniencia del 
Juez unipersonal para conocer 
de materia tan amplia y comple­
ja como la que el Código le ha 
encomendado, sustituyendo al 
Juez pluripersonal (antiguo Tri· 
bunal de Menores). La redoma,.. 
ción de alimentos deberá sopor· 
tar las consecuencias de esta re· 
forma. 

2a.-Evidente ventaja al des· 
cribir de modo expreso los gran· 
des lineamientos de la obliga .. 
ción alimenticia y de su conteni­
do. Los comprensibles defectos 
de la norma respectiva, en nada 
opacan lo positivo de la innova­
ción. 

3a.-La competencia de va. 
rios Jueces sobre la misma ac­
ción y sus efectos y la posible 
ejecución del fallo por parte de 
diversos Juzgadores, puede en 
la práctica suscitar conflictos in­
salva.bles con peligro para el a .. 
limentista. 

4a.-Por la, naturaleza de la 
reclamación es conveniente el 1 



trámite sumario que considera 
el nuevo Código de Menores sin 
que deje de anotarse el peligro 
del absolutismo judicial al apre­
ciar pruebas y decidir sobre el 
Derecho mismo, haciendo uso 
del libre criterio e íntima convic­
ción. 

5a.- De gran utilidad la in-

corporación de pruebas nuevas 
e inequívocas como la hemato­
lógica, en los términos anotados 
e.n la ley. 

6a.-Amplísima garantía del 
beneficiado gracias a numero· 
sos medidas de prevención y se­
guridad en orden al pago de la 
prestación . 

························· ············· ····· ·· ·· ······· ··· .............................................................. .. ........ ... ........................... .......... . 
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BANCO POPULAR 
DEL ECUADOR 

Oficina en Quito: Casa Matriz, Calle Espejo N9 949 

Agencia Norte: Avenida Patria (Edificio Eteco) 

Age ncia lñaquito: Avenida 10 de Agosto 3566 y Mariana de Jesús 

SUCURSALES EN RIOBAMBA y LATACUNGA 

En sus tres Oficinas en Quito y en sus Sucursales en Riobamba y Latacunga, 

atiende todos los servicios bancarios con sus modernos 

sistemas totalmente mecanizados 

DEPOSITOS EN CUENTA 
CORRIENTE 

Ahorro, a Plazo, en Divisas 
Extranjeras. 

Cobranzas del Interior y del 
Exterior. 

- Cartas de Crédito. 

- Compra y Venta de Divisas. 

OPERACIONES DE 
CREDITO 

Créditos Hipotecarios con 
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País y en el Exterior. 
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LA COSTUMBRE 
DE 

SERGIO GONZALEZ RODRIGUEZ 

Agregado Cultural y de Prensa 
a la Embajada de Chile, Quito. 

"Todo pueblo tiene necesariamente un 
Derecho positivo propio, que corresponde 
a la voluntad que es en el ~reponderan­
te; los modos de manüestación de esta 
voluntad social predominante, se llaman 
fuentes del Derecho". 

FUENTES DEL DERECHO 

Las fuentes del Derecho pue­
den ser reducidas substancial­
mente a dos: la costumbre y la 
ley. 

LA COSTUMBRE.-La costum­
bre es el modo originario de ma· 
nifestación de la voluntad soi:;ial; 
ya en los tiempo primitivos com­
probamos la existencia, de cier­
tas reglas, que aunque no im­
puestas expresamente, son ob­
servadas por el cuerpo social en 
forma casi instintiva. 

Cua.ndo dichas reglas son re­
petidas constantemente y son va· 
!oradas por la presunción que la 
reiteración misma es absoluta-

. " 

,. 

COMO FUENTE 
.... 

mente obligatoria, va,Je decir, 
cuando los demás pueden exigir­
la y por tanto, no depende del 
solo arbitrio, nos encontramos 
frente a una costumbre jurídica. 

Const.ituyen, por consiguiente 
la costumbre, un elemento ma-

. terial extrínseco, la repetición 
constante de una regla social, y 
un elemento sicológico, que los 
romanos denominaron "opinio 
iuris o necessitatis". 

· ... Hay ciertas normas jurídicas 
que por su naturafoza no pueden 
realizarse sino que al través de 
la,rgos intervalos, en esos casos 
como sucede en materia relati­
vas al Derecho Público, basta un 
número pequeño de reiteracio­
nes para demostrar una práctica 
uniforme, es decir para que se 
configure el elemento material 
extrínseco de la costumbre. 

La autoridad de la costumbre 
a lcanza su máxima expresión en 
los inicios de la sociedad huma­
na. 

Según Recasens Siches, en las 
épocas primitivas los individuos 
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se encuentran totalmente domi­
nados por el ambiente histórico, 
por lo que no conciben la posibi­
lidad de separarse de las prácti­
cas tradicionales de sus mayo­
res. Dos factores de índole sico­
lógico confirman el predominio 
de la costumbre: la imitación y 
el háb ito. Otro factor que deter­
mina su obligatoriedad es la au­
toridad de los jefes, reforzada 
por la creencia religiosa de la 
supervivencia (en espíritu) de los 
jefes difuntos. 

(1) No cabe duda de que todo 
Derecho positivo fue originaria­
mente consuetudinario, aunque 
esta afirmación contradiga aque­
lla de que el Derecho fué creado 
o inventado por legisladores sin­
gulares, los fundadores de la ci­
vilización. Lo último, no cabe se­
guirlo sosteniendo, después de 
las modernas investigaciones si­
cológicas y etnológicas, (2) por 
lo demás esto mismo ya lo había 
adelantado Vico, quien había 
dicho que el Derecho nace del 
fondo de la conciencia popular, 
de la "sapienza volgare" merced 
a una. obra anónima y colectiva 
de las naciones. 

LA LEY 

"La ley es el pensamiento jurí­
dico deliberado y consciente, ex­
presado por órganos adecuados 
que representan la voluntad pre­
ponderante en una multitud aso­
ciada. La ley es, pues, el pro­
nunciamiento solemne del Dere­
cho, la expresión racional del 
mismo. Solo en esta forma, la 
elaboración técnica del Derecho 
alcanza sus más altas cimas". 
(3) 

El fundamento de la ley es 
siempre el asenso público, sea 
que se manifieste en la aproba­
ción de la ley misma, ya sea in· 
directamente al sostener la auto­
ridad que la dicte. 

La doctrina suele distinguir la 
ley formal de la ley material. En 
efecto, teniendo en cuenta los , 
elementos o factores que concu­
rren a formarla, se puede distin­
guir algunos, que dicen relación 
con ciertos trámites externos que · 
ésta debe siempre cumplir para 1 

tener el carácter de tal, como son 

(1) Giorgio ,del Vecchio. Filosofía del Derecho. pág. 251. 

(2) Giorgio del Vecchio. Filosofía del Derecho. pág. 253. 

(3) Recasens Siches. Filosofía del Derecho. pág. 193. 
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discusión, promulgación, publi­
cación etc. según los casos. Sin 
embargo, para que exista ley 
material, el contenido de la nor­
ma debe ser jurídico, vale decir, 
que contenga una determinación 
imperativa del obrar. 

En la realidad, no obstante, 
la presente distinción es irrele· 

·van-te, ya, que en cualquiera le­
gislación cada vez que nos en­
contremos frente a un precepto 
que haya cumplido con los trá­
mites formales externos de la 
ley, sea cual fuere su contenido 
material, esta,remos en presen· 
cia de una ley. 

LA COSTUMBRE ,Y LA LEY 

El paralelismo entre estas dos 
fuentes del Derecho pareciera 
perdido vigencia en la estructura 
jurí,dica contemporánea,, ya que 
en los países de Derecho escrito 
lo jurídico aparece centrado en 
torno a lo normativo, y si el De­
recho Constitucional es observa­
do desde este punto de vista clá· 
sico, su normatividad es de una 
especie pecu lia,r a saber: la nor­
mativi·dad legal. (1) Así dice Ma­
yer "que cuando un sistema de 
leyes no ha establecido una nor­
determinada, es esencialmente 
mente porque no ha querido que 
exista". (2) 

Desde este punto de vista la 
Constitución en definitiva, no es 

otra cosa que una ley, ley con 
garantías especiales, ley funda­
mental, una, ley originaria, la 
norma jurídica primaria en sen­
Hdo positivo etc., pero esencial­
mente un concepto jurídico for· 
mal, por tanto, englobado en el 
concepto genérico de ley. 

Tiene la ley como característi­
cas, su ge·nera.lidad, racionali­
dad y temporalidad indefinida. 
La ley no regla un caso concreto, 
sino que debe ser válida para 
un número indefinido de actos 
y de hechos, se parte por consi­
guiente de la, posibilidad de po· 
der subsumir en la generalidad 
de una norma prevista todas las 
singularidades que pueda pre­
sentar la vida,; es una regla uni­
fo-rme que reduce a común deno­
minador, y de una vez y para 
siempre, toda la posible plurali· 
dad de los fenómenos vitales (3). 
La ley, además, es y debe ser 
precisa, ya que nada puede que­
dar para la decisión arbitraria; 
de esta manera al mismo tiem­
po que no-rma indeterminada es 
predeterminadora en la medida 
que debe adecuar a ella cual· 
quier caso concreto. 

Resulta así que se produce 
una recíproca influencia entre 
realidad y ley. De una parte la 
ley nace o es creada para resol­
ver la existencia de una necesi­
dad creada por la realidad, y 



de otra , la ley al pretender ade· 
cuar a ella los casos concretos 
viene a determinar parte de la 
realidad. 

Se pretende hoy que el Dere­
cho se agota en la ley sin que 
haya lugar para un Derecho 
consuetudinario de creación ju­
dicial. Pero como dice Josserand 
"la idea de la abdicación com· 
pleta, absoluta por parte de la 
comunidad en favor de sus po­
deres constituídos, de su aptitud 
para crear el Derecho es quimé­
rica y pueril; la canalización per· 
fecta del Derecho es ilusoria; 
hágase lo que se haga la vida 
continúa y su curso nadie puede 
detenerlo ni crista.lizarlo en un 
momento dado y para siempre". 
(4). 

En efecto, la historia jurídica 
contemporánea nos demuestra 
la lucha constante planteada 
entre la norma jurídica, regla 
generalizadora, 1indeterminada 
y predeterminadora, y Ja reali­
dad, concreta, singular, esencial­
mente mutable y fundamental· 
mente indeterminable e incrista­
lizable. 

Se plantea, por tanto, un con­
flicto entre la realidad y la nor­
ma jurídica positiva .. 

La costumbre es el fruto de una 
adhesión colectiva. y encarna, 
por consiguiente, una voluntad 
común acerca del modo de enea· 
rar la realidad, voluntad común 
que es predominante. 

La costumbre nace, por tanto, 
como producto inmediato del 
cuerpo social. Se trata de una 
norma de conducta que es el re­
sultado expontáneo de la. reali­
dad cuyo uso no nace de un im­
perativo cuya omisión sea sancio· 
nado por la fuerza, sino que, al 
cuerpo social el obra.r en confor­
midad con sus preceptos se le 
presenta como un imperativo de 
conveniencia. 

La ley adquiere su autoridad 
en el asenso público, en el con­
vencimiento del pueblo al cual 
se refiere la, ley. La ley dice Re- . 
casens Siches expresa "in gene· · 
re" aquello que está vivo en la 1 

conciencia popular, y debe ha- . 
cerse en correspondencia con 1 

esta. 

(1) Manuel García Pelayo. Derecho Constitucional comparado. pá.g. 64. 

(2) Citado Por Max Ascoli. La interpretación de las leyes. pág. 92. 

(3) Manuel García Pelayo. Derecho; Constitucional Comparado. pág. 65. 

(4) Citado por Maurice Duverguer. Instituciones Políticas y Derecho Constitucronal.1 
pág. 331. 
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La norma positiva. por consi­
guiente presupone el asenso pú· 
blico, y este se presume, ya. sea 
cuando ésta es aprobada, ya, 
cuando en forma indirecta el 
cuerpo social sostiene a las au­
torida.des que la dictan. 

No obstante, hay ocasiones en 
que ciertas leyes ya no cuentan 
con el asentimiento popular por 
haberlo perdido, o bien porque 
dichas normas ya no responden 
a una determinada realidad o 
porque su contenido aparece 
como inconveniente, y sin em· 
bargo, el cuerpo social sigue sos­
teniendo a las autoridades que 
que las dictaron por carecer ta· 
les normas de una entidad tal 
que justifique el cambio de ellas. 
De aHí que el asenso público, 
presupuesto por la ley, sea una 
presunción más o menos funda­
da, pero en definitiva solamente 
presunción. 

Si en un cuerpo social deter· 
minado surge una costumbre 

contraria a una norma jurídica 
positiva, debe prevalecer aque· 
lla que más fielmente represente 
la voluntad predomina.nte de ese 
cuerpo social, es decir aquella 
norma que cuente real y verda· 
deramente con el asenso públi· 
co, y en el caso propuesto, por 
todo lo señalado a.nteriormente, 
no cabe dudas que tal norma es 
la consuetudinaria. 

Como dice Burdeau (5)" si una 
práctica es contra legem, dicha 
práctica tiene el poder de clero· 
gar la ley, porque la costumbre 
no nace tanto de la violación del 
precepto legal como de la con­
vicción de los gobernados en la 
existencia de la regla que expre­
sa la costumbre". Ahora bien, 
esta convicción se relaciona con 
una regla actua.I, mientras que 
el texto que se contradice es an· 
tiguo, iluego la expresión más 
reciente del pensamiento jurídi­
co es la que debe prevalecer. 

(5) Jeorges Burdeau. Dr-0·it Constitutionnel et ·lntitutions Politique. pág. 193. 
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¿QUE ES EL DE 

íT s, es ecir su mis 
de de ºdir, el verbo e sus c n 
c·e ·as, fo realidad. de sus a 

--~hefos y los efectos de lo fenó­

Filósofos y juristas bus-
cado incesantemente defi-
nición de Derecho 
que la popula.r. 

Los escolá·sticos "resolvieron" 
el problema hablando no de uno 
sino de varios derecho·s. En rea­
lidad solo miraron la epidermis 
del Derecho y bautizaron con 
pomposos nombres sus varias 
ca.ras o faces. Desde entonces, 
se habla del "id'erecho-facultad" 
o "derecho subjetivo", del "de­
recho preceptivo u objetivo" y 
def "derecho-relación", además 
de estudiar las lógicas divisio­
nes del Derecho en Natural y Po­
sitivo y en local y naciona.I y 
universal. "De·recho· - facvltad o 
derecho subjetivo decían los es­
colásticos- es fo facvltad moral 

menos naturailes y la ley u AVer­
sal die la casualidad! ¡ Com si 
la ley fuera un ente aparte a 
los hombres! ¿Para qué reem­
plazaban la realidad con una 
falsa abstracción Terminaban 
con una tontería: "derecho - rela~ 
ción es la relación que existe 
entre el poseedor del derecho y 
los actos u omisiones de los de­
más hombres, que le· son debi­
dos por su fin último, según un 
criterio de igualdad". ¡Como si 
pudiera ex·istir otro derecho que 
no implique alteridad, cuando 
es de la esencia del Derecho la 
ailteridad, o sea "el problema 
del otro", tan bien tratado por 
los escritores existencial.istas. (Si 
existiera: un ser absolutamente 
solitario, no necesitaría del Dere­
cho ni este tuviera razón alguno 
de ser). 
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¡Tanta falsedad y tanta suti­
leza! La verdad es única y eter­
na. Y la cuestión humana es in­
divisible porque el hombre no 
es trozable, porque desde el ins­
ta.nte en que se la quiere dividir 
artificiosamente deja de ser hu­
mana y se torna antihumana y 
deja de ser cuestión porque se 
vuelve falsa. 

Posteriormente y en un siglo 
poseído por el mecanismo new­
toniano, el grande y genial hom­
bre llamado Kant dice que el 
Derecho 11es el con¡unto de condi­
ciones bajo las cuales fa volun­
tad de uno puede concordarse 
con! ta voiluntad del otro dentro 
de un régimen genera1I de liber­
tad" {"Metafísica de las Costum· 
bres"). Este concepto, claro y 
hermoso, peca de parcial por su 
a,ntigüedad, puesto que no to­
ma en cuenta para nada el ca­
rácter evolutivo o genético del 
hombre, de la sociedad y del 
Universo, tal como lo considera­
mos en los actua.les tiempos. 
Cierto que el Derecho es un con­
junto de condiciones o sea de 
funld!amentos y causas, pero 
también es un conjunto dinámi­
co de proyecciones y anhelos. 
El mecanicista no podría ser fu. 
turista pero el espiritualista 
post-teilhardiano tiene que serlo. 

La siguiente definición de De­
recho de verdadera importancia 
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la proporciona Stammler. "Dere­
cho -ha dicho Stammler- es el 
ideail social11

• Theodor Niemeyer, 
en su "Derecho Internacional Pú­
blico", explica que entre la de­
finición de Kant y la de Stamm­
ler meidlia un siglo "dentro del 
cual se ha desarrollado el consti­
tucionalismo y el socialismo". A 
mi juicio, el concepto sociológico 
de Stammler adolece de dos ma­
les: olvida lo personal o indivi­
dual que es tan factor histórico 
como lo social, y a la postre re­
sulta fa,lso. 

El Derecho no es el ideal so­
cial no es la aspiración social. Si 
así fuera, Derecho sería toda 
utopía o esperanza ciudadana. 
El Derecho es más bien un lega­
do del pretérito, la experiencia 
del pasado. Cada generación 
lega a fo, que le sucede sus nor­
mas, sus leyes, sus reglamentos, 
sus costumbres y hasta una por­
ción de sus prejuicios. Por tanto, 
las generaciones nuevas o emer­
gentes no idean el Derecho sino 
que lo reciben y lo van modifi­
cando. El Derecho jamás es hijo 
de avanzadas intelectuales sino 
concreción de verdades ya ple­
namente aceptadas por el vulgo 
o por una clase dominante o por 
la genera.lidad de ciudadanos 
o por una oligarquía cualquiera. 
Stammler hubiera podido ser • 
más exacto diciendo: "Derecho > 
es la experiencia social", pero 



aún a.sí hubiera olvidado las nor­
mas de la naturaleza y lo indi­
v.K:fiual, es decir, hubiera dado 
otro concepto como el que dió: 
demasiado parcia-!. 

Con sumo a.trevimiento pre­
tendo dar una nueva definición 
de Derecho, que creo completa, 
dada .Ja a·ltura actual de los co­
nocim len1tos humanos. 

Vivir es un· dar - ·recibir - re"' 
sulta.r. Siempre hay un yo y otro 
interrelacionados. De esta alte­
ridad brota el Derecho. 

Por otra parte, existe Derecho 
desld!e el instante en que apare­
ce el ser humano, porque ya 
desde entonces tiene derecho a 
iptenta.r durar y superarse. Se vi­
ve ·pa·ra hacer algo. Este "para", 
esta teología, genera el· Dere­
cho. 

Por tanto, DERECHO ES LO 
PROPIO D·E LA EXISTENCIALl­
DAD EN LA ALTERIDAD, o más 
brevemente hablando, DERE-

CHO ES LO PROPIO EXISTEN­
CIAL EN LA ALTERIDAD. Es de­
cir, lo que nos cor:responde por­
que somos o, más exactamente, 
porque nos estamos haciendo. 

Con mucha impaciencia, deseo 
oír a·lgunas críticas a esta defi­
'niciqn qu·e cons,idero completa 
porque a'I hablar de "LO PRO­
PIO'', ·recuerda el conceptc? más 
generalizaldb y aceptable de Jus­
ticia y fo idea popular de que 
Derecho es fo redo, lo debido, 
fo que no s·e tuerce; porque a,I 
referi·rse a 1lo EXISTENCIAL, re­
cu-erda el ca.rácter evolucionante 
y temporal de la natura,leza y 
su realidad concreta en una .in­
finidad de seres específicos, de 
individuos; y porque al hablar 
de a.lteridlad exhibe uno de los 
fundamentos de fo existencia del 
Derecho y hace mención directa 
de la vida en sociedad que prac­
ticamos los hombres. Es un con­
cepto dado por un espiritualista 
que puede ser aceptado sin re­
srervas ha.sta por un mater:ialis­
ta. Así es la Verdad: única. 
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EL SACERDOTE DE HOY TIENE MAS SENTIDO DE HUMILDAD 
EVANGELICA; ES MAS INSTRUIDO Y ESTA MENOS ATADO A LOS IN­
TERESES DE LAS CLASES DIRIGENTES. 

Por ALFONSO VILLALBA, S. J. 
Rector de la Universidad Católica 

del Ecuador. 

Este breve ensa.yo se 1imita a 
la Iglesia Católica, cuya transfor· 
moción dentro de esta década 
constituye uno de los aconteci­
mientos más radicales en fa, his­
toria del siglo XX. También el 
cambio en la religiosidad ecua· 
toriana, ampliamente católica. ha 
sido profundo. 
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HORIZONTE GRIS 

Para no pocos, el nuevo giro 
de la Iglesia tiene todos los sín­
tomas de un proceso vertiginoso 
de desintegración, cuya respon­
sabilidad recae abrumadora· 
mente sobre e·I Vaticano 11. No 
faltan mof.ivos para un balance 
de lo que nos espera. Serias pre­
guntas se plantean en torno a 
determinados hechos: 

A) SI secularismo: ·También el 
católico ecuatoriano está conta~ 



giado del fenómeno universal de 
la secula.rización: En determina· 
dos sectores Dios ha sido despa­
chado (con buenos modales, eso 
sí, no con las bravatas sectarias 
de otros tiempos) de la vida. in­
dividual e institucional, o ha sido 
en tal forma. domesfi.cado, que 
nada precede quedar de sagra­
do, de extraterreno: O SOBRE­
NATURAL en las relaciones del 
hombre a Dios. Muchos católicos 
cultos del Ecuador se han ence· 
rrado, y han encerrado a su 
Dios, en el reino de la tierra, sin 
que quieran saber nada de un 
reino de los cielos. Y lo más dra­
mático es que un buen sector de 
sacerdotes parece hallarse en 
esta situación: su a.nuncio del 
Evangelio se ha transformado en 
un programa de reivindicación 
socioeconómica de la clase mar­
ginada; su imagen más depu· 
rada de Cristo no se halla ya 
en los santos tradicionales, sino 
en Ernesto Guevara o (en el me• 
jor de los ca.sos) en el padre Ca­
milo Torres. "Los mercaderes han 
invadido la casa del Señor, que 
es casa de oración", comentan 
los espíritus en desacuerdo con 
el cambio. 

B) La ~nestabiliidad doctrinar;a: 
Hasta .fa crisis última la doctri­
na católica se ha distinguido por 
la estabilidad y la. firm eza, fon· 
dadas en la autoridad incontes· 
~able de un magisterio jerárqui-

co. Hoy, enseñanzas que pare­
cía.n nítidas y sólidas como ro· 
cas, se enrevesan y se ponen en 
tela de juicio. Obispos, y algu­
na vez todo un episcopado na­
cional·, discrepan urbanamente 
del Romano Pontífice. En Ecua­
dor no hemos llegado a situa· 
ciones patéticas en este punto, 
pero es evidente que existe la 
tensión. No faltan sacerdotes, 
para quienes pesa muy poco el 
argumento de autoridad, y que 
ensayan abiertamente sus pro­
pias teorías. Más aún, e·I católico 
seglar, mero receptor de la pala­
bra de Dios hasta hace unos 
años, ha depuesto la actividad 
pasiva y ha comenzado a plan­
tear preguntas, a exigir respues· 
tas y a formarse su propio crite­
rio. 

El caso de que muchos segla­
res no acaten a pies juntillas la 
doctrina Pontificia expuesta en 
la Encídica HUMANAE VITAE es 
impresionante y habría sido 
inaudito hace una década. Todo 
esto crea un clima de· incerti· 
dumbre doctrinal. Flota en el 
ambiente la pregunta? a qué 
atenderse ahora? Ha dejado la. 
Ig lesia de ser "columna y cimien­
to de la verdad" como asegura­
ba Sa.n Pablo para estar sujeta 
a los riesgos propios de la mente 
humana? 

C) "La reb~li6n de las masas": 
Este capítulo ortegiano formula 
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bien la inquietud de los elemen­
tos tradicionales ante la conmo· 
ción en el seno del Cuerpo Mís­
tico de Cristo. La independencia 
de los católicos trasciende el te­
rreno ideológico y se vuelve al 
de las obras, a veces con carac­
teres de auténtica rebelión. Pese 
a convulsiones esporádicas, la 
Iglesia ha constituído a lo largo 
de la historia el arquetipo de la 
institución jerárquica y discipli· 
nada. Es más, la solidez discipli­
naria se ha considerado medida 
y garantía de su prosperidad y 
eficiencia. Hoy tiene la impresión 
de que las riendas se escapan a 
la monolítica autoridad de la 
Iglesia Católica. En nuestra Pa­
tria no son secretos ni mucho 
menos los enfrentamientos entre 
grupos de sacerdotes y las auto­
ridades diocesa.nas. También el 
seglar, que en estructura vieja 
respondía a la imagen del sol· 
dado raso, exterioriza su protes­
ta .. Todo el país recuerda en que 
estudiantes católicos se apusie­
ron en forma original y pintores­
ca al representante del Vicario 
de Cristo; pero más de fondo, 
aunque menos llama.tiva, es la 
crisis sorda de autoridad, que 
afecta a sectores amplios del lai· 
cado católico. Y el fenómeno 
como los anteriores, implica una 
cuestión de fondo: ¿No asisti­
mos al desmoramiento del Cuer­
po Místico, cuya cabeza visible 
es el Vicario de Cristo y cuyas 
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coyunturas son los pastores je­
rárquicos? 

O) Devaltuación del clero: La 
fórmula es quizás dura, pero res· 
pende al sentir de quienes diag­
nostican con pesimismo la situa­
ción actual de la Iglesia. Las es­
tadísticas de los últimos años 
acusan un descenso rápido de 
renuevos tanto en el clero se­
cular como en el regular; empie­
za a oirse de sacerdotes que a­
bandonan su profesión. Junto 
con la merma numérica parece 
acentuarse un descenso cualita­
tivo: carencia de mística sobre· 
na.tura!, costumbres menos sa­
gradas que la de los antiguos 
sacerdotes, desaliento ante los 
problemas aplastantes de una 
pastoral en el mundo de hoy, te­
mor a veces de identificarse 
como testigos de verdades sobre­
naturales. Muchos seglares están 
escandalizados. Ellos acostum­
brados a ver en el clérigo un e­
jemplo y una voz de aliento, co­
mienza a preguntarse: ¿es que 
el sacerdote de hoy se averguen· 
za de la locura de la. Cruz?. 

HACIA LA AUTENTICIDAD 
EVANGELICA: 

Estos y otros fenómenos tie­
nen evidentemente algo de alar­
mante. Está bien para el ado· 
lescente, ingenuo e idealista, 
creer que todo está mejor que 



antes y que no existen peligros. 
Con madura imparcialidad debe­
mos reconocer que la Iglesia del 
Ecuador, está en la plena crisis. 
La crisis es un factor positivísimo 
de renovación, pero, con el sa­
cudimiento de valores que pro­
duce, acarrea males, y entraña 
serios riesgos. Por otro lado asen­
tir con los pusilánimes, que 
renuncian la ruina a corto plazo 
de la Iglesia a no ser que se 
opere una conversión a lo tradi­
cional es señal de miopía y mala 
fe. 

Todo lo positivo de la crisis 
octual puede resumirse en la fór­
mula: afán por retonar a la ge­
nuinidad del Evangelio de Cristo. 
Este afán se condensa en unos 
cuantos hechos básicos: 

1) La Iglesia de los pobres: 
Para centrarnos en n_uestra reali­
dad es evidente que la Iglesia 
ha empezado a PERTENECERSE a 
los pobres. Queda mucho por 
andar, claro está, pero el pro­
greso es innegable. Nunca como 
en esta década la jerarquía se 
ha manifestado, de palabra y 
de obra, a. favor de los pobres, 
en el terreno de la justicia y pro­
moción social. Es cada ve·z ma­
yor el número de sacerdotes, re· 
ligiosos y religiosas vueltos hacia 
los MARGINADOS. 

Es notable el caso de tantos 
católicos seglares cuya preocu-

pac1on social, como forma con­
creta de vivir el cristianismo ha 
crecido vigorosamente en los úl­
timos años. Todo esto puede ma· 
nifestarse con estridencias y aún 
parcialismos, pero es básicamen­
te evangélico: El distintivo de la 
presencia de Cristo es el compro­
miso ( el único compromiso que 
se permite en el Evangelio) con 
los pobres y los desvalidos. 

2) La despclitización de la 
iglesia: el Cristianismo se ciñó 
en los primeros siglos a la sen­
tencia de Cristo: "Dad al César 
lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios". Y el César era 
un gobernante pagano, un po­
tencial perseguidor de cristianos. 
Con el andar de los siglos !a Igle­
sia llegó a definirse a favor de 
una cultura determinada y de 
una línea política concreta. Esto 
también ha sucedido en nuestro 
país. Sin meternos a considerar 
el hecho, fruto de complejísimas 
circunstancias históricas, recono­
cemos que en más de un caso 
contribuyó a desfigurar la imá­
gen evangélica de la Iglesia. 
Pero hoy su actitud es muy diver­
sa: la doctrina vaticana sobre la 
li bertad religiosa ha penetrado 
en la mente de la jerarquía, del 
clero y de muchos seglares cotó­
licos ecuatorianos. Se acepta la 
correcta separación de la Iglesia 
y del Estado, que patrocina 
dicha declaración. Va desapare-
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ciendo el clásico PARROCO PAR­
TIDISTA, que resucitaba de su 
inacción en la temporada de 
elecciones. Esta neutralidad de 
la Iglesia trae ciertas inconveni­
encias, puede acarrear confusión 
t:.n determinadas conciencias, 
pero es un reajuste· decidida­
mente evangélico. 

3) Una Iglesia Humild~: Mu­
cho se ha criticado el TRIUNFA­
LISMO de la Iglesia de los tiem­
pos anteriores al Vaticano 11. Di­
cho triunfalismo se traducía en 
el clero en actitudes arroga.ntes 
de clase privileg :ada, de seres 
al márgen' y encima del rebaño 
de los fieles. Esta pose poco pau­
latina ha sido corregida por el 
sacerdote de la nueva corriente. 
Es verdad que el clérigo joven 
de hoy asume acti tudes novedo­
sas, tal vez chocantes; pero no 
puede desconocerse su búsque­
da de autenticidad y de hondura 
teológica. Si ha abandonado el 
hábito talar, no lo ha hecho por 
solo vergüenza o vanidad, sino 
para sentirse menos privilegiado, 
para hallarse (en buen sentido) 
más sumergido en este mundo. 
Cómo éste hay muchos otros ras· 
gos, pequeños quizás, y discu­
tibles, pero que hablan de un fir­
me deseo de oca.bar con la arro­
gancia triunfal, de que alguna 
vez se vió afectada la clerecía. 
El sacerdote de hoy, pese al se· 
cularísmo, tiene más sentido de 
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la humanidad evangélica, es en 
general más instruído que el de 
hace diez o veinte años, se halla 
menos atado a los intereses de 
las clases dirigentes. 

LA HORA DE LOS SEGLARES: 

La irrupción de los seglares 
en la vida activa y en la respon­
sabilidad de la Iglesia es indu­
dablemente el hecho más nota­
ble y prometedor de los nuevos 
tiempos. Las incomodidades que 
ellos ocasionan en la jerarquía 
y en las exageraciones en que 
han incurrido, se compensan am­
pliamente con los b ienes que 
han aportado. El fiel cristiano 
de antaño era la oveja ejemplar; 
su actitud era enfáticamente pa­
siva y reverencial frente a lo que 
reconocía como IGLESIA; era el 
semibenificiario del Cuepo Mís­
tico de Cristo. De ahí que su cu­
riosidad intelectual en lo teológi· 
co fuese por lo regular poco me­
nos que nula. Era pobre el grado 
de responsabilidad personal con 
que asumía sus decisiones reli­
giosas y morales, había natural­
mente excepciones, pero ésa era 
la tónica reinante. 

Hoy es frecuente el tipo de se­
glar que se siente tan pertene­
ciente y tan dueño de la Iglesia 
como el sacerdote o el Obispo. 
En consecuencia, actúa como res­
ponsable activo en la vida del 



Cuerpo Místico. Su inquietud teo· 
lógka es grande y se interesa 
por ahondar en los problemas 
de la Biblia; no le basta el cate­
cismo de Pío X. Es más conscien­
te y menos sujeto a presiones so­
ciales o a. la ley de la inercia en 
su decisión de pertenecer a la 
Iglesia. Y obviamente es más 
personal y mucho más respon· 
sable en sus decisiones morales. 

Todo esto es imponderable­
mente positivo y valioso. Hay 
que aceptar con rea.lismo que, 
debido en buena parte a la nue­
va organización del mundo, el 
sector clerecial de la Iglesia, al 
menos con la. estructura y forma 
de vida que hemos conocido, 
está en un proceso de decaden­
cia. Pues bien, el seglar está lo 
sU'ficientemente maduro como 
para asumir con altura funcio· 
nes que antes pertenecían al cle­
ro. 

La ge·neración joven vive con 
más intensidad e·sta realidad. 
Ella es la que ha captado mejor 
el sentido de la renovación litúr­
gica, y se ha entusiasmado más 
con ella. Son por lo general jóve­
nes unive·rs.itarios quienes pla.n· 
tean preguntas teológicas más 
radicales. Toca a la gene·ración 
madura reconoce·r la corriente 
profunda por donde se encauza 
la nueva vida de la Iglesia y, 
sin renunciar a señalar los exce-

sos, aceptar con paciencia las 
nuevas actitudes, que disuenan 
de l·as que practicaron los cris· 
tianos viejos, pero que llevan e·I 
hálito de la nueva. vida. Los re­
presentantes oficiales de la vida 
de la Iglesia tienen humildemen­
te qU'e aceptar que van dejando 
de ser los maestros indiscutibles, 
y que su puesto de INDISPENSA­
BLES en el campo de lo so.grado 
va a ir reduciéndose cada vez 
más. 

HACIA EL FUTURO: 

Podrían tocarse otros puntos 
importantes: el ecumenismo, que 
ha sido tan bien captado en el 
Ecuador; la. nueva concepción, 
menos defensiva y más ecuato· 
ríana, de la educación en los 
plantel'es católicos; el descenso 
de las supersticio·nes en las prác­
ticas religiosas popula.res, etc. 
Baste mencionarlos. 

El futuro en fin de cuentas, es 
prometedor, Aún el secularísmo, 
que s·eñalábamos arriba, va a 
producir de recha.zo e·I beneficio 
de una imágen de Dios menos 
antropomórfica y menos jurídica. 
Sin duda los motivos de escán­
dalo supe-rficial seguirán en pro· 
greso, al menos por algunos 
años. El clero experimenta.rá con 
más agudeza su descenso cua.n­
ti tativo; el abandono de su pro­
fesión por parte de· sacerdotes 
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irá probablemente en aumento. 
El enfrentamiento con la jeran· 
quía tendrá seguramente mo­
mentos más dramáticos que los 
vividos hasta hora. En lo doctri­
nal seguirá en ascenso la libertad 
de pensamiento. 

Pero en lo futuro seguirá a su 
vez creciente el proceso de de­
puración y autenticidad evangé· 
licas. Cada vez más la acepta­
ción del Cristian ismo será obra 
no de presiones sino de genuina 
vocación. El compromiso con el 
Evangelio será por ende m6s de­
cidido y más puro. La. vida cris­
tiana irá dejando su compleji· 
dad barroca, en cuanto a prácti­
cas y preceptos, y se concentra­
rá en una respuesta sin restric­
ciones al mandato de la caridad 
y de servicio al prójimo. La lgle· 
sia ecuatoriana irá perdiendo 
impqrtancia política y poder 
temporal. Vendrá entonces la 

gran coyuntura. de entregarse a 
la pura misión evangélica. 

Ya en el antiguo Testamento 
surge la idea de que la acepta­
ción tota.I del llamado universal 
de Dios a la salvación en su sen· 
tido pleno se da en un grupo re­
ducido: en un resto. 

El Nuevo Testamento lo con­
firma. El Evangelio se predica. a 
todos, pero lo aceptan de verdad 
un grupo de selectos. Con la 
franca definición religiosa que 
se acentúa más, la realidad del 
resto se hará más patente. El 
cristianismo será vivido intensa· 
mente por los pocos que que· 
rrán vivirlo libérrimamente. Ellos 
estarán presentes en la. humani· 
dad como un fermento de salva­
ción para los demás. Y la Igle­
sia seguirá viviendo la prome­
sa de perpetuidad formulada 
por Cristo . 
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lA 

R LIOAD ESTRUCTURAl 

Y El CA BIO INTEGRAL 

QUE REOUlf RE EL 

ECU OOR 

Ledo. Carlos Salines Coronel 

Al Ecuado·r lo podríamos ubi­
car entre los países que tienen 
como características fundamen­
tales, el subdesarrollo, la margi­
nalid~d y la desintegración in­
terna. 

Decimos que en país existe 
una gran parte de la población 
margina.da, con lo cual quere­
mos hacer notar, que, s·i bien 
esta población es parte del todo, 
de la sociedad global, se halla 
dentro de ella como sin vida, 
pues, a.unque continúa pertene­
ciendo al cuerpo social, no tiene 
participación en él, lo cual es el 
rasgo más definitorio de la mar­
ginalidad. 

La falta de participación de 
los marginados ecuatorianos se 
la puede mirar en dos aspectos: 
el primero cuando consideramos 
a la sociedad como sede de re­
cursos y de beneficios. En este 
aspecto el grupo marginal no 
participa de los bienes que de­
ben ser comunes para todos. 

Al concebir a la sociedad 
como sede de recursos y bene­
ficios sociales, la participación 
toma el carácter de pasiva y re­
ceptora. Así, veamos como ejem­
plo de esto, que la. población 
económicamente activa en el 
Ecuador alcanzó en 1962 al 
5 l , 4 % entre los hombres y 
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al 10,3% entre las mujeres, de 
los cuales un alto porcentaje se 
halla en calidad de sub-emplea­
dos, ocupación disfrasada que 
hace que estos individuos apa­
rentemente se encuentren pro­
duciendo en actividades de esca­
sísima remuneración y corto 
tiempo. Este fenómeno oculta 
en parte el alto índice de de­
sempleo que realmente tenemos, 
ya que según la. Junta Nacional 
de Planificación tiene registrado 
apenas un 4,4% de desempleo 
en el país. 

En educación se aprecian ín­
dices bajísimos que demuestran 
la casi nula posibilidad que tie­
nen nuestra juventud en formar­
se; apenas el 17% termina la pri­
maria, el 3% la secundaria y el 
0,4% Ja universidad; de la po­
blación en edad escolar. El anal­
fabetismo akanza en el país a­
proximadamente al 44% de los 
ecuatorianos mayores de 15 
años, pero si consideramos que 
para ser alfabetos, según el cen­
so de 1950, solo se requiere es­
tar en capacidad de 'leer y es­
cribir un parrafo sencillo en un 
idioma cualquiera" y establese 
la edad de 1 O años como el lí­
mite para. la determinación del 
alfabetismo, podemos concluir 
sin miedo a equivocarnos que el 
porcentaje de analfabetos es 
mucho mayor en la realidad; 
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ubicándonos entre los países de 
mayor índice en América. 

La Seguridad Social, una de 
las Instituciones más importan­
tes, presta en nuestro medio un 
insignificante servicio, ya que 
apenas el 1 0% de la, población 
económicamente activa se halla 
afil iada al Seguro Social; si a 
esto añadimos el hecho de que 
la clase más pobre como son los 
campesinos, servicio doméstico, 
artesanos, sub-empleados, etc. 
se hallan sin la protección de 
este servicio, concluiremos que 
la marginalidad en este campo 
es más marcada en el sector eco­
nómico más importante y nume­
roso, mientras ·los sectores que 
mejor situación tienen dentro de 
la economía nacional si gozan 
del seguro. 

Frente a los servicios indispen­
sables para la vida, tales como: 
agua potable, luz eléctrica., aten­
ción médico-sanitaria, vivienda, 
vestuario, transportes, medios de 
comunicación colectiva, etc. te­
nemos una ma.yoría de ecuato­
rianos que no gozan de ellos o 
lo hacen en muy esca,za medida. 
Qué diremos de artefactos de 
consumo más limitados, como los 
que facilitan las labores del ho­
gar, los de recreación, etc., que 
toda sociedad moderna y desa­
rrolla-da posee? En este campo, 



como se ve, la marginalidad es 
muy elevada. 

El segundo aspecto de la mar­
ginalidad se refiere a la socie­
dad, vista como red de centros 
de decisfones. Frente a. ésta par­
ticipación activa del individuo 
en la vida del Estado, vemos 
como una gran parte de la po­
blación no participa de los dere­
chos que 1la democracia le brin­
da, y se mantiene al margen de 
las actividades que le dan la ca­
tegoría de ciudadano. 

Uno de los derechos más im­
portantes que tiene el hombre 
en la vida cívica de un Esta.do 
es la participación política: ele­
gir y se·r eilegido, intervenir con 
sus decisiones y expresar su opi­
nión a través de los partidos po­
líticos. Para saber cuál es el gra­
do de ejercicio que en la. política 
tiene el ecuatoriano, veamos que 
apenas un 35% de la población 
en capacida.d de votar ejercita 
ese derecho. Esta cifra nos de­
muestra la gran marginalidad 
existente. Si consideramos que 
aproximada.mente solo el 5% de 
las personas mayores de edad, 
(ahora esta cifra es menor, por 
la reforma al Código Civil), están 
a.filiadas a los partidos políticos, 
comprendemos el porqué de la 
desorientación e inmadurez de 
nuestro pueblo en materia polí­
tica. 

Las organizaciones interme­
dias como los sindicatos, asocia­
ciones, coopera.tivas, ligas y co­
mités barriales, clubes sociales y 
deportivos, etc. son instrume·n­
tos adecuados para lograr una 
mayor participación e integra­
ción de los ciudadanos en la vi­
da nacional. Como un dato ejem­
plHicativo anotaremos que ape~ 
nas un 5% aproximadamente·, 
de la pobladón económicamen­
te activa, se halla formado par­
te de algún tipo de cooperativas 
y el 11 % se halla afiliada en 
una de las tres Centrales Sindi­
cales del país. Si como hemos 
dicho las organizaciones de base 
podrían prestar un gran servicio, 
en nuestro medio no lo brindan, 
hecho que agraba. aún más el 
problema lclle la marginandad. 

Este corto análisis que sobre 
la marginalidad hemos hecho 
nos servirá para ver como esta 
característica negativa. de nues­
tra sociedad es la raíz o la cau­
sa principal del· subdesa.rrollo 
que afecta al Ecuador. Quién no 
participa activa y positivamente 
en la vida. de un Estado, produ­
cirá poco o nada, convirtiéndose 
en un ser negativo que impide 
el progreso. 

Si a esta realidad estática de 
nuestra marginalidad, ·le añadi­
mos una visión dinámica de la 
misma, nos damos cuenta que 
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el problema es mucho más com­
plejo, alarmante y digno de 
tomarse en cuenta. Es, sin lugar 
a dudas, el sistema en e·I que v·i­
vimos el causante principal de 
nuestra situación; un capitalismo 
materialista que hace de los ri­
cos mas poderosos y de los po­
bres, seres cada vez más indigen­
tes; un individua.lismo que per­
mite que fo injusticia, la explo­
tación y la servidumbre se hayan 
instituciona·lizado a favo·r de 
unos pocos priviligiados quienes 
ampa.rados en la libertad y en el 
derecho mantienen sumidas en 
el atraso a las grandes maya­
ría.s. Esto y muchas otras causas 
han hecho de nuestra población 
una masa marginada total o 
pa.rcialmente de la vida nacio­
nal, lo que le ha sumido en un 
estado de postración y miseria. 
Pero como esta estructura es la 
causante de todos los males y 
cada, día se va enraizando con 
mayor fuerza, el problema so­
cial, económico, político y cuHu­
ral tiene un aumento co.nstante 
y cada vez más agudo, de allí la 
necesidad de un profundo cam­
bio. 

"Los países subdesarrollados, 
entre l·o·s que se encuentra el 
nuestro, presentan una estructu­
ra socio - económica primaria, 
dual y yuxtapuesta, y en su as­
pecto dinámico sufren un doble 
extrangulamiento, debido a cau-
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sa.s externas e internas, que ha­
cen muy difícil romper el círculo 
vicioso de la pobreza, en cuya 
causación acumulativa de inter­
dependencia circular, aperan 
factores económicos, socia.les, po-
1 íticos, culturales y psicológi­
cos". 

A base de la definición que 
sobre el subdesarrollo nos hace 
Ezequiel A.nder-Egg podremos 
analizar la realidad ecua.toria­
na. 

En lo Económico.- U no de los 
indicadores más exactos para 
ver e1I índice de desarrollo de un 
país es el ingreso per - cápita. 
En el Ecuador este ingreso es de 
apenas 204,8 dólares, equiva­
lente a unos 3.819,00 sucres 
anuales, llegando a la décima 
parte de lo que recibe un norte­
americano. Si a esta cifra, t6n 
baja, añaldiimos el hecho de 
que la clase alta que apenas 
representa el 1,5% de la pobla­
c1on, recibe la cantidad de 
35. 166,00 sucres de ingreso por 
habitante; el estrato medio que 
representa el 20,5% de la pobla­
ción, recibe 3.323,00 sucres, la 
clase baja que es el 78% tiene· un 
ingreso per-cápita de 1.573,00 
sucres, y la población marginal 
rural 438,50 sucres, nos dare­
mos cuenta que, a. más de la po­
breza imperante, existe una des­
proporcionada e injusta distribu­
ción de la riqueza. 



Si dividimos a la producción 
en tres sectores, tenemo·s que el 
sector primario, compuesto por 
a.ctividades tafos como: agricul­
tura, minería, pesca, etc. es la 
base de nuestra economía. La 
mayor parte de la riqueza na­
ciona,I proviene de la explo·ta­
ción agropecuaria, y el mayor 
número de personas económica­
mente activas se hallan en él, 
con un 55,6%. 

El sector secundario, el que 
menos aporta. en el ingreso na­
cional, se dedica a la industria, 
a la artesanía, es decir a activi­
dades de elaboración con em­
pleo de maquinarias, tiene tra­
bajando en él apenas a un 
17,9% de fo población activa: si 
a esto añadimos el pequeño ere~ 
cimiento industrial, debido a la 
falta de mercados, ·inversiones, 
medios de comunicación, ener­
gía, técnica, etc. y el aparecimien­
to, como lógica consecuencia, de 
las fa1lsas industrias, concluire­
mos que debiendo ser éste sector 
e·I más dimámico y productivo 
para entra.r en el pro.ceso de de­
sarrollo que necesita el país, se 
ha convertido en un obstáculo y 
un problema de primer orden. 

El sector terciario, el que se 
dedica a dar servicios, tiene ocu­
pado a un' 26,3% de la pobla­
ción', es un sector hipertrofiado 
y excesivo para las necesidades 

nacionales, fenómeno caracte­
rístico de lo·s países subdesarro­
Uados, ya que está por sobre la 
demanda real· de la población. 
Además hay que anotar el hecho 
de fo total concen'tración de estos 
servicios en muy pocas duda.des 
principales, con lo que la mayo­
ría de lo·s hab'itantes se quedan 
sin poder aprovechar de ellos; 
otro problema se nos presenta, 
con el. gran número de profesio­
nailes salidos de las facultades 
cláskas como son Leyes, inge­
niería, Medicina, e.fe., y el esca­
sís:imo porcentaje de técnicos, 
así, de fo Escuela de Ingeniería 
egresaron la tercera. parte del 
número de estudiantes que con­
duyeron Derecho, y, con la casi 
carencia absoluta de profecio­
nes intermedia,s tan necesarias 
en nu-estro medio. 

Con relación al Come·rcio Ex­
terior, tenemos dos característi­
cas dignas de anotar como cau­
sa.s de retraso: por un lado lo 
que se ha dado por llamar el 
"deterioro de los términos de in­
tercambio" que consiste en el 
aumento constante de los pre­
cios de los productos manufac­
tu rados que importamos de los 
países ricos, frente a la. continua 
desvalorización que sufren nues­
tros productos de exportación, 
genera·lmente materia·s primas, 
y que las adquieren· en su mayo­
ría los mismos pa.íses que nos 
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venden elaborados. Como dato 
interesante, anotemos, que, el 
monto de los préstamos que los 
EE.UU. hizo a los paises latinoa­
mericanos en esta déca.da es 
igual al total de la desvaloriza­
ción que sufrieron los productos 
que los países de latinoamérica 
exportaron al país del norte, o 
sea que en definitiva nos presta­
ron nuestro mismo dinero. La se­
gunda causa y a la que se debe 
en gran parte el deterioro de las 
reladones de intercambio, es el 
hecho de que en forma casi ex­
clusiva por ser mono producto­
res, en nuestro caso de banano, 
nuestras exportaciones se limi­
tan a ése sólo producto, claro 
está con significación económica 
de importa.ncia, y si además son 
materias primas sin elaborar o 
productos agrícolar los exporta­
bles, nos estamos prestando, a 
que los países desarrofilados nos 
abusen y exploten inhumana­
mente. 

En lo sociat.- Por ser nuestro 
país escencialmente agrícola ru­
ral, la estructura agra.ria es la 
que más debe interesarnos en 
nuestro estudio. La vida en el 
campo se desenvuelve dentro de 
un marco socioeconómico primi­
tivo, con algunos rezagos del 
feudalismo propio de siglos pa­
sados, con elementos recidua­
les que perjudican grandemente 
en su estructuración y en la vida 
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del país. Con ejemplo de lo di­
cho, veamos como la hacienda, 
en especial la de la Sierra, según 
José Medina Echavarría., mantie­
.ne todavía rasgos sociológicos 
característicos d:e las haciendas 
de antaño, "a.) el haber sido 
célula de poder político-militar 
al lado del económico; b) el ha­
ber constituído el nucleo de una 
dilatada estructura. "familística", 
c) el haber constituído el modela 
circunstancial de autoridad; y d) 
el haber sido la creadora de un 
tipo humano de "ca.rácter singu­
lar". En lo poltico, se ceracteriza 
por ser la creadora y sostenedo· 
ra del poder y de ·la autoridad, 
como se puede apreciar de lo di­
cho, Ja. servidumbre, el paterna­
lismo, los privilegios, las desi­
gualdades sociales, etc., han va­
riado muy poco de los tiempos 
de la encomienda colonial, y, 
siendo como es élla en nuestro 
país, fo ba.se de nuestra estruc­
tura social y no simplemente una 
unidad de producción económi­
ca nos podremos dar cuenta de 
el gran problema que represen­
ta frente a un posible proceso 
de desa.rrollo. En la Costa, esta 
estructura ha va.riado, la explo­
tación de la tierra es más tecnifi­
cada; la empresa agrícola, con 
relación obrera patronales más 
modernas, con técnicas de pro­
ducción, etc.; la tenencia de la 
tierra 'está en mayor número de 
propietarios, es decir la institu-



ción ha variado y se ha moder­
nizado, siendo en ciertos casos 
una verdadera empresa de pro­
ducción económica, aún cuando 
en otros, como son los de las 
plantaciones de café, cacao, 
arroz, se mantienen todavía los 
precarismos con todos los proble­
mas de dependencias y explota­
ción que ellos causan. 

Si ha ello añadimos el hecho 
de que según el censo de 1962 
la población rural asciende al 
64% de la población tota.I, es 
facil concluir que el problema se 
agudiza aún más ya que si ella 
se halla viviendo dentro de un 
sistema primitivo y de total re­
traiSo es muy difícil hablar de 
desarrollo. 

Las oreas urba.nas de·I país 
están sufriendo una ace·lerada, 
desorganizada y perjudicial con­
centración de la población. Este 
fenómeno se conoce con el nom­
bre dle Urbanización. El trasla.do 
de fos · personas de las 6reas 
rurales a las urbanas, se debe 
a factores económicos, socioló­
gicos, cultura.les, etc.; pero, como 
las fuentes de trabajo y los me­
dios de subsistencia son tan es­
casos y limita.dos, que resulta, 
que estos migrantes pasan a for­
ma·r fos barrios marginados o 
suburbanos con todas las conse­
cuencias que el apa.recimiento 
de estos f.rae en la vida del Es-

todo. Es digno de anotar el he­
cho de que son' las dos ciudades 
m6s importantes del país, Quito 
y Guayaquil, las más afectadas 
por el problema de las migracio­
nes, debido entre otras cosas a.I 
mayor atractivo que ellas presen­
tan para los habitantes rurales, 
ha·llándose en imposibilidad de 
atender todas las necesidades de 
vivienda, educación, agua, luz, 
transportes etc. que las deman­
dan. 

Por la, desorganizada afluen­
cia de personas del campo a. la 
ciudad, por la falta de oportuni­
dades de trabajo y la fa.Ita de 
preparación que el'las tienen, 
se nota una marcada diferen­
cia socio - económica entre los 
grupos que al:lf viven; mientras 
existen unos que tienen como­
didades y formas de vid'a simi­
lares a las de los países ricos, 
existen muchos que tienen que 
recurrir a cobachas desprovistas 
de toda clase de comodidades; 
mientras por un lado se ven o­
bras de infraestructura muy mo­
derna s y lujosas en los ba.rrios 
residenciales, por otro barrios 
miserables; estos contrastes pro­
p ios de casi todas ilas gra.ndes 
ci udlades de América Latina son 
et reflejo de nuestra realidad y 
situación. 

El gra.n crecimiento demogr6-
fico que tiene nuestro país, 
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aprox. el 3,4% uno de los más 
altos del mundo, a la. vez que 
una de las causas, es una de las 
consecuendas de nuestro atraiSo. 
Este aceleiradb aumento pobla­
cional, debido al elevado por­
centaje de natalidad con una 
tasa de más del 4,4% y a la 
cada vez menor motalidad con 
una tasa de 1 , 1 7 %, por los 
adelantos médicos sanitarios, 
sumando el lento desarrollo de 
la economía nacional que no 
pasa de un 4,6% nos ha.ce ver 
que el crecimiento económico 
real de 1,2% es tan pequeño 
que necesitaríamos al rededo·r de 
60 años para duplkar e·I ingre­
so personal que hoy tenemos y 
300 años pa.ra alcanzar el que 
en fo actualidad perciben los 
europeos occidentales; para. te­
ner una idea más dora de la si­
tuadón, comparemos con países 
como Japón, EE.UU. que tienen 
un crecimiento de hasta 10% y 
l'os europeos con 7% y 8% de 
crecimiento real, por año. 

La composición étnica de la 
población es otro factor que in­
siide en e11 subdesanollo. Si el 
país tiene un 10% de bla.ncos, 
un 5% de negros, 55% de mes­
tizos y 30% de indios aproxima­
damente, y si ·conside·ramos que 
fos menos cultos, los más pobres, 
los marginados en todos los as­
pectos se hallan en los dos gru­
pos mayoritarios de la pobla-
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c1on, indios y mestizos, conclui­
remos que fo sociedad ecuato­
riana indo-mestiza por excelen­
cia, por su situación de retraso 
es.tá difku1lfla~do e~ desanollo 
integral del país. 

La estratificación social en el 
Ecuador, se caracteriza desde el 
tiempo de la colonia por tener 
dos doses sociales muy diferen­
ciada.s en todos los aspectos: una 
alta, minoritaria, d:etentadora de 
todos los derechos y poderes y 
una baja, mayoritaria, carente 
de ellos y dedicada a servir a la 
primera. Entre estas dos clases, 
existe un estrato o grupo ·inter­
medio, indefinido, amorfo, que 
no participa de ninguna de las 
dos clases, despreciando i a la 
baja y envidiando a la al ta, pero 
sin' fograr adquirir una concien­
cia propia ni defi'nida. 

Esta.s diferencias sociales se 
ahondan aún más por la estrati­
ficación rígida y cerrada que le 
caracteriza a nuestra sociedad, 
lo que impide una movilidad 
vertical más ágil que permita 
una mayor integración nacio- , 
nal y mayores oportunidades , 
para todos los ciudadano·s. 

Dentro de la realidad estruc- . 
tu1ral sería. conveniente describir • 
brevemente el subdesarrolfo edu­
cacional que nos caracteriza: la 1 

formación que recibe nuestra ju- .. 



ventud, en el a.specto formal, 
adolece de fallas y defecto·s 
como la mala distribución de los 
establecimientos educacionales, 
la farlta de disciplina, escasés y 
mediocridad de los maestros, 
distribución y 'escogitamiento de­
fectuoso de las materias, etc. y, 
en cuanto a su fondo, e·I enfoque 
que se da a las materias es an­
ticuado y muy poco se ha varia­
do desde el siglo pasado, no se 
le enseña a estudiar con método 
y peor a que el estudiante inves­
tigue y cree. 

El Ecuador está a.travesando 
por un período de crisis de todas 
las instituciones, pero la crisis 
cul.tural que tenemos d'ebe ser 
la que más nos debe inquietar 
ya que ·los recursos humanos que 
tiene un país son la clave del 
éxito o fracaso. 

er subdesarro•llo político en 
nuestro medio es alarmante; ya 
vimos la falta. de educación cí­
vica y participación de nuestro 
pueblo en las decisiones políti­
cas, si a esto le a.ñadimos ca­
racterísticas como un-caudi·Mismo 
exagerado, que hace que la ma­
yoría de nuestros ciudadanos 
no s.igan a las ideas doctrinarias 
ni siquiera a fos planteamientos 
más serios, concretos y rea.l.iza­
bles, si no a las personas por su 
magnetismo o capacidad natu­
ra'! de liderazgo que poseen; los 

métodos tradicionales para. ha­
cer propagandas electorales, 
como la demagogia, lo·s comités 
barriales qve no son más que ex­
pendedores de licor y mentiras, 
los insu1lto.s persona.les, los millo­
narios anuncios en los medios de 
comunicación colectiva sin nin­
gún contenidlo auténtico, la fa·l­
ta de definición ideológica, ha­
cen' del ecuatoriano una pe·r­
sona que día a día se confunda 
más y se prostituya, !'legando a 
desterrar la conciencia y l.a mo­
ra! tan necesaria en este campo; 
por último la proliferadón casi 
infinita. de grupos pseudo-polí­
ticos, electoreros, en su gran ma­
yoría de fugáz existencia, sin 
idea,s sólidas : y definidas, q ue 
no responden sino a la ambición 
de unos cuantos poHticos que se 
creen dueños y con caipaoidad de 
dirigir la política nacional por su 
propia cuenta auspiciados como 
es lóg:ico, según las reilaciones 
sociales y económicas que po­
sean, por los finandstas de la 
política que ven en esto un lu­
crativo negocio; tanto invierto, 
tanto saco. 

La des:in'tegración interna del 
país es otra característica y con­
secvencia· de nuestro retraso. 
Cuando no hay colaboración de 
todos los miembros de un cuerpo 
socia'!, cuando ellos no unen sus 
esfuerzos en' bien del progreso, 
es imposibl·e pensar en solucio-
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nes nacionales por que todas 
ellas tropezarán con este obs­
táculo. Como se puede aceptar 
un regionalismo entre las provin­
cias de nuestra patria cuando lo 
unico que ocaciona es mayor re­
traso. Suficiente es la existencia 
de elementos adversos como la 
falta de medios de comunicación, 
las diferencias sociales y cultu­
rales, la negativa labor de nues­
tros políticos, para. agravar aún 
más esta desunión con provin­
cianismos enfermizos y caducos. 

.. El cambio integral como solu­
ción al prob~ema de la margina­
lidad y el subdesarrollo. 

El cambio integral y rápido 
de las estructuras vigentes no 
es un concepto que por estar de 
moda debe repetírselo en todo 
momento, sin más razón que en­
gañar vilmente para, retardar 
este proceso irreversible, sino 
que es la única solución para el 
probl.ema que afronta el Ecua­
dor. 

Si realmente queremos que 
participen adiva y positivamen­
te la gran mayoría marginada 
de la población, es menester in­
tegrarla en todos los aspectos de 
la vida del Estado. De esta for­
ma lograremos vencer la causa 
principal del subdesarrollo, y 
esto se logrará sólo cuand'o se 
destruya por completo este sis-
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tema estructural en el que se de­
senvuelve la sociedad ecuatoria­
na, y se logré así que produzca 
en lo económico, cultural, social 
y político más de lo que produce 
actualmente. 

El hombre es pobre, inculto, 
porque produce poco y produce 
poco, porque es diemasiado po­
bre e inculto para producir más. 
Esto es lo que se conoce como 
"el círculo vicioso de la miseria". 
Romper este círculo es uno de los 
más grandes obstáculos y el 
más difícil de ser resuelto por 
países como el nuestro. 

El primer cambio que debe 
realizarse es el mental de toda 
la población, si aspiramos me­
jores días pa.ra nuestra patria 
será necesario que todos reali­
cemos un gran sacrificio, el mis­
mo que debe consistir en produ­
cir en todos los niveles, mucho 
más de lo que hasta hoy hemos 
producido, en entrar en una épo­
ca de au-steridad:, de responsa­
bilidad, de mora.lidad y d'e cola­
boración de todos los sectores. 
Una vez que ·logremos este obje- · 
tivo, premisa fundamental para 1 

cualquier otra realización, ya 1 

que el hombre es la. base esen- . 
cial y única para lograr cual- -
quier tipo de cambio que como l 
es lógico redundará en su exclu- -
sivo beneficio. 



La estructura económica y de 
ella el sector pr.imario especia,1-
mente es menester transformar­
lo; la mayoría de la población 
dedlicoda a la a,gricultura debe 
pasar a ·la industria, o sea se 
debe entrar en un proceso de in­
dustria·lización a.ce'lerada y ha­
cer de esta actividad fo principal 
fuente d:el ingreso nacional. Esto 
se logrará intensificando la pro­
ducción a,grícola para que haya 
mayor riqueza, y distribuyendo 
equitativamente entre los que 
en el'la trabajan, transformando 
la institución de fo tene·ncia. de 
la tierra, dlestruyendo el latifun­
dio y el minifundio. La Reforma 
Agraria puede ser la forma más 
adecuada de cambiar esta es­
trudura. En esta forma se logra­
rá que el campesino eleve su ni­
vel de vida, se integre a la eco­
nomía como consumidor, permi­
t.iend'o de esta manera, la am­
pliación de las industrias por el 
aumento del· mercado, y como 
consecuenda lógica 'la demanda 
de mano de obra, en' esta activi­
dad secundaria, mano de obra 
que tendrá que salir de los de­
sempleados, qvienes a su ve·z se 
in'tegrarán, y del sector rural. 
Esto se puede complementar con 
el empleo de mano de obra 
en obras de infraestructura 
que permitan ifa utilización de 
nuevas fuentes de producción, 

·' 

hecho que ol'liginará mayor ri­

queza. 

Cuando ha.b'lamos de Reforma 
Agraria, nos referimos a la Ins­
titución encargada de transfor­
mar en forma integral la estru­
tura agraria, y para ello se ne­
cesita que el organismo que lle­
ve a cabo dicha tarea a más de 
realizar una dlistribuoión más 
justa y raciona,I de fo tierra, le 
dé l.os medios materiales, y téc­
nicos, ·educación, asesoramiento, 
etc. al campes1ino que por en­
trar en una nueva etapa, y forma 
de vi'da, los necesita para no fra­
casar en su empeño. 

Veíamos que la maila distri­
bución de nuestra escasa rique­
za es otra causa de retraso, esto 
se so·lucionará con una ley tri­
butaria, técnica y encaminada a 
restringir los excesos a base de 
escallas justas y sobre todo de 
una política de moralización tan­
to en el s1ector públ ico con los 
que cobran como con el secto-r 
privado que pa,ga, única forma 
de poder aplkar con un sentido 
de equidad esta. ley que hasta 
hoy no ha servído más que para 
enriquecer a unos pocos y agra ... 
var fo, situación económica. 

Es necesario una revisión muy 
detenida y seria. de nuestras ins-
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tituciones jurídicas, como es po­
sible que en nuestro país aún 
prime la inprovisación , la dema­
gogia, los intereses creados de 
grupos, los compromisos políti­
cos, etc. para la elaboración de 
nuestras leyes, la Función Le­
gislativa debe ser reestructu­
rada en un sentido de verdadero 
servicio al país, creando un orde­
namiento jurídico que responda 
a las necesidades sociales exis­
tentes y que trate de solucio­
nar con autenticidad los proble­
mas que nos aquejan. 

Es necesario q ue se realicen 
reformas profundas en la ed'u­
cadón, hay que d emocratizar la 
educación, dando de esa mane­
ra iguales oportunidades a to­
dos los habitantes a recibir una 
formación aunque sea elemen­
tal. Debe además formase al jo­
ven con un sentido técnico y a­
decuado a la actividad que va 
a desa.rrollar en su vida. En el 
campo necesitará una forma­
ción que tenga relación con la 
agricultura, veterinaria., gana­
dería, etc.; en ilos pueblos: arte­
sanías, pequeñas industrias; en 
las ciudadles: ramas técnicas y 
profesiones de nivel medio. Se 
debe además crear en el estu­
diante el espíritu de la investi­
gación, de la consulta, de la 
creación y ela.boración, de la es­
pecialización y lo que es más 
importante desterrar el indivi-
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dualismo para darle una con­
ciencia socia,f de cooperación, 
más disciplina y responsabilidad. 
Este cambio de mentalidad del 
alumno, se logrará gracias a 
una profunda, reforma en los 
planes de educación y en el sis­
tema de enseñanza. 

Mientras se mantenga esa 
marcada separación y diferencia 
social de nuestro pueblo, será 
imposible lograr una comple­
mentación de esfuerzos y reali­
zaciones, de allí la necesid'ad de 
destruir esa rigidez de la.s cla­
s•es sociales, abriendo o facilitan­
do la movil idad vertical de los 
grupos humanos, fomentand'o la 
creación de una auténtica clase 
media, no para que e lla se con­
vierta en mantenedora y defen­
sora del sistema imperante, sino 
para que adquiera la. función de 
guía y de motor en el proceso 
del cambio en favor de las cla­
ses desposeídas y mayoritarias. 

En lo político es menester una 
mayor educación cívica de nues­
tro pueblo y esto se logra.rá con 
el aparecimiento de auténticos 
partidos polítkos que a la vez 
que orientadores y aglutinado­
res de los ciudadanos sean los 
grupos de presión que unidos 
con los trabajadores, obreros, 
campesinos, estudiantes y profe­
sionales lleven adelante y reali­
cen la revolución nacional. 



Como es lógico, todas estas 
aspira.dones serán meros. sueños 
si· no contamo·s previamente con 
un profundo cambio de toda la 
Función Ejecutiva, la Administra­
ción Pública se hal'la obligada a 
entrar en un proceso de morali­
zación, productividad y tecnifi­
cación, d ie aMí la necesidad de la 
toma del poder por parte de un 
grupo ideológico que luche por 
el cambio y que responda a 
'ªs aspiraciones del pueblo ecua­
toria.no. 

Cuando vemos que uno de los 
signos de nuestro tiempo· es la 
rend'encia a la universalización 
y humanización por parte de 
todos los pueblos, nos damos 
cuenta que no sólo el subdesa­
rrollo de nuestro país nos ohli·ga. 
a un cambio total de las e·struc­
tura·s capitalistas liberales, sino 
que por una fueHa superio·r e 
incontrolable los países de Amé­
rica tienen que transformarse 
en sodeda,des más modernas, 
más humanas y más justas que 
permitan la superación y la ple­
na realización del .hombre la­
tinoamericano, cosa. que no se 
log.ra.rá si no es en o·tro tipo de 
sociedad, a l'a, que ic:Jlebemos en­
caminarnos sin pérdida de tiem­
po. 

Esta humanización y progre­
so, no se podrá lograr aislada­
mente, en una época en que to-

dos los países del mundo tien­
den a unirsey a forma,r bloques, 
única fo·rma de .lograr su ade­
lanto frente a una sociedad tan 
compleja como la de nuestros 
días. Es a.bsurdo suponer que los 
países americanos puedan lo­
grar su desarrollo aisladamente 
y ponerse a competir con países 
más ricos y muchos de ellos uni­
dos entre sí. Además, también 
existe la. tenid1encia a la univer­
salización de la humanidad. Esto 
hace que estados simMares, tanto 
en características geográficas, 
huma.has, culturales, económicas, 
etc., como son los lati'noamerica­
nos, tengan que int·egrarse y 
formar una gran unidad en to­
dos los órdenes para que consi­
gan su plena rea.lización. 

Por éste y muchos más moti­
vos, la integración latinoameri­
cana es una exig·encia imperiosa 
de nuestra época y, a. la vez, es 
la síntesis de fos aspiracione·s que 
todos los pueblos de América 
tienen. Es época ya de desterrar 
para siempre sentimientos pro­
vincia nos de un ma.1 entendido 
naciona1lismo. Es el mome1nto del 
reencue ntro, de lo que en tiem­
pos pasaid'os fue una realidad, 
lo unidad americana y que, por 
am biciones ·e intrigas, se dividió 
en veintiun retazos inconsulto·s. 
Hagamos reaHdad ·el sueño de 
Bolívar, una Américo gra,nde, 
fuerte, unida, que : pueda estar o 
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la aHura de ras sodedades más 
adelantadas de·I mundo, sin ne­
cesidald de medigar ni permitir 
que la exploten vilmente y sobre­
todo una América más justa y 
humana para lo cual es necesa-

rio que los países que se integran 
se hallen ya. en proceso de cam­
bio auténtico e irreversible, por 
que el lema de nuestra juventud 
tfiebe ser latinoamérica para los 
desposeidos. 
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MARX 

SUPERADO 

Dr. Orlando Sandoval 

Desde los primeros días glo­
riosos de la revolución de 1917, 
las tradiciones proféticas del 
marxismo desconciertan a sus 
mejores adeptos. La revolución 
viene a donde no debe venir, y 
no viene a donde es esperada. 

La revolución tiene lugar en 
Rusia. 

Marx la había esperado, de 
un día para. otro, en lngla.terra 
o Alemania, vanguardia del ca­
pitalismo, y sede por tanto de 
un enorme proletariado, que de­
bía traba.r la lucha contra un 
círculo cada vez más reducido 
de capitalistas burgueses. 

·Marx nunca pensó en Rusia 
como el país de la revolución. 
Pero ni siquiera Stalin, tan ta.r· 
diamente como en 1923, podía 
convencerse de que el eje de la 
revoludón del ploletariado, pu­
diera haberse posado en Moscú. 
Escribiendo al Alemán Ta.hlhei­
mer, dice una línea que más tar-

de borró de sus obras completas, 
sin conseguir con ello que fueran 
olvidadas: "Lo victoria de la re­
vot·uoió'n en Alemania tendrá 
más grande importancia ·para el 
prol.etariado de Europa y Amé­
rica., que la victoria de la revolu­
ción rusa., hace seis años. La vic­
toria del proletarfodo alemán, 
cambiará indudabtemente el cen· 
tro de la revolución mundial de 
Moscú a Berlín". 

Lenin salió de su asombro con 
una explicación pragmática. 
Bien, en Rusia se ha dado la re­
volución. Esto debe ser porque 
el capitalismo se ha extendido 
a todo el: mundo, ra lucha por 
las colonias ha comenzado, el 
capitalismo encuentra trabaja-
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dores fuera de sus propias na­
ciones. Junto a los centro del ca­
pitalismo se han creado así sa­
télites. Resulta natural, por tan­
to, que el capita.lismo sea de­
rrotado primero en sus satélites, 
donde el sistema es más débil, 
antes de que el torrente revolu­
cionario arrase con los bastiones 
mismos del capitalismo. Así se 
explica que la revolución triunfe 
en Rusia, fracase en Alemania. 

Trotsky encuentra otra solu­
ción en su famoso slogan de "la 
revolución permanente". La re­
volución, para tener éxito, t iene 
que irse desencadenando como 
una sola ola.: se inicia como re­
volución burguesa, se hace en 
seguida revolución proletaria, se 
desata en Rusia, pero sólo podrá 
mantenerse si su triunfo llega 
más o menos por el mismo tiem­
po a Berlín, Viena., Londres. De 
lo contrario bs regímenes anti­
revolucionarios intervendrán y 
aplastarán la revolución nacien­
te en la tierra de los zares. 

En su lucha por el poder con­
tra Trotsky, el camarada Stalin 
se encargará de ridiculizar aque­
llas idealistas expectaciones de 
Trotsky. Stalin encara los hechos: 
no hemos conquistado el mun­
do. No hemos sido tampoco des­
truídos. Luego Trotsky estaba e­
quivocado. Stalin se encoge de 
hombros, gira sobre sus talones, 
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se despide del mundo, para edi­
ficar como pocos tiranos en la 
historia, el "socialismo en un 
país". Es el nuevo slogan. Se ve, 
dice Sta.lin, que es posible so­
brevivir dentro de un mundo 
hóstil capitalista. Cerremos las 
fronteras y edifiquemos la Rusia 
comunista e industrial. Gesto 
dramático y crucial para la. polí­
tica interna y externa de la 
Unión Soviética, éste que tuvo 
lugar en 1924. Stalin concentra 
el poder en su persona, maneja 
a Rusia como su fundo y heren­
cia. Rusia se construye así bajo 
el signo del terror y la sangre, 
y lo que es también desconcer­
tante, sobre la base de una here­
jía marxista. Stalin terminó atri­
buyendo la fuerza del progreso 
social a la organización, a los 
planes quinquenales; es decir a 
la superestructura en lugar de 
confiarse a la infraestructura. for­
mada por la fuerza creadora del 
proletariado, y al avance incon­
tenible del proletariado interna­
cional. 

La política de Stalin se entien­
de desde una perspectiva única, 
es un líder ruso, naciona.lista 
que se dedicó al engrandeci­
miento de su país, utilizando 
para esto, cuanto redundaba 
en beneficio, de la ideológia del 
marxismo internacional. 

Fuera de Rusia, Bernstein pro­
pone la revisión total del mar-



xismo. La clase trabajadora, dice 
Bernstein, en contra de lo pre­
visto, no va haciéndose cada vez 
más pobre, en cambio el capita­
lismo va siendo cada vez más 
fuerte. Las profesías de Marx se 
cumplen al revés. 

El cumplimiento de las profe· 
cías sociales enunciadas por 
Marx, es esencia.! para la mística 
marxista y los abanderados de 
su revolución. 

El mayor mérito de Marx es ha­
ber creado, como solución al pro­
blema social, una. fe casi religio­
sa. Cuando los demás sociólogos 
sólo pueden establecer diagno· 
sis, Marx presenta, seguro de sí, 
predicciones basadas según él, 
en la esencia última. de la reali­
dad. Su filosofía ha venido a 
traicionar, irónkamente, sus me­
jores análisis sociológicos. Para 
la moderna sociología y ciencia 
política, Marx está superado. 

Que Marx está superado, es 
noticia vieja para los círculos uni­
versitarios europeos .. Los alema,.. 
nes ven en él un típico Herr Pro­
fessor idealista utópico, deseo· 
nectado de la realidad. Por vía 
de anécdota: un Seminario en 
el que tomé parte, bajo la di­
recc1on del Profesor Ramm, 
de fo Universidad de Giessen, 
trataba sobre Marx y los Socia­
listas Utópicos. Marx es un socia-

lista utópico; aunque él quiera 
establecer la línea divisoria. en· 
tre su pensamiento y el de Saint­
Simon, fourier, Owen, precisa· 
mente en que él, Marx, ha des­
cubierto las leyes del dinamismo 
social válidas para toda la histo­
ria, y conforme a ellas puede es­
tablecer lo que inevitablemente 
vendrá a hombres de la clase 
trabajadora. 

Pero entre nosotros Marx es 
todavía un pensador de alta in· 
fluencia. Ello se debe a que en­
tre nosotros el problema social 
es lo primero que deberíamos 
resolver, y algunos encuentran 
en Marx una mística para la ac­
ción, aunque no se hayan dete· 
nido a pensar si esa acción ter­
mina.rá de hecho en la liberación 
del hombre o en el descalabro 
nacional. Una "revolución" no 
tiene, ni con mucho el éxito ase· 
gurado. Estancamiento, degene­
ración, corrupción, disolución de 
una nación, son posibilidades 
abiertas a cualquier país. Los 
que juegan a la revolución sa­
ben como hacerla para evitar 
aquellos escollos. 

Aún habiéndose probado equi­
vocaido Marx puede dar la mís· 
tica, pero no la técnica para la 
revolución. Para la mística, el 
cumplimiento de sus profecías es 
esencial. Constituye el sello de 
que efectivamente, Marx había 
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llegado a la médula de la reali­
dad histórica y social. Pero si las 
profecías no se cumplen, abren 
por el mismo hecho, un gran in­
terrogante sobre la validez de 
todo el sistema en el orden so­
cial y filosófico del marxismo. 
Como gráficamente lo expresa 
Marx Weber, el materialismo 
diailéctico no es taxi del cual uno 
puede descender y volverse a 
trepar a discreción. Una vez em· 
barcados en él, hay que aguan­
tarse para todo el viaje. 

Si las profecías marxistas fa.­
llan, hay que buscar otro vehículo 
para el cambio social, nos guste 
o no a nuestras actividades. 

Si el fracaso de Ma,rx como 
profeta, y de allí el síntoma fa· 
tal del fracaso de su sistema, a­
parece también en el a,nálisis de 
la situación mundial en la dé­
cada del 60 al 70. Basados en el 
Marxismo· Leninismo, 81 Parti­
dos Comunistas reunidos en Mos­
cú en 1960, definían nuestra 
época en esta forma: 

"Nuestra época cuyo primer 
objetivo es la transformación del 
capitalismo, comenzó en la gran 
revolución socialista de Octubre. 
Es una época de lucha entre los 
dos sistemas sociales opuestos. 
Epoca de la caída del capitalis­
mo, abolición del colonialismo, 
paso de cada vez mayor número 
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de pueblos al socialismo, y triun· 
fo del socialismo y comunismo 
en la escala mundial". 

Diez años más tarde esta de­
claración suena a desahogo por 
una ilusión frustrada. La lucha 
entre los dos sistemas opuestos, 
ha llegado a ser coexistencia pa­
cífica. En cambio se ha encona­
do hasta el insulto y el choque 
de las armas, la rivalidad entre 
los dos colosos, Rusia y China, 
que se suponían hermanos en la 
fe. 

El capitalismo no sólo no de· 
dina, sino que atrae hacia su 
órbita a satélites rusos -Ruma· 
nia, Polonia., Checoeslovaquia- e 
incluso a la misma Unión Sovié­
tica. Al menos no faltan camar 
radas chinos que inculpen de 
complicidad con el imperialismo 
norteamericano, al partido ma­
dre de la. revolución. O hace fal­
ta, a su vez, aclarar qué se en­
tiende por capitalismo en el mo· 
mento actual, y qué por socia­
lismo. Porque, en contra de lo 
previsto, tanta agua ha pasado 
bajo los puentes, que los "dos 
sistemas sociales opuestos" en 
lugar de perfilar nítidas sus fron­
teras, afilando la oposición de 
sus aristas, han llegado a ser 
hermanos o al menos primos de 
opresión para el hombre. De 
buenas ma neras el uno, con me· 
dios drásticos el otro, capitalis-



mo norteamericano y comunis­
mo ruso, se identifican en el pro­
ducto que expenden: un hom­
unidimensiona.I cortado según 
las exigencias de la sociedad 
masiva de consumo. 

"El paso de cada vez mayor 
número de pueblos al socialis­
mo", ha. significado en realidad 
paso de tanques a través de la 
frontera Checoeslovaca, para 
prestar "fraternal ayuda" a 
un régimen que iba tras de un 
comunismo, "con un rostro más 
humano". Se ha convertido en 
un empate de los dos sistemas: 
Rusia logró sus máximas con­
quistas cuando más débil era su 
potencial militar, hacia el fin de 
la segunda guerra mundia.I. Des­
de entonces exceptuando el pro­
blemático caso de Cuba, no ha 
hecho una sola ganancia nueva. 
Europa resultó dividida en Te­
herán, Postdam y Yalta. Y divi­
dida ·permanece. En Berlín un 
muro resulta símbolo de la sol i­
dificación, para quizás larga per· 
manencia., del empate. 

Las profecías socialistas van 
fracasando en el orden interna­
cionat Cada vez más resulta 
cuestionable si el futuro estará 
del fado del comunismo, o más 
bien del lado de las Hornadas 
democracias a.biertas. 

La profecía marxista, d e que 
el capitalismo sin trabas ta.I como 

Marx conocía, no había de du­
rar mucho tiempo, se ha confir­
mado; en contra de sus rivales 
que lo creían eterno. Pero la ver­
dad es que, Marx no tuvo fo me­
nor sospecha de lo que depara­
ba el futuro en su conjunto. Lo 
que él llamó "socialismo" resul­
ta ser profundamente distinto 
del intervencionismo actualmen­
te reinante por igual, con dife­
rencia de las maneras de corte­
sía, en Estados Unidos y Rusia. 
Ma.rx creyó firmemente, que las 
transformaciones sociales que 
acechaba.n irrevocables a la 
puErta, habían de quitar fuerza 
al Estado hasta acorralarlo (ad­
mirable esperanza} en la extin­
ción total. De hecho, en cuanto 
puede modestamente predecir la 
sociología, la corriente de·I mun­
do fluye a un intervencionismo 
del estado cada. vez mayor, en 
los bloques de oriente y ocdden­
te ·por igua.I. 

¿A qué se debe el potente fra­
caso de las profecías de Marx? 

Lo sociología contemporánea, 
lo ha. analizado en detalle. 

En este breve artículo· no es 
posible más que, llamar la aten­
ción al hecho de que aquellos 
análisis existen, y que e llos nos 
obligan a enfrentar desde otros 
6ngulos las discusiones en torno 
p 1 marxismo. 
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Para Marx, el dinamismo so­
cial radica en el conflicto de cla­
ses. 

Ahora bien, como escribe Karl 
Popper, un análisis minucioso de 
Marx, demuestra que no son en 
modo alguno fos "inexorables 
leyes del desarrollo" ni sus 11eta­
pas de la historia 1 por los cuales 
hay que pasar forzosamente", 
las que forman el núcleo de la 
parte de las predicciones de 
Marx, que en realidad se han 
cumplido, sino simplemente el 
análisis de las instituciones en 
que él vivió. Fracasó en la me­
dida en que pretendió descubrir 
leyes últimas. La teoría de la. lu­
cha de clases -si es que las cla­
ses existen- forma parte de un 
mecanismo ordinario, mediante 
el cual se controla la distribución 
de las riquezas y las del poder; 
mecanismo que hace posible los 
acuerdos colectivos, el juego de 
intereses, de oferta y demanda, 
en el sentido más la.to de la ex­
presión. 

El concepto mismo de cla­
se es más una abstracción aca· 
démica, apta para entender al­
gunos mecanismos sociales1 que 
una realidad con la que de 
hecho nos topemos dentro de 
una sociedad. 

Es difícil establecer qué en­
tiende por clase el mismo Marx. 
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Irónica y quizá simbólicamente, 
el capítulo 52 del volumen 111 
del Capital, que Marx intitula 
"Las Clases", termina, después 
de una introducción de menos 
de una página, con la nota del 
editor Eng.els: "Aquí se acaba el 
manuscrito". 

Las clases están determinadas 
según Marx, de acuerdo a la dis­
tribución de la propiedad priva­
da. La posesión, o no posesión 
de los bienes de producción de­
terminan las situadones de cla­
se. Burgueses poseen los medíos 
de producción; los proletarios 
están excluídos de ella. Los que 
poseen oprimen a los desposeí­
dos, y les roban el fruto de su 
trabajo. Conforme pasa el tiem· 
po, los no propietarios son la in­
numerable mayoría. Se produce 
la lucha, y el abismo entre las 
mayorías desposeídas, y los 
grupos cada vez más reducidos 
de los poseedores. El conflicto 
desemboca, por un proceso ine­
vitable, en el clímax del cambio 
revo·I ucionario. 

Por tanto, la identificación en­
tre posesión de propiedad, y he­
gemonía dentro de la sociedad, 
constituye uno de ·los pilares de 
la teoría marxista. "La historia 
de todas las sociedades hasta el 
tiempo presente es la historia 
de la lucha de clases", dice Marx. 
Es otra forma de expresar la 



identificación entre poder eco­
nómico y pode·r político. 

Pero en realidad, el mundo 
ha recorrido otros caminos, como 
lo permite ver fa moderna socie­
dad industrial avanzada. La or­
ganización típica de la. sociedad 
industrial, son· las grandes cor· 
poraciones: General Motors, IBM, 
AEG. El poder que da la corpo­
ración, no se identifica con la 
posesión de a.cciones. Está entre­
gado a un pequeño número de 
especia·listas. Los técnicos de 
hecho controlan las finanzas y 
programas, sin que el poder de 
estos ejecutivos corresponda al 
valor económico de sus inversio­
nes. Un nuevo prestigio ha naci­
do. El prestigio de los científicos 
y técnicos. Y esta variable esen~ 
cial no interviene para nado 
dentro del cálculo de Marx. En 
una pa'labra, la. posesión de pro­
piedad no constituye la diferen­
cia específica entre los podero­
sos y el vulgo. No hay identifi­
cación entre poder económico y 
poder socia.!. Nixon gana a. Ro­
ckefeller fo postulación por el 
partido republicano. 

Tampoco existe, como norma 
universal, la polarización de cla­
ses cada vez más aguda. 

Todo lo contrario, la redistri· 
bución y equalización de los in­
gresos, que una educación' masi-

va, ·ha hecho posible, y el decisi· 
vo influjo de la tecnología, ha.n 
recortado los frentes de las cla­
ses oprimidas, de tal manera que 
el estilo de vida. de la población 
en general se ha. hecho estan­
dard en las socieda·des industria· 
!izadas. Los conflictos, en lugar 
de ser lucha para extinguir a 
un .contrincante, se han institu­
cionaliza do como motor creador 
E.·n el proceso industrial, gracias 
al cual empresa.rios y trabajado­
res, corporaciones y agencias gu· 
bernamentales, aguzan sus ca­
pacidades de encreadora com­
petencia. Helmut Schellsky, so· 
ciólogo alemán contemporáneo, 
se atreve a sostener la tesis de 
que las clases en la sociedad, 
tienden a igualarse. Ya no exis­
te, dice, en los países ·industria· 
!izados una sociedad de clases, 
sino por el contrario, existe una 
movilidad social, una igualación 
en los estilos de vido, en los mo­
dos de pensar, tanto que, la úni­
ca revolución existente, es fa re­
volución "made in· USA", la re­
volución masiva. En este parti· 
cular convergen Schellsky y Mar­
cuse. 

Marx predijo clases polariza· 
das. Lo que ha sobrevenido es la 
clase media. 

Clase media, no proletarios, 
van extendiéndose en todos los 
países, como la fuerza principal 
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en la vida social y económica. 
En tiempo de Marx, uno de cada 
20 trabajadores, era lo que hoy 
llamamos un oficinista. Ahora, 
en las sociedades industriales, 
uno de cada tres trabajadores, 
es oficinista. Y entre estos ofici­
nistas el nivel de prestigio técni­
co, poder económico, y político, 
varía tan enormemente que se 
puede hablar de frentes comu­
nes opuestos. "En todas partes 
la clase trabajadora -dice Marx­
se diferencia así misma más y 
más". 

Pero lo que ha llegado a una 
diferenciación creciente, ha sido 
la especialización del trabajo, y 
la difusión del ca.pita!, la emer­
gencia de innumerables varieda­
des de oficinistas y burócratas. En 
una palabra la institucionaliza­
ción de la movilidad social, en 
contra de la polarización de cla­
ses. 

Ninguna de las profesías de 
Ma.rx ha sido más dramática­
mente refutada por la historia 
del desarrollo de las naciones, 
que ésta de la situación de cla­
ses, según el cual, la burguesía 
por un lado, y e·I proletariado 
por o·tro, tenderían a extremos 
de riqueza y pobreza, posesión 
y mis·eria creciente. 

Parece que dentro de las so· 
ciedades industriales, Marx se 

78 -

vería compelido a admitir la de­
finidón del sociólogo Marshall 
acerca de clases: "Clase es una 
fuerza que une en grupos a gen­
te qve difiere una de otra, sal­
tando por encima de las diferen­
cias que existen entre e·llos". 

EJ proceso de igualación del 
mundo contemporáneo ha lleva­
do a constituír el concepto de 
cla·se con el concepto de ciuda­
danía. El antogonismo, propio 
de la clase, cede su sitio a. la ple­
n itud de derechos iguales dentro 
de la comunidad, característica 
del ciudadano. Todos los que 
poseen este status son iguales 
en derechos y obliga.dones. Se 
juzga de su prestancia social 
de acuerdo no a una adscripción 
dada por herencia o costumbres, 
sino de acuerdo a lo que son ca­
pa.ces de realizar. Tan profunda~ 
mente ha penetrado el concepto 
de ciudadanía en la esfera so­
cial, que va fogrando de hecho 
la eliminación de las desigual­
dades relevantes, de modo que 
las únicas distinciones clasistas 
que puedre sobrevenir son, pre· 
cisamente, en la sociedad mo­
derna, las que no tiene funda­
mento económico. 

La teoría de clases, basada en 
la división de sociedades entre 
propietarios y no propietarios 
de los medios de producción 
pierde su valor analítico, tan 



pronto como la propiedad legal 
y el control del poder social que· 
dan, de hecho, separados. En la 
sociedad moderna las clases no 
son ni primariamente, ni en· nin­
gún sentido importante, grupos 
económicos. Son grupos que gi­
ran alrededor del poder socio· 
político. La predicción de Marx 
de que los cambios en la estruc­
tura social, por fundarse en la 
dinámica die la lucha de clases, 
son · invariablemente revolucio­
narios, está completamente su­
perada. 

Los conflictos modernos no 
tienden a la guerra sino a la 
negociación' regulada. 

Por este capítulo Saint-Simon, 
el profeta de la tecnología, que 
Marx clasificó despectivamente 
entre los utópicos, resultó más 
reaHsta y cambió papeles con 
quien buscó ser el socialista. cien­
tífico. 

Las predicciones marxistas re­
ferentes al orden internacional, 
han fra.casado con igual estrépi­
to. la guerra fría ha dado lugar 
a la coexistencia pacífica postpo­
niendo fo revolución mundial­
que es un eufenismo para confe­
sar que no se sabe lo que pasa­
rá. 

La única fuerza que emerge 
ilesa y todopoderosa, no es la in-

ternaciona.I comunista. Todo lo 
contrario, es el nacionalismo: 
el ruso y chino en primer lugar. 
Nacionalismo árabe, naciona.lis­
mo de las colonias liberadas. 

En materia de relaciones inter­
naciones, los líderes rusos tu­
vieron que enmenda.r la plana 
desde muy temprano. lenin es­
peraba que los soldados prole­
tarios., hacia el final de la prime­
ra guerra mundial, unirían filas 
contra sus propios oficiales, a 
favor de la. causa común del pro­
letariado que, al fin había llega­
do· al poder de Rusia. El desen· 
gaño fue que tuvo que aceptar 
Brest - litovsk. 

En los mismos comienzos de 
la revolución, el 2 de noviembre, 
la "declaración de los derechos 
de los pueblos de Rusia, de la 
cual lenin y Sta·lin fueron fos au­
tores, pretendía demostrar al 
mundo los principios de la revo· 
lución. 

"El consejo de los comisarios 
del pueblo ha resue·lto adoptar ... 
los siguientes principios como la 
base para. ·su activi•dad: 

1.-la igualdad y soberanía 
de los pueblos de Rusia; 

2.-EI derecho de los pueblos 
de Rusia a fo libre autodetermi­
n·ación hasta. eJ punto de sepa-
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rarse y formar estados indepen· 
dientes; 

3.-La abolición de todo pri­
vilegio o discriminación de los 
grupos nacionales o nacional-re· 
ligiosos; 

4.-EI desarrollo libre de las 
minorías nacionales o grupos et­
nográficos que habitán el territo­
rio de Rusia. 

De acuerdo a ese espíritu, 
Stalin nombrado comisario de 
Nacionalidades, responsable por 
tanto de la coordinación de las 
diversas repúblicas que constitu­
yen ·la Unión Rusa, hace su pri­
mera aparición pública en el 
Congreso del Partido· Socialista 
Democrático Finlandés en' Hel­
sinki, tres semanas después de 
la toma del poder por los bolche­
viques en Rusia. Para los finlan­
deses era ésta una ocasión me­
morable: el representante del 
nuevo gobierno de Rusia venía 
a proclamar la independencia 
de su país, que el imperialismo 
zarista había ido absorviendo 
g·rad•ualmente, desde los tiem­
pos de Alejandro l. "Se concede 
completa libertad al pueblo de 
Finlandia dice el discursq de 
Stalin, tanto como a los otros 
pueblos de Rusia para confor­
mar su propia vida. Debe existir 
una voluntaria. y honesta alian­
za entre lo·s pueblos de Finlan-
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dia y de Rusia. No puede existir 
tutelaje o control· de arriba so­
bre el pueblo finlandés. Estos 
son los principios básicos de po­
lítica de los Comisarios del Con· 
sejo Popular". 

Las consecuencias de estos 
idealismos fueron todo lo con­
trario de lo previsto. Finlandeses, 
ucranianos, bálticos, se expre­
saron pidiendo separarse de Ru­
sia y formar sus propios países. 
En todas las fronteras de Rusia, 
comenzaron a salir nuevos go· 
biernos y partidos antibolchevi­
ques que, insistián en la comple­
ta separación de Rusia. El Co­
misario de Nacionalidades no 
duró mucho tiempo. 

En el congreso de los soviets de 
toda Rusia en enero de 1918, es· 
tableció la nueva línea de con­
ducta: el principio de autode­
terminación para. las naciones 
pequeñas "tiene que ser enten­
dido como el derecho de autode­
terminación, no de la burguesía, 
sino de las masas trabajadoras 
de una nación. El principio de 
autodeterminación, tiene que ser 
usado como medio en fo lucha 
para el socialismo, tiene que ser 
subordinado a fos principios del 
socia'lismo. 

Respecto al caso concreto de 
la independencia de Finl'andia 
dijo: "si miramos atentamente a 



la realidad. . . veremos que el 
Consejo de los Comisarios del 
pueblo, hayan sido cuales hayan 
sido sus intenciones, ha dado li­
bertad, no al· pueblo de Finlan­
dia, ni a los representa.ntes de la 
dase trabajadora, sino a la bur­
guesía finlandesa ... la cual ha. 
recibido poder e independencia 
de las manos de los socialistas 
de Rusia·". El epílogo es siempre 
claro, fraternal asistencia. 

La expansión del comunismo 
ar mundo, no ha sido el produc· 
to del dinamismo de· los proleta­
rios del mundo. Simplemente ha 
sido la expansión d e l imperiaHs­
mo soviético. El régimen comu-

nista se ha. impuesto siempre, 
excepto en China y Yugoeslavia, 
por la intervención de la arma· 
da roja. Nunca ha sido un cam­
bio proveniente de la. formación 
anterior, sino la conqursta del 
poder desde fuera. 

La política internaciona·I rusa 
se deja entender con el enfoque 
de un nacionalismo que trata. de 
expandir sus fronteras, aprove­
chando cuando conviene la ideo-­
logía, y sacrificándola cuando 
no conviene. Esa misma política 
es ininteligible desde la prespec· 
tiva del abanderado de la dase 
obrera en pos de la liberación 
del proletariado. 
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ME PROPONGO EXPONER en 
este trabajo, muy someramente 
desde luego, la importancia que 
tuvo el mito en la 'primera época 
de la Antiguedad Clásica -la 
época heroica de Grecia-, como 
uno de los más altos val·ores de 
su propia. cultura y como norma 
de conducta c::fiel hombre heléni­
co, en el amanecer de la historia. 
Comprendo de sobra las obvias 
limitaciones de tal propósito y 
el riesgo que significa aprisionar 
en breve síntesis lo que sería. ob­
jeto de un estudio más profundo 
y complejo. Es un riesgo, empe­
ro, que vale la pena correr, so­
bre todo ahora en que la ciencia 
histórica se encuentra empeña­
da en· devolver a ese pasado su 
primitiva e indiscutible impor­
tancia como formadora del "es­
píritu del mundo". 

En el trasfondo de esta expo­
sición me referiré, implícitamen­
te, a dos puntos especialmente 
importa.ntes. El primero -una re-

gresión histórica- consiste en la 
persecución de un criterio que 
nos permita indlagar cómo actuó 
el mito en los tiempos heroi­
cos y cuándo fue sustituído por 
la razón humana como un ele­
mento que lo relegó pau'latina 
mente a un plano de absoluta 
inferioridad. El segundo -ya una 
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progres1on, siempre inevitable 
cuando apreciamos un hecho 
histórico metidos en nuestra pro­
pia piel- pretende llegar al pun­
to en que, en virtud de esa es­
cisión entre el factor mítico y el 
racional, el espíritu humano 
comprendió que la aprehensión 
de esos valo-res, que fo concien­
cia de su posesión, significaban 
"un progreso hacia sí mismo" 
(1 ). Para esto, seguiremos el 
planteo de la cuestión relacio­
nando el mito con la religión pri­
mero, con la filosofía y el hom­
bre después. 

Sin embargo, antes de empe­
zar, estimo que vale la pena 
añadir algo más, a manera die 
justificación persona.!. Lo que me 
movió a preparar este ensayo 
fue la admiración siempre pro­
funda que despiertan en mí los 
antiguos forjadores de nuestra 
cultura occidental. Han de guar­
darse die ver en ella, no obstan­
te, una actitud que pliega ha.cía 
el humanismo, en el sentido que 
acuñó esta palabra durante el 
Renacimiento; se trata más bien 
de una gran inqu ietud espiritual 
-no mitigada hasta ahora com­
pletamente- por comprender el 

presente histórico a. través del 
pasado. Así acaso la vida ten· 
ga mayor sentido. Y es que me 
consuela sobremanera saber que 
el hombre de los tiempos homé­
ricos y hesíodicos estuvo, como 
nosotros ahora, tan dramática­
mente empeñado en descifrar 
los símbolos de su propia exis­
tencia, frente a un destino qu izá 
más tortuoso e incierto, modela.­
do por el índice de las d ivinida­
des del Olimpo, "ese magnífico 
nido de bandidos", según la opi­
nión de Toynbee (2). Me pare­
ce, pues, que la frase de Herá­
clito de Efeso resuena como un 
oráculo terrible por donde se 
abra el cuaderno de nuestra 
vida,: "¡Entrad, tamhién aquí 
hay dioses!" (3). 

11 

El mito nace entre los griegos 
de la edad heroica como una 
premiosa necesidad por expli­
carse, de un modo · intelig'ible, 
el origen de su misma existencia 
y d!e interpretarla de una. mane­
ra coherente. Por lo demás, fue 
esta una necesidad que trató de 
ser satisfecha por todo pueblo o 
cultura que ha atra.vesado la 

(1) Aristót eles, Tratado del Alma, II, 5, 417 b, 5. 
(2) Arnold Toynbee, La Civilizaciéin Helénica, p . 25. 
13) Heráclito, frag. A 9, Mondolfo, R. Cf. Arist óteles, De las partes de los Animales, 

I, 5, 645 a, 17. 
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historia, de distintos modos. En 
el orden lógico de la vida, el en­
frentamiento del hombre con la 
reallidad exterior conduce al espí­
ritu a plantearse, inevitablemen­
te, una primera pregunta: ¿ Có­
mo se originó el mundo? Y lue­
go otras: ¿Qué fuerza superior es 
la que rige el destino de las co­
sas? ¿Qué sentido tiene 1la. reali­
dad que aparece inmersa dentro 
de un proceso contínuo de cam­
bios y mutaciones, sobre eJI tras­
fondo de una natura1leza (physis) 
que, por el contrario, perma.nece 
inmutable? El planteo de estas 
cuestiones brota del sentimiento 
del hombre, espontáneamente, 
en la infancia de la historia. Es 
una actitud "contemplativa", 
prelógica, originad1a en la natu­
ral admiración del sujeto ante 
lo observa.do (4). El hombre 
pre-siente que la respuesta a esa 
pdmera pregunta dará sentid.o 
a su tránsito vital y le aclara rá 
más de un misterio del mundo 
que lo sostie·ne. La religión, in­
térprete de lo esotérico y sobre­
natura1I, se encargar6 de contar­
le el primer mito para mitiga.r 
esa primera inquietud. Entre los 
griegos la teogonía hesíodica de 
Caos y la Noche -los dioses cons-

tructores del Universo-, será la 
que satisfaga. dicha i'nquietud. 

El mito fue para los griegos, 
pues, en primer término, una 
forma de aprehe·nd1er la reali­
dad a través de ciertas •imáge­
nes y símbolos religiosos, que 
suplen la capacidad del hombre 
primitivo, aún no desarrollada, 
de llegar a. las verdades abstrac­
tas que están más allá de su 
horizonte intelectual. El aspecto 
religioso otorga a esas creacio­
nes de la i1maginación del hom­
bre un sello de perma.nencia por 
medio de las representaciones 
míticas que las informan y por­
que hay en él un carácter dog­
mático que lo torna 1impositivo. 
Este marcado sentido die reli'gio­
sidad, que interviene en todas 
bs esferas de la vida primitiva, 
no ser6 sustituido sino muchos 
siglos después, incluso luego del 
florecimiento de la primera filo­
sofía helénica, que apareció en 
Mileto, la más rica y próspera 
de las ciudades de la Hélade 
asiática, en el siglo VI antes de 
Jesucristo. Tales, el primer pen­
¡ador milesio, cedle todavía a la 
profunda sugestión sicológica. de 
los mitos teológiicos (5), y ese 

14) Arist., Met., I, 2, 982 a. . 
( 5) Utilizo este término en su sentid<> estrictamente originario, empleado por Aris­

tóteles (Met. I, 3, 983 b) para designar la. forma de pensa.miente> de sus prede­
cesores jonios. No tiene, pues, la acepción moderna. 
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franco apego a la versión mítica 
del mundo aparece muy clara­
mente en ambas de sus senten­
cias guardadas por la tradición. 
En la primera, que afirma que 
el principio (arqué) d'el cosmos 
es el agua (6), no parece hacer 
alusión sino a la idea mítica, re­
cogida por Homero, según la 
cual el dios marítimo Océano 
originó el mundo (7). En la se­
gunda, que afirma la presencia 
de innumerables dioses en las 
cosas (hylozoísmo), existe una 
referencia todavía más expresa 
de la cosmogon ía mítica. 

Mas, a diferencia de lo que 
ocurrió en los demás pueblos de 
la antiguedad, el mito se intro­
dujo en la cultura de los griegos 
a través de la. poesía, en su for­
ma más elevada : la epopeya. 
Los poemas homéricos y hesíc­
dicos confirman de modo ab­
soluto esta aserción. Y del alto 
valor que atribuyeron los hele­
nos a la poesía épica, se deriva 
para nosotros la importancia del 
mito en la formación religiosa 
del griego. Este aspecto, segui­
do en el curso de sus más am­
plias perspectivas, nos conduce 
a una honda comprensión de sus 
creaciones literarias. Los cuadros 

(6) Arist., Met., I, 3, 983 b. 

que nos pinta la llíada, para ci­
tar sólo un ejemplo, nos introdu­
cen al plano hermosamente trá­
gico y humano en donde se de­
senvuelve su existencia. Hay un 
sentido del más profundo dra­
matismo en la concepción de la 
vida que surge de aquellas p6-
ginas bellamente estructuradas. 
Y el acerca.miento a ese escena­
rio vital hace inteligible para 
nosotros los límites reales de su 
destino humano, determinado 
del modo más absoluto por la 
voluntad y el capricho de los 
dioses. Pero las divinidades no 
eran, ni mucho menos, la encar­
nación ideal de la virtud. Si es­
tos dioses caen en las mismas 
fallas humanas, si su eternidad 
se desenvuelve en un panteón de 
contornos sórdidos, ¿cómo expli­
car que el culto a estos seres dei­
ficados no haya sido desa.credi­
tado sino sólo en el siglo VI an­
tes de Jesucristo, en que el filó­
sofo Jenófanes de Colofón lo 
repudió, indignadísimo? Una res­
puesta histórica es la única que 
cabe a. la cuestión que se ha 
planteado. Hasta la época en 
que Sócrates enseñaba en Ate­
nas, lo que el griego entendía 
como la más a.Ita virtud humana 
apenas si tenía implicaciones 

(7) W. Jaeger, Paideia, I, p. 151, estima que la idea homérica de Océano coadyuvó 
a la concepción cósmica de Tales en ese sentido. 
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ético - reHgiosas. Esta virtud se 
hallaba encarnada, más bien, 
en la. árate, es decir, en la pose­
sión del más elevado ideal ca­
balleresco junto a la nobleza y 
al heroísmo guerrero. La árate 
era para el griego de los tiem­
pos heroicos fo que para Sócra­
tes será luego la virtud encarna­
da en la sabiduría y en el cono­
cimiento de la propia persona 
para la consecución de "fo bue­
no". La. virtud heroica y caballe­
resca se estimaba en tan alto 
grado, que quien la ostentaba no 
rehuía un enfrentamiento com­
bati.vo ·incluso con los propios 
dioses. Abundan en las epope­
yas homéricas escenas que de­
mostrarían suficientemente la 
certeza de esta opinión. En los 
tabúes y ritos cultuales míticos 
originados en las religiones 
orientales (el orfismo, por ejem­
plo, que tanta influencia tuvo 
en los griegos de la escuela pi­
tagórica de la Magna Grecia), 
este aspecto no se encuentra vi­
gente en absoluto. Allí hemos 
de partir, por el contrario, de la 
concepción del cuerpo como un 
serio obstáculo para la libera­
ción del espíritu. 

111 

Veremos ahora eil enfren­
ta.miento del mito con la filoso­
fía antigua, pues desde este án­
gulo de visión deduciremos el 
lento proceso de la razón huma­
na por sustituir la fuerza de la 
imaginación por la ciencia. (8). 
No intentaremos demostrar aquí 
el triunfo ruidoso de la filoso.fía 
sobre e·I mito, cosa que· a más 
de resultar inútil para los efec­
tos de este tra.bajo, nos produ­
ciría igual impresión que asistir 
a la lucha de un pequeño y un 
gigante. Interesa demostrar sólo 
cómo el mito fue para el hombre 
griego, en su fo-rma "contempla­
tiva.", la base de una "especu­
lación" ulterior y cómo fue, en 
cierto sentido, una suerte de fi­
losofía, en el· alcance que esta 
pala.bra tuvo en el propio len­
guaje originario de los griegos; 
es decir, una fo rma rudimentaria 
de "sabiduría" respecto al afán 
por aprehenldie·r el significado de 
la circustancia exterior. 

El paso de la imagina.ción, 
conten ida en las fábula.s o leyen­
das de los tiempos heroicos, a la 

(8) La ciencia fue, para los griegos ant iguos, un quehacer humano que per seguía 
el conocimiento de los fenómenos naturales . La filosofía no se hallaba todavía 
diferenciada de ella -hecho que ocurre con Pitágoras de Samos ( 570 - 496 ) .. 
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abstracción filosófica en su pri­
mera forma., la forma milesia, 
no fue brusco. La más tempra­
na filosofía presocrática que se 
inicia con Tales, Anaximandro 
y Anaxímenes, no descubre el 
cosmos. Este existía ya en la. 
mente griega a la luz de los más 
remotos e inmemoriales mitos. 
Lo que la primera filosofía hizo 
a este respecto fue plantear la 
cuestión en términos "ra.ciona­
les", apartándose de la fe del 
vulgo, de la tradición popular 
transmitida, de generación en 
generación, de un modo irrefle­
xivo, crédula y ciegamente. Pero 
es esta tra.dición, evidentemen­
te, el punto de partida "pre-cons­
tituído" de donde arranca la es­
peculación milesia, en forma 
muy lenta. Por ello en la filoso­
fía y el mito, como aflrma J. 
Hirschberger (9), "hay una cier­
ta comunidad de temas y proble­
mas". Los ojos del poeta han vis­
to ya lo que ahora ven los ojos 
de Ta.les de Milete. Lo que varía 
es la forma en que ambos pa­
res de ojos captan esa realidad. 
La captación del primero es ima­
ginativa, en tanto que la del se­
gundo es reflexiva. Pero incluso 
esta primera reflexión no fue 
absolutamente pura; hay en ella 
todavía rezagos de la tradición 

mítica. Una rápida lectura de los 
testimonios de los milesios -en lo 
escasos que son-, bastan para 
demostrarnos que su pensamien­
to partió de esa tradición y que 
no pocas veces la contenía. Así, 
lai Tierra es para Toles y Anaxi­
mandro un disco plano que flota 
sobre el agua, y para Anaxíme­
nes, en el aire. Tampoco estamos 
plenamente seguros, por otra 
pa.rte, de que estos pensadores 
hayan tenido conciencia, de que 
su movimiento de ideas en torno 
a los problemas de la naturale­
za constituía una filosofía. Se­
gún Brehier (1 O), es el propio 
Aristóteles quien plantea esta 
cuestión en el lenguaje de su 
misma doctrina. De ahí que no 
tengamos prueba ninguna de 
que los milesios, por sí mismos, 
se hayan preocupado de este 
problema, cuya solución se bus­
ca en ellos. Se puede ir incluso 
un poco más lejos y encontrare­
mos todavía auténtica mitolo­
gía en el centro de la filosofía 
de Platón. Recurrió éste a mu­
chos mitos transmitidos por el 
orfismo, y en La RepúbHca, por 
ejemplo, enseña que e·I alma se 
encuentra prisionera en el cuer­
po como en una tumba, de la 
que saldrá después de la muerte 

19) J. Hirschberger, Historia de la Filosofía, I, p . 43. 
(10) E . BrehieT, Historia de la Filosofía, I , p. 248. 
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para participa.r en un banquete 
que la embriagará para siempre. 

En cuanto a la temática, la fi­
losofía milesia no varía un ápi­
ce con respecto a las antiguas 
cosmogonías. Estas como a.qué­
lla fijarán su atención en la na­
turaleza cambiante del mundo 
con el afán de encontra.r sus orí­
genes. Hasta la aparición de Só­
crates (470 a. C), el hombre no 
será todavía objeto de su consi­
deración. Poco a poco, por con­
siguiente, el mito va cediendo lu­
gar a la filosofía y despojándo­
se de su primitiva. influencia. 

El mérito y valor de los mile­
sios reside en el humano e im­
perecedero afán por descubrir 
"raciona.lmente" de qué están 
formadas las cosas que rodean 
al hombre. Por primera. vez esta 
pregunta obtiene una respues­
ta que se aparta del punto de 
vista teológico-mítico que pre­
tendió resolver esta cuestión a 
través de la acción suprema de 
las divinidades, exclusivamente. 
Lo que verdaderamente produ­
jeron elfos es una metafísica de 
la razón y el origen del mundo. 
Mirada esta posición comparati­
vamente con el período mítico 
anterior, advertimos un progre­
so notable: el mundo no ha na­
cido de los dioses como un hue­
vo incubado en el celeste Olim­
po, s·ino que tiene una raz6nl más 
profunda y singular. Por lo de-

más, el hecho de que los filóso­
fos de Mileto hayan fija.do su 
atención en los problemas de· la 
naturaleza, no se convierte en 
título suficiente para apellidarlos 
con el mote genérico de "físicos", 
como lo hace Aristóteles en sus 
múltiples referencias. Po·r más 
apegados que hayan estado 
aquél·los a la misma temática 
que preocupó a la mitología, de 
la cual tomó base y orientación, 
el movimiento de ideas que se 
originó en Mileto ha de signifi­
car para nosotros el primer in­
tento serio de· reflexión científi­
ca, sin menospreciar po·r ello la 
influencia que ejerció el mito 
para este progreso del espíritu 
humano. 

IV 

A más de su poderoso influjo 
sobre la religión y la Hlosofía, 
el mito desempeñó un papel no 
menos importante en la forma­
ción espiritual del hombre grie­
go de los tiempos heroicos. Este 
tercer aspecto de su ·influencia 
rebasó a los otros en extensión 
tem pora l. En los días en que vi­
vió Pla tón -es decir, cua.ndo ya 
la f ilosofía ática empezó a vis­
lum brar su más alta cumbre-, 
Homero seguía siendo reconoci­
do como el gran educad or de la 
Hélade. Y antes de los días en 
que vivió Platón, pero después 
del surgimiento de la filosofía 
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mi'lesia, encontramos en Onomá­
crito y Helánico, principalmente, 
un serio esfuerzo por restaurar 
la interpretación del Universo a 
través de cosmogonías míticas. 

Esta tercera esfera de influen­
cia -acaso la más importante- re­
cae sobre el individuo y la co­
munidad, para intervenir como 
una norma de conducta, apega­
da al ideal de su propia cultura 
(árate). Este hecho tiene para 
nosotros un interés muy signifi­
cativo, si consideramos que el 
aspecto religioso -portador del 
mito- fue el único factor rea.1-
mente común a todo el mundo 
helénico. Sabido es que, desde 
el punto de vista político, Grecia 
Antigua no llegó nunca a conso­
lidar un imperio unitario. Las di­
sensiones entre los estados-ciu­
dades era.n contínuas y desastro­
sas, interrumpidas sólo parcial y 
momentáneamente cuando un 
peligro exterior -como fo amena­
za persa- ponía en riesgo su in­
tegridad territorial e indepen­
dencia. Este funesto carácter po­
lítico de la civilización helénica 
no sólo se hizo patente en el si­
glo 111 antes de Jesucristo, sino· 
que "este mal hábito se remon­
taba a fos comienzo·s de su his­
toria documentada." (11 ). Por 
consiguiente, un único factor, el 

mítico - religioso, mantenía uni­
dos espiritualmente a los esta­
dos locales independientes y so­
beranos. De ello se sigue, pues, 
que la esfera de acción del mito 
como valor normativo tuvo un 
ámbito espacial y temporal su­
mamente amplio. 

Nos serviremos de las epope­
yas homéricas para arribar a 
conclusiones más concretas sobre 
la cuestión que se ha planteado. 
La llíada, la primera de ellas en 
cuanto al tiempo, es un poema 
que se refiere a una época de 
guerra .. Es fácil creer que ningu­
na de las figuras creadas en ella 
hayan sido reales, existencial­
mente. La epopeya recoge y crea 
elfo. misma personajes imagina­
rios, amén de un batallón de dio­
ses, que poseían en el más alto 
grado la árate, el ideal de aque­
lla época. Implícito en el afán 
estético del poeta. está el propó­
sito de incitar a los ciudadanos 
a imitar, en la vida de comuni­
dad y en la privada, las virtu­
des más nobles de 'los héroes. 
Para quien escuchaba de boca 
def trovador los versos de la 
llíada, que se refieren a las cua­
lidades físicas e intelectuales de 
Aquiles y de Néstor -la valentía 
y la prudencia, la heroicidad y el 
arte retórico-, estos persona.jes 'I 

(11) A. Toynbee, El Experimento Contemporáneo con la Civilización Occidental, p. 2~ 
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sus hechos de gloria habrían 
sido un vivo mensaje de conduc­
ta. Nadie que lea el discurso del 
anciano Félix dejará de ver en 
él· un va:Jor didáctico. Para. una 
época en estado de guerra y en 
la que la vida del hombre trans­
curría casi ·por entero en el cam· 
po de bata.Ha, el mito de los 
gra·ndes héroes recogido por la 
épica constituyó, sin duda, una 
norma die conducta, digna. de 
todo encomio. 

En la Od1isea el escenario cam­
bia notablemente. Este cambio 
obedece a su composición pos­
terior. Habla el poema de los 
tiempos de paz y trae una visión 
más tranquila y humana de la 
vida. Asistimos en él al aspecto 
doméstico del mundo famMiar 
griego y por ello podemos perci­
bir con mayor intensidad su pro­
pósito pedagógico. La heroicidad 
ya no se refiere únicamente al 
arrojo incondiciona.I en la bata­
lila, sino, sobre todlo, a la vailentía 
para enfrentar fo cuotidiano de 
la v·ida, es decir, el peregrinaje 
de'I hombre por el · mundo -re­
presentado en el la.rgo retorno 
de Ulises a ltaca- y el problema 
de la búsqueda -encarnado en 
et penoso rastreo de Telémaco. 
"La. introducción de estos nuevos 
elementos -rea.lismo vital y des-

(12) W. J aeger, ob. cit., p. 83 

cripciones tiernas de un período· 
de paz- no resulta del nuevo ma­
terial, sino que la elección mis­
ma del material resultó del gusto 
d'e una edad más contemplativa. 
y dada al goce pacífico" (12). 

Sabemos bien que la época 
de paz es fo más propicia. para 
el desarrollo vigo·roso de la per­
sonalidad. La filo·sofía nació en 
Jonia porque en el siglo VI a.C. 
los estados-ciudades griegos de 
la Hélade asiática atravesaban 
tiempos de seguridad poHtica, 
lo que no ocurría con sus veci­
nos de·I otro lado del mar Egeo, 
entregados a guerras fratricidas 
en los días en que en Atenas el 
tirano Pisístra.to urdía contra So­
Ión. Mas el tema de la Odisea 
es ajeno a los problemas de una 
nación en estado belicoso y por 
ello tiene, en el campo de la for­
mación de fo, personalidad hu­
mana, un valor normativo-peda­
gógico mucho más elevado del 
que podemos encontrar en la 
llíada. Los consejos de Penélope 
a su únko hijo, la aditud digna 
de fo esposa asediada que guar­
da absoluta fidelidad al marido 
ausente, el1 concepto de educa­
ción como "la formación de la 
personalidad humana mediante 
e l consejo constructivo y la di­
rección espiritual", nos muestran 
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suficientemente este valor nor­
mativo. De ahí que sería estre­
char muchas perspectivas el con­
siderar a la Odisea como una 
simple Telemaquia, pues es en 
esa concepción general de la 
vida, mu.cho más profunda y 
real, en donde radica el verda­
dero valor de tal epopeya -crea­
dora de un mito, asimismo, mu-

cho más cercano y humano que 
el de las sagas predecesoras. 
"Los mitos que menos fracasan 
en el intento de ser universales 
y eternos son los inspirados por 
experiencias primordiales de la 
vida humana" (13). 

Qu ito, Junio de 1970 

(13) Arnold Toynbee, El Historiador y la Religión, p. 283. 

1) 

2) 

3) 

4) 

6) 

6) 

7) 

8) 
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(Poema premiado en ,el 'Concurso de Poesía· 
Tealizado ,en la Universidad Católica) 

... Ayer, cuando la piel del indio 
tenía 'la verdad de la -naturaleza 
y en calda poro nacía. el sq_I 
como trigo meridiano. 

Por EDGAR GA,~TELLANOS 
Alumno de ler. · Cur~· de Derecho 

Ayer, cuando todos conocía·n mi nombre 
y se escribía en quipus de o·ro. 
la historia del silen~io. 
Ayer, cuando el maíz cre"Cíá hasta ·la luna 
y una risa de plato, sonaba entre los~ ríos. 
Ayer, cuando la paz· era. entre nosotros~ 
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No había Cristo en el madero, 
sólo Jesús y el pan multiplicado. 
Todo horizonte era nuestro: 
trigo, cielo, abeja, maíz, 
oro, monte, sol, mujer, gÜagüa, dios. 
Todo nuestro sin fronteras; 
hasta que llegaste enfermedaid, 
sin olvidar el ciclo permanente 
de sabor necropólico que redondea tu rostro. 
En Ja ho·ja, de otoño, en la gota de invierno, 
en el polvo de Octubre llegaste enfermedad ... 
. . . Siglos de abecedario estaban por caer. 
Siglos de sueños y esperanzas ... 
Sigío.s de estatura andina, 
se golpean contra e·I viento, 
mientras un monólogo d1e angustia 
cruza de costa a oriente. 
- La patria. grande del Inca, 
nunca antes había sentido: el' temblor del casco 
y el olor de la majada. 

¡Muerte al infiel!! ... 
¿Dónde está el Evange·lio 
de Pablo, apóstol y periodista? ... 
Acá sól'o se conoce·: el' canto del río 
que suena en oración campestre 
por el valle y la montaña; 
el saludo del pájaro en su vuefo vegetal; 
la. mirada del sol, despierto al medio día; 
el ardiente bostezo de·I volcán tres veces al año; 
el llanto del niño en su amanecer desnudo a la vida; 
el paso de la madre junto al surco de maíz; 
el grito del guerrero ya opaco 
después de su faena de venado; 
el sueño d'el anciano, antes y después de las cosechas; 
la da.nza del brujo para encender la noche; 
y el silencio de la noche para escuchar la danza ... 
Lo demás, ¿quién conoce·? 
... Pater noster qui is in cae lo. . . ¡no· se 1 
.. ·.Credum :in unum De·um ... ¿quién conoce? ... 
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¡ ¡Muerte al infiel! ! 
Inquisición para el hombre 
de fo tierra pródiga; 
para el habitante del único paraíso, 
donde no crece el árbol del mal. 
Muerte, para él que cultivó un dlios 
sin semilla eclesiástica; 
para él que ama al mundo y a sus hermanos 
en la paz de la tierra ... ¡qué así sea.! . . . 
- Un dios herido y un sol quemado 
es el saldo de la historia-

América: virgen de colores tiernos, 
han herido el paisaje 
de tu vientre frutecido. 
Tu amanecer de primavera, 
ha quedado suspendidb en sangre, 
como gota perdida de una enferma pupila ... 
Antes de tu nombre y de los sigfos, 
América la grande; han puesto la huella. insana 
de una época raquítica ... 
¿Dónde está tu nombre antiguo? 
Aquél de medio día que se nutrió de aroma, 
de esencia, de monte, de piedra, playa, mar y hombre ... 
¿Dónde tu meridiano recostado sobre el polvo de ·la historia? 
¿Dónde tu pedazo de sal, madurado en el vientre del pez, 
para el milagro de una piragua? 
¿ D&nd!e la canción valiente .. . 
de una lanza trasnochera? .. . 
. . . América de siempre: 
tierra, y pestaña del Dios dormido; 
han herido tu costado, 
han clavado tu sueño hasta la tumba .. . 

La salvaje tristeza no nos pertenece .. . 
Somos la, generación que despierta, 
no la qve muere y desaparece ... 
. . . Valor no se ahoga con sangre, 
terror no se impone al genio ... 
¡Adelante! ·· 
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¡Adelante grito rescatado 
al eco de la. historia! 
¡ Adefonte ímpetu cobrizo, 
génesis enérgico de la pampa, 
et lfoino, el al,tiplano, el valle y la montaña! . . . 
¡Arriba soldados de .leyenda, 
generales de sol y barro; cal y bronce! 
¡Arriba, medio día y media noche de una raza! 
¡Arriba, estandartes del futuro, 
compa.ñeros del viento y la gacela! ... 
. . . No hay descanso. . . ¡Hay mañana! ... 

·············· ··· ··· ····· ·· ···················· ·························· ·· ··· ······ ··············· ··· ············· ········ ··· ·· ···· ··············· ·· ········ ·· ·· ········ 

IL 1 te 
LA INTERNACIONA L 

LOS TEJIDOS DE LA MAS ALTA C ALI D AD 

EL ALMACEN MAS COMPLETO Y MODERNO 

DE LA CIUDAD 

A sus O RD ENES 

Guayaquil y Chile (esquina) 
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Soy habitante de la Tierra. 
Me llamo Pedro, 
Pablo, 
Manuel, 
Luis, 
Fra.ncisco ... 

A 

Represento todos los nombres unificados en mi 
persona. 

He mirado la bandera 
y he leído la placa de memoria. 

Por eso he venido a denunciar. 
¡Quiero denunciar ... ! 
Ha pasado mucho tiempo, bien lo sé. 
Pero es que no tei1ía dinero para comprar mi 
boleto, 
y he tardado mucho. 

¡Pero aquí estoy! 

IZ 

Guillermo Molina Usbeck 

luego de haber lamido fos rocas de vuestro suelo. 
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De los que vinieron en paz 
en nombre de nue·stros nombres. 

De los dbs que aluniza.ron, 
cuando acá en fo Tierra agonizaban en ese instante, 
tres, cien, mi·I, trecientos mil, muchos. 

Lloré por Pedro, 
por Pablo, 
por Manuel, 
por Luis, 
por Francisco ... 
Por todos aquellos que fueron pisoteados 
para que suban tres y pisen dos. 

Yo sólo traigo un mensaje 'de amor 
arrancado del pecho de .los hombres. 

No vengo en paz, 
porque aHá se mueren de hambre. 
Vengo a. pescar estrelfos con el anzuelo 
cargado de tristeza, 
para ca-llar a cada boca 
que llora su desgrada. bajo tu ·luz, en cada noche. 

Y yo soy Pedro, 
Pablo, 
Manuel, 
Luis, 
Francisco ... 
Soy habitante de a Tierra .. 
Alunicé por :ellos. 
Y en· estas rocas dejo escrita la promesa. 
"de luchar contra los hombres", 
contra todos 
los que ·levanten falsos testimonios en el cielo. 
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C ISIS 

Jorge Duque Gr&nja 

A veces pienso 
que después de los mojones, 
el célibe vientre de la ado·lescente tierra., 
aborta muerte sedentaria. 

A veces pienso, 
que alió, : 
en' extrañas, tan extrañas 
y ausentes geogf'a.fías, 
despojando otros dominios, 
las aves de rapiña, 
cultivando cruces, 
cosechan su esquizofrénico boato. 



Y aquí, 
nosotros, lo mayoría, 
pr~endi,enc;fo la. abund(;mcia, 
con l<J enmQrañadQ voca:t:ión 
do que las fegundq$ nupcigs de fo Patria, 
habilita.rán de la apoJHlada insolvencia a la Familia. 

Todavía creyendo, 
con uncic?n de semingrJ~tq franciscano, 
que Ja espera taumqtyrg , 
estereotipada sobrevivitnte d~ los veric\¡~gs polvorientos, 
humaniza.rá la casa p9jj~Q, 
la tasa de ·lágrimas 
endulzada con raspaGiur.q 
y resignaciones, . 
y hervida con el calor bono~ón 
del ailiento am9ros.o de la fl'lgdre 
y · • fos hojaraseq¡ t.empra,,ergs. 

A VKes p'ieri~e 
Y~ ~J '°()§ y J_g, .EJ ROf !t!IÍO 

jnsufJará11 .el estom990, 
por la1 cotldlona. técni&a 
de engatuzar .a~ hambre. 

A veces pi~ns9, 
exilarme d~ la r~lidad, 
desasfixiarme, pur~ficarm~, 
volverme un ser primitivo 
y con' mi tolete de piedra 
asesinar los prejuicios. 

A veces pienso 
arquilar el· desierto 
y pulverizar i . ' Wffki 
um .un mJJJ.Qn ..de · SCJJr~s r ioo__di~as. 
A veces :ipien~ ... 
y la ·rebelión de mi pensamiento es reprimida, 
la coyuntura me hace zozobrar. 
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''EN SU EN '' 
P r: Juan Da t Pon 

"En aquel tiempo fuera del· tiempo .. . " 
Jorge Luis IBorges. "El Aleph". 

-1.-

La transparente mañana en que Marigen visitó eil domicilio de la calle 
1 O, removi'Ó la certeza que produjo en mí su presencia, cuando 
nuestras miradas empare ntaron al conocernos hace tres a.ños. 

Marigen era ailta, dielgada, juvenil. Una expresión de fascinante 
desdén aristrocratizaba sus rasgos. Tuve la impresión de haberla 
ama do siempre, intuída desde los bordes de un.a existencia en 
bruma.s. Los hechos ul teriores a su casuarl (más bien causal) aparición, 
no fueron más que la confirmación de lo previsto. . . Ma1rigen y Yo; 
la Fiesta de Na.vidad; Marigen próxima y distante; Marigen refugiada 
en sí misma; Marig·en ida. 

-11-

Nos habíamos unido imperceptib lemente, sin pal1abras. Como que así 
debía ser. Yo entusi·aiSmado, ella l·e jana. Yo real, ella una ficción. 
Llevamos una. vida simple, los seis mese·s que duró su exf\raña 

(a tracción. 
N\i itinerario fue siempre el mi·smo. De mi l'ugar de trabajo al suyo. 
Del centro d'e estudios a su hogar. Paso a paso descontando los ado­
qu·i,nes del· tiempo y la distancia. Recuerdo su la rga cabellera de 
topado suelta a la brisa del verano. La flo tante nostalgia, de esa voz. 
Su agridulce mirar ... 

-111 -

Ella observaba una vida cronológicame nte exada, rigurosa, medida, 
irreprochable. Yo, amante de una libertad s•i1n barreras, de mis claros­
curos y mi·s sueños, debía sujetar mis actos a su prontitud. No lo hice. 



Cierta ocasión, a1lgo insospechado me dijo que el plazo de la relación 
aproximaba el fiina'I. Una desgana interior devoradora de i·lusiones, 
la alteraba. Ella sumíase en la hondura de un universo diferente. 
Muerta lia 1l1uz, todo tomose den·so, fatigoso, rutinario. 

-IV-

Marigen desapareció. De su esplendor no quedó ni un retrato. 
El recuerdo vaporoso, fantasmal, prolbngó de·svelbs más allá 
de llas noches iinte1rminables. Sentí la pa1rti!dla de sus manos, 
alargadas en irremediables adioses. Hoy, solo. Ante el espejo 
de mi soledad, soy sombra de su sombra. No nos uni1ó ell a.mor-com­
prensión, sino el1 amor-1cfistancia. Amé sin atinar amarla. 
Amé su senciillez. El temblor de párpados y labios, estremecidos 
por et descubrimiento de s.aliudos y de ausencias. 

-V-

En vano la busqué. De aquel cristal, vuelve su rostro, su 
canto, su invisible fulgor. ¿Fue ella retorno de i·nsondable 
pasado, o hecho anticipado de vida en perspectiva? El ayer 
y e~ mañana no existen. ¿Como separar ·lo presente?. Ello es., 
tras el velo de una aparente realidad: intemporal, inédita, 
vocablo de impronunciado amor . 

.................... ········ ······························ ······································································· .............................. . 

NORMAN VILLALBA MUÑOZ 
ARQUITECTO 

Avda. 10 de Agosto 817 

Teléfonos Ne;> 524188 - 239827 

LU1S Alf ONSO VILLACIS 
ABOGADO 

Avda. 12 de Octubre 225 

Teléfono 523720 

Quito 

······························· ·· ·································· ······· ············· ································· ··········································· 
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SERVICIO DE RADIO 
QUITO IBARRA TULCAN 

ENLACE 
COLOMBIA 

Antena, parabólica de J, 50 metros de diámetro, instalada en San Juan, 
para el sistema de Radio - Enlace entre Quito - lbarra - Tulcán - Colombia. 

Este sistema pertenece a la Empresa de Teléfono• de Quito y gracias a él, 
ha sido posible la interconexión vía satélite para el servicio telefónico al exterior. 

La Empresa de Teléfonos de Quito automatizará el servicio con Tulcán, 
en Diciembre de esl:e año . 

.. .. . .. ..................................................... . .. ............. ......... ........ ...... ....... ........................... . .......................... 1 
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EDUARDO BRITO M. CARLOS POZO M. 

ABOGADO ABOGADO 

Teléfonos N<;> 238379 - 218442 
Previsora Nor ~e Quinto Piso 

Teléfono 230599 

Quito Quito 

AHORRE SU DINERO EN 

MUTUALISTA Bf NALCAZAR 
LA PRIMERA EN PROPIEDAD HORIZONTAL 

le paga los mejores intereses hasta el 10% en Depósitos a Plazo 

y le presta dinero para: 

CASA • DEPARTAMENTO - OFICINA • TALLER 

AVENIDA 10 DE AGOSTO 470 ESQUINA DE LA VIRGEN 

QUITO • ECUADOR 

• • • • •• • • •• • • • • • • •••• • • • • • • • • • • • • • 1 ••• -~.. • • • • •• • • • ••• • • • • • • • • • • • ••••••••••••••••••• 

NESTOR VILLALVA MERA LABORATORIO CLIHICO 
ODONTOLOGO 

GONZALO ZURITA H. 

10 de Agosto y Jorge Washington 
Edificio Cruz Roja Cuarto Piso 

Teléfono N<;> 524773 Teléfono N<;> 214155 
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Por Francisco Tobar García 

Juego adrede con el título, 
porque éste es un ensayo sobre 
Tea.tro, ciertos aspectos vistos 
por un hombre. que vive en la 
Escena; porque "ensayo gene- . 
ral" es la puesta en escena de 
u·na obra a fin de medir las últi­
mas perspectivas, mejor dicho, 
para · reparar,. vista la obra. en 
conjunto, en los desarreglos que 
nunca surgieron de modo tan 
evidente como ese momento, vís­
pera de fo presentación al pú· 
blico, tensos los nervfos, sin ha­
berse .rematado la escenografía, 
dispuesto todo el aparato escé­
nico ... 

.-La sá.la vacía en · ta·I ocasron 
tiene un aspecto equívoco: hay 

NS YO 

A 

un público oculto, desconocido, 
que mira con suma atención; y 
están los hombres de la tramo­
ya, esa parte de la crítica. que 
tiene un peso ineludible, porque 
nadie como ellos saben, presien· 
ten el triunfo o el fracaso de una. 
pieza teatral. 

Desde hace ta.ntos años! El · 
Teatro Independiente fue creado 
allá, por el cincuenta y cuatro:' 
un puñado de gente demasiado 
joven, impulsiva, que tenía fe en 
lo imposible, porque en ningún 
luga r el Teatro ha. sido tan me­
nos preciado. 

Nuestros escritores de Teatro, 
generalmente han fabricado sús 
obras tras de un escritorio; rara 
vez se ha.n asomado en la esce­
na misma, y nunca han podido 
disfrutar de ese "peligro", que 
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es el di61ogo con los hombres de 
la tramoya; carecen de una idea 
justa sobre fo escena., saben 
poco de los riesgos, ignoran el 
lenguaje del teatro. 

El "ensayo general" se realiza 
esa noche. Se corre, se improvi­
sa. Parecería que hubiese en la 
mentalidad de los actores una 
idea fija: si el ensayo resulta 
bueno, la presentación será un 
desa.stre; si sucede lo contrario, 
es decir, si el ensayo tiene cier· 
tas dimensiones, parece acaba­
da la obra, el estreno no alcan­
zará jamás la misma altura.· 
Hay actores, desde luego, que 
cambian poco. Los hay de tal 
suerte y ánimo que, cuando sien­
t.en eJ púb4ico, crecen, son otros, 
d1iferentes, ext'faños, ya no la 
gente común, sino espfritus qve 
encarnan un persona¡e, que "1ue­
gan" sin percatarse a ciencia 
cierta de su aventuro., la para­
doja eterna del comediante, 
como ya lo d4iero el pen~ador 
francés.- EJ onecdotarío sobre 
las represento.dones., ~a víspera 
dei estreno, es tan vasto, que 
nodo sigA ºfioorio la insistencia; 
basta decir que esa función sin 
público es algo indiiscriptible: 
ruidos.1 desorden, amenazas, vo­
ces descoft0cid<J5,, tra;es que pa· 
recen inventados por una mente 
de.sq.wiciodet.- Recuerdo ta:nt0$ 
hechos, t ros tll'opiezos en oca .. 
sioraes -seme¡antes ! los nerv4os a 

1 o -

la puerta de los labios, la risa sin 
razón o fos lágrimas ... 

Y al día siguiente ... cuando 
el público real - y más que nun­
ca irreal, compuesto por la so· 
ciedad, los críticos que han "uni­
formado" sus conciencias, la fa­
milia, los mismos rostros de siem· 
pre ... Qué prueba inaudita! Por­
que representar para el público 
corriente, hecho de rostros enig­
máticos, desconocidos, es diver· 
tido, agradable .. ' actuar para 
la gente que el actor conoce, es 
sufrir el examen del colegia.! in­
seguro, estar delante de ojos 
secos, escuchar esas voces sote­
rradas, sentir al amenazante 
rigor de los inconformes. . . por· 
que eJ púbH'° ecuatoriano des­
confía -por ¡er t.a.n espg ño1· de 
lo q4,.1e pvedon ha~ .sus c.ote­
rróneos. Si es ect1atorjono, será 
molo ... Muy espoñol! Somos 
envidio¡os, incapoceJ de ver, 
i ncapoddad que defi rae 'ª envi· 
dfo, noestro pec:odo moy«. 

Y, de coJes a nabos, veamos 
q.ué sucede entre nuestro gente 
de teatro, tema aJ parecer ina­
gotable., Heno de ~ont1ov.ersia, 
pues .si ed públko es ettVic:i"oso y 
reeela, cúfpese cm hombre de 
teatro de ser fo per$.ono más v• · 
nidosa del' mv11do •adol, por, ve • 
él, desde luego, por revoluciono· 
rio que sea, se sentirá un distin- · 
g1.1ido '"1iH)bro de Jo ori#QQJtO· · 
cia ..• 



(.Por qué t\O hay dramaturgos} 

La· resp•.Ht"CI es breve y peca 
de viciosa.: porque no hay teatro. 
Juégue~e al r&vés y diviértase 
utted ! No haiy un verdadero 
tecitro ecuatoridno, pués los dra· 
rnaturgos no lo son· de oficio y 
solamente de ocasión, cuando la 
pínta.n cal'va. Taf vez por eso; 
'yo, calvo de nación, sea uno de 
los pO(:t>s autores dramáticos en 
e1 Ecuador. Ht1sto parece que 
eJtlste un marcado desdén por 
le pá·lci.bra udramaturgo", pues 
se sóspecha qui! es dem9siado 
amplia) que evoca al hombre de 
otro' dfas, capoz de escribir una 
obra en verso o en· prosa; porque 
a·I deeir de ese modo, se tenía 
en cuenta al Poeta .• Sí, antes eJ 
hombre que escribía pota el tea­
tro, ero esencialmente Poeta. 
Hoy, tlaro q1.1e ·no lo es! Simple­
mente, un trabajador de la cu~­
tura . . . odob~ sobre adobew 
montará su obra con la pocien­
citl y groseric det atbañit, esa 
pucienci'd ·que da et mol pago, 
el ¡ornaf mezquino, puesto que 
una obra en nuestro medfo1 con 
dos exeeptiones, nb dura en et 
car'fell más de d s días ... o~ tira 
y afloja. 

E1 escritor de teatro, entonces, 
es un tr.aba;ador que no se ciñ-e 
a 1as re-gfcn del teatro, qy:& des· 
deñta el arte,, desconoce eJ oficio 
y abonece de Jos principios del 

gusto; pretende unicamente a­
sombrar, anhelo viejo y . perdido 
de quienes so·n en r-ea·lidad es­
critores fugaces, comprometidos 
con' la causa de "la revolución", 
sin saber que la. úni'ca válido es 
aquella levantada en silencio. 
Si hay un tema "social", si la 
manida historia tiene ribetes de 
insolencia, si se puede atacar a 
más y mejor al hombre de cierta 
posición, vamos allá con· la obra. 
de marras, solo para exponer la 
falta de recursos, apelando a lo 
cursi y estrambótico. . . Eso, 
teatro social? Qué batiburrillo 
de ·ideas; que mal· suenan las pe.­
labras y que pobre es el pensa.­
miento, porque el escritor q\Je 
juega. su oficio si'n saber de los 
elementos, q·ué puede hacer sino 
un armatoste, una pared desplo­
mada? 

Todo escritor debe tener una 
definición de lo vida.; se fe pue­
de exigir fa interpretación de la 
existencia; pero el escritor de 
"avanzada'' está muy contento 
con repetlf" hasta la saiciedod la 
fórm ufa de cartel; se >00nsidero 
a sí mismo persona de talento 
si insulta todo aquello que no 
a lcanzo a comprender. Arrasar 
por a.rrasar. Nada de l·o que 
exis'te es bueno. Y, en el fondo, 
es reaccionario y temeroso como 
nadie, pues t.rata. de conserv.ar 
a 'tod costa, cuanto de malo, de 



pobre hay en la nueva modali­
dad, a.quella que solo en apa· 
rienda es libertad y, por el con­
trario, es rigidez . . . afectación. 

Definir la vida no es mirarla 
desde un ángulo. El escritor debe 
tener una independencia total. 
Que goce de la auténtica liber· 
tad, fuera del sometimiento bru­
tal a las órdenes y disciplina de 
una orga.nización.- El Arte tiene 
ya sus leyes y para ser tal debe 
eí escritor conocerlas. No se pue­
de violar una ley de cuya exis· 
tencia no estamos seguros.-

Todo esto es, de evidencia, ob­
vio. Sin embargo, por qué ese 
empeño pueril en querer demos­
trar lo contrario? A qué tanto 
a.spaviento y muecas? 

El escritor es libre, fuera de 
toda condición; debe perma.ne­
cer lejos de la amenaza exterior, 
del acondicionamiento social, sea 
ése de la especie que fuere, 
púes no existe mayor peligro 
que la engañosa proclama, las 
demencias de la doctrina revo· 
lucionaria. Y todo esto es tan 
viejo! 

En nuestro medio, hasta hace 
poco tiempo no había peligro 
alguno. Ningún dramaturgo o 
casi ninguno se había planteado 
el problema (pues de hecho exis­
te el dilema: el arte o el compro-
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miso con la. ne1:esidad) pero· ulti­
mamente, cuando han aparecido 
algunos jóvenes escritores, pare­
ce que el dilema. tiene importan· 
cia. Hay tentativas de teatro de­
safortunadamente social, obras 
que corresponden al género de 
la "improvisación" y, peor toda.­
vía, al de la imitación servil. 

¿Cuántos escritores de teatro 
hay en el Ecuador? Cuéntelos 
usted: Aguilera Malta (compro· 
metido hasta cierto grado, pero 
de gran fuerza, conocedor como 
el que más de la técnica teatral) 
Descalzi - también historiador y 
sobre todo, uno de los mejores 
relatistas- Augusto Sacoto Aria.s, 
el dramaturgo por excelencia, 
poeta dramático que nace bajo 
el signo de Lorca y luego clama 
con una voz más profunda y 
nuestra en El Velorio del Albañil; 
Pedro Jorge Vera, que va del 
gran teatro (El Dios de la Selva) 
al folletón y la caricatura, que 
desmaya y otras veces muere, 
hombre múltiple, fatalmente or· 
denado por la vigencia política, 
periodista, etc.; Martínez Quei­
rolo, el más serio, pues escribe 1 

sus comedias con gran a.cierto, 
Ernesto Albán, otro real ista de 
primer orden, y algunos otros. 
Perdonen la modestia: debo > 
nombrarme? Claro que sí! Con 
la excepción de Sacoto Arias, de 
Albán y Queirolo, los demás son 
hombres que han hecho incur-



siones más o menos felices, más 
o menos a.fortunadas en el te· 
rritorio teatral. Ninguno de estos 
tres puede ser tachado de opor­
tunista. El caso de Descalzi es 
diferente; pero insisto en que es 
más relatista que hombre de 
teatro. Léase pa.ra prueba "La 
Vieja Abadía", donde raya ... 
en lo genial. Sí, lo genial, porque 
como ecuatorianos somos muy 
parcos en los elogios, a no ser 
que va.yan en vituperio perso· 
nal. .. 

Pero la realidad ecuatoriana 
es trágica. Solo Martínez Quie­
rolo puede seguir escribiendo. 
La necesidad, urgente, mezqui­
na, destruye al poeta., lo bu ro· 
cratiza. Augusto Sacoto Arias 
vive el silencio ... es su grande­
za y tragedia.! El caso de lcaza, 
como tantas veces lo he dicho, 
merece un estudio especial. Sus 
novelas, en la página de anto­
logía, es un' recurso teatral; es 
que este escritor (al que solo en 
nuestro medio se ha. escatimado 
elogio) nació en teatro ... 

Después de Albán, han surgí· 
do dos o tres dramaturgos, pero 
todavía no hay una definición, 
no se ha creado la dista.ncia que 
nos permita juzgar sin pasión'. 
Y vayan ustedes a pedirme que 
yo hable sin pasión. Soy el olmo 
que do peras! 

¿Qué decir de nuestros direc­
tores de teatro? 

Yo he conocido a uno solo en 
el pasado, con todos sus errores, 
con todos sus aciertos: Sixto Sal· 
guero. Creó una escuela, hizo 
actores. Después de él, na.da .. 
Nada, hasta el presente. Vea­
mos que ha sucedido en el pre­
sente. 

Hoy está de moda hablar m~y 
mal de un señor Pachioni, ita.lia­
no, titiritero que vino con el ex· 
preso mandamiento de la Unes­
co de formar un teatro nacional. 

Me encantaría lleva.r la con­
traria a la gente que. habla tan 
mal del ilustre mala.barista de 
la escena, pero no puedo. Estoy 
de acuerdo con sus amigos de 
ayer, detractores de· mañana: 
era un ·impostor. 

Lo gro.ve está en que, pese a 
quien le pesare, nuestros direc­
tores, estos que hoy alardean, 
nacieron bajo el a.la del· italiano. 

Pachoini, hombre político, ani­
mal puro (para calcar a Pedro 
Jorge Vera) hizo un teatro-ba­
llet; desdeñó los cánones sagra· 
dos de la escena -Porque había 
que romper con todo- e inauguró 
el teatro de la pirueta, del movi­
miento sincopado, de la regalada 
gana y el amaneramiento. los 
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actores volvieron a declamar y, 
peor todavía, lo hacían a zan­
cadas, para producir la impre­
sión de una feria. 

Todos lo imitaron. No había 
en su tiempo quien no pretendie­
ra ser más pachionista que el 
mismo saltinbanque que de ese 
modo destruyó la dignidad de la 
escena; hasta Antonio Ordóñe7 
-el único entre sus discípulos con 
talento verdadero- no ha. podido 
Hbrarse de la costumbre de dan­
zar en escena. Impone a sus ac­
tores un ritmo ajeno a la. digni­
dad suprema del espectáculo. 
Aún él 1 Es capaz; desde luego y, 
sin disculpa ni miedo, mucho 
mós capaz que su pretendido 
maestro. Ordóñez salió de la es· 
cuefa de Sa.tguero -tantas veces 
desdeñada, por ese desprecio 
heredado a lo español, que re­
baja la condición de lo propio y 
se priva en lo extranjero por el 
solo hecho de serlo- y es el único 
entre la nueva generación.- Des­
graciadamente, la fácil impro· 
visaci6n pachionesca, ese juego 
que rasa la insolencia. del "paso 
de feria" imprimen carácter; es 
que fo f6cH y afectado se pega, 
es contagioso. 

.P~ro todo el mundo habla del 
desapa.recido, y en mal. Es de 
tono prorf'"mp;,.. en denuestros, 
lanzar ternos o la memoria del 
"hablador'' que l""º sf, mucho 
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empeño en l·a formación de célu­
las políticas, ya que la. escena 
no era sino un pretexto. . . Y 
también este mal fue funesto, el 
teatro se indiispuso, sufrió el ri­
gor de la fiebre marxista, se pro­
dujo un nuevo fenómeno: el tea­
tro de "contenido político", peor 
aún que la efervecencia. parti­
dista; se inaugura una época do­
liente para la escena, a la par 
que en todos los teatrillos de 
América donde resuena la mis· 
ma orden: Aburrir al espectador 
y, como el espectador sale de la 
clase media (que no desea que 
se Ja identifique como tal) va 
y aplaude su autopsia., encuen­
tra edificante que el destripero 
juegue con las vísceras, que las 
ponga debajo de sus narices, 
que salte en el escenario y re­
mede su origen. . . Ha.y intentos 
para librar a la escena de ese 
cautiverio, experimentos como 
los de Vladimiro Rivas quien, con 
fe y entusiasmo propios del 
hombre que se inicia, crea un 
Teatro de verdad, pero cuyo 
horizonte es todavía pequeño, 
falta ensancharlo, está compues­
to de muchachos que oscilan en· 
tre los quince y los dieciocho 
años. . . falta recorrer un largo 
ca.mino . 

S1 los directores de Teatro han 
impreso su programa político, 
forzosamente fos grupos por 
ellos dirigidos adolecerán del 



mismo mal sin remedio inmedia­
to. Las obras presentadas y las 
que espera.n escenificación, per­
tenecen al llamado "Teatro de 
Vanguar·dia", que más bien me­
rece el nombre de "Teatro de 
Ocasión", en el mero trasplante, 
la copia vicia.da por las distan· 
cías. 

Desde luego, Huasipungo -de 
inconfundible aliento social, so­
bre lo cua•I habría que hablar 
larga.mente- tiene un éxito reso­
nante. Lo tiene, puesto que no 
es obra de compromiso, se debe 
a la fama de Jorge lcaza, a su 
prestigio como descubridor de 
un nuevo ámbito social. No fuí a 
la representadón, porque me 
había prometido no poner los 
pies ni las manos en ningún es­
pectáculo fabricado por la Ex-ca­
sa de la Cultura, llama.da hoy 
Mansión de la Incultura, antro 
donde se o.fician los ritos de la 
Ignorancia y la ba.rba rie, donde 
se celebra a los poetas d!e p ri· 
meras rimas y últimos esfuer­
zos.- Amparada por el comité 
de 1·a Ex -Casa., no -pude· ir, me 
privé de hacerlo, pues admiro 
y : estimo ' a lcaza, bien a pesar 
de que, entre sus obras, yo pre· 
fiero El Chulla Romero y Flores ... 

Otros espectáculos presenta­
dos bajo el amparo de la misma 
cofradía, han sido un fracaso ro­
tundo, como vanos los esfuezos 

para a.traer al público. En Quito 
llueve casi todo el año, y el Tea­
tro Sucre es el teatro más grand e 
del mundo. . . viejo chiste que 
festeja la fa.Ita de interés die 
nuesta gente por el· juego tea­
tral. 

Tal vez lo más deplorable en 
lo que fue del año pasado y en 
lo que hemos corrido de éste, 
fue el estreno de "Libertad, li­
bertad", mezcla de todlos los gé· 
neros, monta.je arbitrario, expo­
sición ridícula de lo que pueden 
ser la tienda del titiritero y el 
teatrillo de provincia donde se 
improvisa.; última tentativa de 
Pach ioni para rezar con su pú­
blico de izquierda, ese público 
que nunca. suele ir al teatro, 
porque nuestrn Izquierda es la 
más ignorante y atrevida del 
mundo. La izquierda sólo ha pro­
ducido críticos, síntomas de su 
impontencia para. crear. Tal vez 
por eso el empeño d'e presentar 
farsas marxistas, jug uetes de 
intención dolosa, piezas de a­
liento partidista, mamotr~tos del 
teatro d e ocasión. Aplausos bre­
ves y resignados. 

Mucha gente, al ver estos 
obras, piensa que el Teatro de 
veras (no la forma vacía, la tra­
dición que no puede imperar en 
nuestro medio, sino el Teatro que 
se entiende, que "llega" al públi­
co) ha muerto. Que viva el Tea· 
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tro 1 Pero no sucede así en ver­
dad. Hay evidentemente el pe­
ligro de que los experimentos 
fallidos reduzcan más el núme­
ro de espectadores, que se que­
den en casa. para ver un mal 
programa de T. V.; pero sólo es 
un peligro que debemos conju­
rar. 

El escritor, hoy día, está de 
muerte. No quiere pelear con los 
fantasmas d~I rzquierdismo; 
como tiene recelo de comprome­
terse, prefiere no escribir, y así 
vemos cómo autores de valía 
prefieren el silencio, o seguir en 
la. tarea del Poeta, donde pue­
de obrar todavía con alguna li­
bertad, si se exceptúan los "reci­
tales vengativos", donde cada 
poeta lee un poema más la.rgo 
y aburrido que el anterior ... 

Estamos en el día del ensayo 
general. Se puede advertir que 
nada está listo. La escena está 
va.cía, y también la sala. No 
vendrá ningún espectador esta 
noche; tal vez no venga nunca ... 
Y sin embargo, en la oscuridad 
de la sala, yo puedo escucha.r 
las voces, las verdaderas voces 
del Teatro, aquellas que brotan 
de las garga.ntas de nuestros 
héroes reales: los hombres de 
todos los tiempos, fuera de la 
circustancia y el horror de la exi­
gencia política. 

El hombre tiene sólo un com­
promiso ineludible: buscarse a 
sí mismo. ¿Lo demás? ¡ Impro­
visación! 

.. . .... ············ .................. ························· ....... ...... ········· ................... ... ..................... ......................... ... . 

JULIO CESAR TRUJILLO 
ABOGADO 

Olmedo Ng 718 - Teléfono Ng 211-215 

Quito 

MANUEL DE GUZMAN POLANCO 
ABOGADO 

Yahuachi 822 - Telfs : 237599 - 238380 

Quito 
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......... ...... ...... ..... ....... .. .............................................. · ... ·· ··············· ········· ····· ··· ··· ···························· ··· ······· ·· ······ 

LUIS TOBAR RIBADENEIRA JUAN PAEZ TERAN 
ABOGADO ABOGADO 

Edificio Guerrero Mora - Teléfono 210833 Salinas 527 - Teléfono 523413 

Oficina 508 - Quito Quito 

............................. .. ... ............ .. .. .......... ..... ..... ..... ...... .... .. .... ... .... ...... ................ .... .......... ... ... .... ........... ........... 

* SU AGENCIA DE 
VIAJES LE OFRECE 
SERVICIO PERSOOAL 
Y EXPERENCIA. 

:a+~ 

AGENCIA NORTE: 
Avda. Amazonas 648 

Teléfono 526· 711 

MIEMBROS DE IATA 

EZEQUIEL BERMEO 
ABOGADO 

10 de Agosto 645 
Oficina 207 

Quito 

Telfs.: 522885 
232247 

BNJAMIN TERAN VAREA 
ABOGADO 

10 de Agosto 519 Teléfono 231327 

......... ..... .... .. : .. : ............... .... .... ....... ........ .... ........................... .. ......... ................................ ..... ........................ .. 
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RESTAURANTES 

••LA Fil ENTE'' 

No. 1 A venida Amazonas 

No. 2 Avenida Orellana 

Con un ambiente agradable ... 

el mejor servicio 

:···-·········-··· ························-·················· ··················· ················································································· 

Gran variedad de artículos para regalo 

en cristalería, . cerámica, cobre, 

plata alemana y lámparas. 

Amazonas 711 Teléfono: 522-508 

················· ······················ ························ ················ ····· ············ ················· ·· ············ ······················ ················ 

118 -



Sugerencias e Impresiones 

Correo del Lector 
RUPTURA 

REVISTA D·E LA A. E. D. 

SR. DIRECTOR 



PARA REFERENCIA 

ESTE LIBRO 
No puede sacarse de 

la Biblioteca 
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